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ExcMO. Señor: 



Cumpliendo el decreto de V. E., de 13 de Enero 
último^ los infrascritos concejales han examinado la 
obra dada á luz por el distinguido letrado de este 
Ilustre Colegio D. Juan Maluquer Viladot, titulada 
Derecho Civil especial de Barcelona y su término^ 
que ha dedicado al Ayuntamiento de esta ciudad. 

Trata dicho trabajo de las instituciomíá de derecho 
civil que forman fuero de Barcelona y su término, 
con respecto á la generalidad del Principado y que 
no han sido derogadas por. ley posterior , ni pasado 
á ser comunes á Cataluña. 

Su carácter puramente local; la novedad que en- 
traña; los interesantes datos que acumula acerca de 
cual sea la verdadera extensión del término de Bar- 
celona, civilmente hablando, y sobre otras materias 
no menos importantes, como la de la patria potestad 
y la legítima de los hijos; los documentos históricos 
que publica, varios de ellos hasta hoy poco menos 
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que desconocidos, y su buen método, claridad de 
concepto y profundo estudio que en conjunto de- 
muestra, constituyen, á juicio de los que suscriben, 
motivo bastante para que el Ayuntamiento acepte la 
dedicatoria ofrecida, sin perjuicio de acordar lo de- 
más que corresponda al deber que las leyes imponen 
á las Corporaciones populares de fomentar, estimu- 
lar y proteger lo moralmente útil. 

Lo que tienen el honor de trasladar á V. E. para 
su conocimiento y demás efectos. 

Dios guarde á V. E, muchos años. 



Barcelona 20 de Febrero de 1889. 

t 



Gabriel Lluch. 

Juan Sol y Ortega. 
José Milá y Pi. 



Exento. Sr. Alcalde Constitucional de esta ciudad. 
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PROEMIO 



Es esta obra una compilación de cuanto consti- 
tuye hoy fuero ó privilegio de esta ciudad y su tér- 
mino, y por tanto no se insertan en ella aquellas dis- 
posiciones y pragmáticas que han sido derogadas, 6 
que han perdido su carácter especial pasando á for- 
mar parte de la legislación común á Cataluña, 

Después de un estudio detenido demostrando 
hasta donde alcanza el privilegio ó el derecho espe- 
cial de Barcelona, y de enumerar los pueblos que hoy 
diade él disfrutan, paso á examinar, ateniéndome en 
cuanto me ha sido dable al método generalmente se- 
guido en las obras de derecho civil, aquellas institu- 
ciones en las que existen variantes respecto al derecho 
común del Principado, comentándolas, en cuanto mis 
escasos conocimientos me lo han permitido con doc- 
trina propia, y siempre con la de nuestros mejores 
tratadistas antiguos y modernos^ sin olvidar la doc- 
trina sentada por el Tribunal Supremo de justicia en 
sus sentencias. 

En suma; en esta obra se encontrará cuanto se 
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ha escrito y publicado respecto al derecho foral bar- 
celonés, que anda disperso en volúmenes varios y 
que he procurado recopilar en el presente. 

Contiene además un Apéndice indispensable en el 
que se insertan en texto castellano y latino algunas 
de las pragmáticas que se citan en el cuerpo del libro 
y que no han sido publicadas hasta el presente, algu- 
nas sentencias de la Real Audiencia de Cataluña, las 
ordenaciones de Santa Cilia en catalán antiguo y com- 
pleto texto del privilegio Recognoverunt proceres. 

Si no tiene mi trabajo el mérito de la autoridad, 
tiene sin disputa el de la buena intención y de ser la 
primera obra que se ha publicado acerca el derecho 
civil especial de Barcelona y su término. 
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DE 



BARCELONA Y SU TÉRMINO 



^ CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTÓRICO-LEGAIES 



Extensión del término de Barcelona. 

Publicado el código civil y vigente á pesar de él en 
toda su integridad, el derecho civil del Principado á la 
par que el canónico y romano como á derechos supleto- 
rios, subsiste el mismo interés de siempre á estudiar 
aquellas de nuestras instituciones que quedan en vigor y 
que constituyen la verdadera personalidad de Cataluña. 

Con motivos varios, del orden políuco algunos y del 
militar los más, es lo cierto que Barcelona antes del siglo 
xm disfrutaba de privilegios y fueros de los que no goza- 
ban las demás poblaciones del Principado, cuyos, si bien 
algunos constaban por escrito, en su mayor parte exis- 
tían sólo por antigua costumbre. Deseaban los ciuda- 
danos de Barcelona que los monarcas de Aragón les con- 
firmasen dichos privilegios de una manera cumplida y 
resistíanse estos porque creían mermar con ellos su sobe* 
ranía y sentar á la par un funesto precedente, ya que los 
monarcas en todos tiempos han sido celosos guardadores 
de sus atributos soberanos. Pero sucedía en esta cuestión 
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a!go más grave, que facilitaba la resistencia de los sobe- 
ranos, y consistía en que habiéndose quemado á princi- 
pios del siglo decimotercero el archivo de Barcelona, no 
constaban en aquella época los privilegios municipales 
mas que en la fuente de la costumbre, inseguridad esta que 
inquietaba á los buenos ciudadanos, dada la abierta dis- 
posición de los monarcas á aplicar el derecho común á la 
antigua ciudad de los Condes. 

En aquellos dias la maledicencia pública, que en 
todas épocas ha existido (pues, como dice el'P. Feijóo, los 
malos son los hombres y no los tiempos), llegaba hasta á 
aíribuir al mismo monarca, el incendio del archivo que 
guardaba los privilegios de esta capital y de cuya opinión 
participó el analista Feliu en el tomo 2.** de su tan cono- 
cida obra Anales de Cataluña. 

Sin embargo, es lo cierto que las circunstancias favo- 
recieron á Barcelona y á la par su patriótica conducta 
con el Rey D. Pedro II, que se preparaba para las guer- 
ras del Rosellon, de Calabria y de Sicilia. 

Había dicho monarca convocado á ios aragoneses en 
Cortes en Zaragoza y habíanle negado los auxilios pedi- 
dos para la expresada guerra, cuando acudió á los cata- 
lanes, ocurriendo según refieren los historiadores, que el 
Rey reunió en el acto la gente que necesitaba, pero 
observó con sorpresa qae las lanzas carecían del hierro 
que las hacía útiles en la guerra y las vainas no llevaban 
las espadas. Comprendió el Rey que los catalanes fiaban 
su fuerza en sus privilegios, dice Zurita, y convocó 
entonces á los notables y prohombres de esta ciudad, 
pidiéndoles cuenta de los privilegios desaparecidos y 
datos acerca los que la costumbre había sancionado, y 
estatuyéndolos entonces de nuevo y concediendo otros, 
apareció el Recognoverunt proceres, ó sea el primer com- 
pendio de nuestro derecho municipal, en cuanto es privi- 
legio ó fuero respecto á la generalidad de Cataluña. 

Esto ocurrió en Enero de i283, y en las Cortes cele- 
bradas en dicho mes publicóse el Recognoverunt, y aun 
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hizo más el monarca, confirmó el acuerdo de las Cortes 
de que para siempre iamás el Soberano de Cataluña 
no pudiese tomar otro título que el de Conde de Barce- 
lona, según más detalladamente puede verse en el Real 
Archivo de esta ciudad. 

Extendióse más tarde el privilegio á otras poblaciones, 
y hoy son varias las que de él disfrutan, como Gerona, 
Igualada, Moya, Granollers, Las Franquesas^ Cardedeu, 
Maresme, Villamajor, parroquias del Fou, Sta. Susana, 
de Gallechs, Villafranca, Cubelles, Geltrú, Parets, Marto- 
rell (i) y Mollet. Es de notar que Gerona, según Fonranclla 
CDepacíis,) recibió dicho privilegio en febrero del mismo 
año en que fué otorgado á Barcelona, lo que demuestra 
que muy á satisfacción del monarca debieron portarse tos 
de Gerona en la empresa guerrera que se preparaba. 

Tras estos apuntes históricos acerca el privilegio de 
que se trata, es forzoso ya que nos ocupemos del alcance 
que tenía como derecho municipal, es decir, que veamos 
quiénes eran y son por tanto hoy los que disfrutan de él, 
ya que hoy no son ciudadanos de Barcelona más que los 
que residen en ella el tiempo que previenen las leyes 
generales de la nación acerca la vecindad y la residencia- 
Como base para la resolución de esta cuestión impor- 
tantísima, es preciso no olvidar que el privilegio alean-* 
zaba á los habitantes y ciudadanos de Barcelona. Veamos 
pues quiénes eran en aquella época los que disfrutaban 
de tal distinción. 

Para ello, hay que acudir ante todo á ver hasta donde 
se extendía la autoridad de los concelleres ó sea de los 
magistrados de la ciudad, cuestión que merece tratarse 
con calma y con estudio, porqué es muy común, aun 
entre los letrados, el creer que la jurisdicción de los con- 
celleres, ó sea, hablando el lenguaje del dia, e! término 
municipal, alcanzaba solo á lo que se ha llamado hueria 
y viñedo de la ciudad. 



f 



(i) Véase en el apéndice el documento n.» o. 
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El huerto y viñedo de la ciudad, que venía á ser sus 
alrededores más próximos, no aparece mentado siquiera 
en ninguna ley catalana hasta la época de D. Jaime II, 6 
sea bastantes años después la promulgación del Recog- 
*7/orerw«íjprocere5, y aun era ello así, porque del 3i de 
Octubre de i3io data de la sentencia arbitral (i) dictada 
por el expresado monarca y el venerable Pedro, obispa 
de Valencia, que resolvió la cuestión interesantísima de 
los laudemios en esta ciudad. No puede pues sostenerse 
que el limite de la jurisdicción ó sea hasta donde alcan- 
zaba el privilegio del Recognoverunt, fuese el huerto y 
viñedo, sino que en todo caso este huerto y viñedo for-^ 
maba parte del término favorecido por el fuero munici- 
pal de Barcelona. 

Aquí encaja perfectamente, el sostener como sostengo^ 
que el privilegio de que se trata alcanzaba á cuantos resi- 
dían en el término municipal ó sea en la Universidad de 
esta ciudad, en contra de lo que sostiene el distinguido 
jurisconsulto Broca, página 56 de su obra Instituciones 
de derecho civil catalán, 2.* edición, quien entiende que 
el privilegio se concedió á las personas, y no á cuantos 
residen en la demarcación municipal. 

A mi modo de ver el Sr. Broca incurre en involun- 
tario error. 

Dice Broca, obra y página citadas: «No se concedía 
»al territorio sino á las personas. No habla de Barcelona 
»y menos de su demarcación y contorno, sino clara y 
•explícitamente de ciudadanos y habitantes át Barcelona. 
»Fuera un error confundir los términos de la concesiór> 
»del Recognoverunt con una sentencia arbitral proferida 
»años antes por Jaime I y el Obispo de Valencia, conte- 
)>nida en el Lib. IV, tít. 12, vol. 2 % que habla de los 
«huertos y viñedos de Barcelona, pues sería equiparar 



(i) Se firmó en Barcelona donde estaba el Rey desde principios 
de invierno á cau^a de la enfermedad de la Reina D.* Blanca, que 
falleció el 14 de dicho mes de Octubre y fué enterrada luego en 
Santas Creus. Véase el Capítulo que trata de los laudemios. 
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flos privilegios que tienden á las cosas con los que miran 
»á las personas.» 

No se desprende del contexto del preámbulo de la 
promulgación del Recognoverunt proceres, el sentido 
limitado del privilegio á las personas que habitasen el . ' 
recinto amurallado de la ciudad de Barcelona que le da 
Broca, pues por el contrarjp, el llamar al disfrute del mis* I 

mo á los ciudadanos y habitantes, como, dice literal- [ 

mente el referido preámbulo, demuestra á mi modo de ^i 

ver todo lo contrario. Ciudadanos son todos los que dis- 
frutan de los derechos de la ciudad y habitantes los que 
remiden en ella, y la expresión de ciudadanos y habitantes ' 

■empleada por el rey D. Pedro II (III de Aragón,) indu- i 

-dablemente comprende las dos clases de personas á qufe- ^ 

nes trataba de favorecer, ó sea á los habitantes del casco 
de la ciudad y á los que, sin habitar en él, vivían en los 
alrededores, bajo la jurisdicción de los concelleres y dis- 
frutaban de los beneficios y derechos de los demás. 

Se robustece mi opinión cuando se lee en el preámbulo 
de que me ocupo, que el monarca dio el privilegio á ta 
ciudad y Universidad de Barcelona atendiendo la súplica 
que le hicieron los Prohombres y la Universidad de la 
misma, y como la palabra catalana universitat se refiere 
precisamente á la cosa, á la demarcación, á la municipa- 
lidad, de ahí que me sostenga y afirme en la creencia de 
que el Recognoverunt proceres era privilegio para la 
Universidad de Barcelona, 6 sea para su municipalidad, 
y claro es que cuantos estaban bajo la jurisdicción de la 
municipalidad eran ciudadanos y disfrutaban de los pri- 
vilegios de los vecinos de lo que podríamos llamar recinto 
amurallado. Esta explicación de la palabra Universidad 
nos la da el mismo Sr. Broca en la página 67, nota i." de 
su dicha obra al combatir la opinión del Sr. Vives y 
Cebriá acerca el alcance del Acto de corte por el que el 
Rey D. Alfonso IV otorgó á la Universitat de Grano! lers 
los privilegios concedidos y que se concedieron á Bar- 
celona, pues en ella dice Broca que Universitat es villa 
ó municipalidad y en esto estamos de acuerdo. 
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Resuelto, á mi entender, claramente este extremo bajo 
este punto de vista, he de examinarlo bajo otro que me 
da todavía mayor razón en mi contra á la opinión del 
Sr. Brota. 

El Sr. Broca en el párrafo de su obra qne he copiado, 
como á razón de su modo de opinar acerca de que el Re- 
cognoverunt no era priv¡leg\p de la demarcación ó con- 
torno de Barcelona, dice, como se ha visto, que «fuera un 
xerror confundir los términos de la concesión del Recog-- 
»noverunt, con una sentencia arbitral proferida algunos 
»años antes por Jaime I y el Obispo de Valencia, conte- 
»nida en el Lib. IV, tít. 12, vol. 2.% que habla de los 
i>huertos y viñedos de Barcelona, etc., etc..» Como la 
base del argumentó es falsa, claramente se ve que no 
puede ser muy sólido lo que sobre ella se edifique. 

En efecto, no conozco otra sentencia arbitral de aque- 
llos tiempos más que la que dieron Jaime II y el vene- 
rable Pedro, obispo de Valencia, resolviendo las cuestio- 
nes á que daba lugar la percepción de los laudemios en 
esta ciudad, arrabales y huerto y viñedo, y dicha senten- 
cia á la que me he referido en párrafos anteriores, no fué 
proferida algunos años antes q.ue la promulgación del 
Recognoverunt como dice Broca, sino que es posterior al 
mismo de más de veinte y cinco años, ya que el Recog'^ 
noverunt es de Enero de I283 y la sentencia arbitral de 
3 1 de Octubre de i3ío, y no la pronunció D. Jaime I, 
sino D. Jaime II, pues el primero había fallecido en 1276. 
' Se comprende pues que con base equivocada, sos- 
tenga el señor Broca equivocada opinión también. En el 
cuerpo de su obra, dicho jurisconsulto al tratar de los 
laudemios ya expresa con precisión y exactitud el nombre 
del. monarca y el año en que se pronunció la sentencia 
arbitral, pero como en dicho error hace descansar su 
opinión contraria á la que sostengo, me importaba desva- 
necerlo para que quedase en firme mi argumentación. 
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II 

De los pueblos que comprende el término de Barcelona. 

Espuesto el alcance del privilegio Recognoverunt pro- 
ceres, pasaré al examen de hasta donde se extendió en 
aquella época, para venir á parar en cuales son los pue- 
blos que hoy disfrutan de este y demás privilegios, á 
pesar de formar municipio aparte del de Barcelona. 

La administración municipal de la ciudad de los 
Condes regíase al principio de la reconquista por Real 
autorización que llevaba el conde ayudado de sus oficiales 
regios. Esto era en los tiempos en que el condado lo 
gobernaban los reyes francos Cario Magno, Ludovico 
Pío y Carlos el Calvo, mas al lograr su independencia en 
los días de Wifredo el Velloso y ser solo gran feudo 
de los expresados reyes francos, el conde creaba un viz- 
conde al que enfeudaba el castrum vetus, 6 sea el que 
sirvió de cárcel de Barcelona allí donde hoy existe la calle- 
bajada del mismo nombre. El vizconde nombraba un ve^ 
guer que administraba justicia formando la Curia vicarii 
en el sitio explicado, donde hasta últimos del pasado siglo 
la administraban los alcaldes mayores. 

Mas tarde los condes soberanos concedieron al pueblo 
barcelonés que para el orden ó régimen municipal pu- 
diese, junto con el bajalus ó Baile, congregarse en un 
lugar determinado, derivando, pues^ de muy antiguo el 
derecho del pueblo á la intervención en la cosa pública 
de la ciudad. Vinieron luego los Séniores que formaban 
una especie de congreso popular, y luego después los 
sabios del pueblo ó los Probi homines que formaban ya 
el consistorio y representaban nuestro municipio. 

Esta forma de gobierno duró hasta que el rey D. 
Jaime I, por carta fechada en Valencia en i7 de Abril 
de 1249, organizó la junta de representantes del pueblo 
llamados Paheres, pero en 1267, por Real privilegio 
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promulgado en esta ciudad en 4 de Febrero, se dio verda- 
dera organización á los concelleres de Barcelona, formán- 
dose después el Consejo de Ciento. 

¿Cuales eran en esta época los límites de la ciudad 
de Barcelona? No existe hasta iSig docuníento alguno 
que señale hasta donde alcanzaba la autoridad de los 
concelleres, y por tanto cuales eran los límites de nuestra 
ciudad; sin embargo, no titubeo en afirmar que Barce- 
lona se extendía ya muchos años antes de esa época, desde 
Mongat á Castelldefels, y desde Moneada, Finestrelles, 
Collcerola y Molins de Rey, hasta doce leguas mar adentro. 
En el Libro verde que guarda en su archivo el Ayun- 
tamiento de esta capital, compuesto de 402 folios, que 
contiene los «Usages, privilegios y Reales cédulas de la ciu- 
dad de Barcelona, ií se lee al folio 6, bajo el título de Pro- 
tensio terminorum civitatis Barchinonce, lo siguiente: 
<tLos TERMENS DE LA ciuTAT DE BARCELONA <se extetieu aytatit 
^com es de muntcat é del coy I de Jinestréyles é del coy I 
acerola é del coyl de la gabarra 6 de la vila de mulli de 
^reg é de castell de fels tro a XII legues dins la mar.h 
; Es decir, los que he indicado en el anterior párrafo. 

Ahora bien, como no se sabe la fecha en que tal anota- 
t ción 4el término municipal se hizo en el Libro verde, he 

^ de deducir que es anterior siempre á la promulgación del 

iS Recognoverunt proceres que data, como sabemos, de 

1283. Se funda mi opinión en la pragmática del rey Don 
¿; Jaime II, que constituye el privilegio único, título 12, 

fv libro i.% volumen 2.** de las Constituciones de Cataluña, 

; • (i) pues en el al señalarse como límites del término de la 

i; jurisdicción de los concelleres los ya explicados, dice el 

^ * monarca que no podía tolerarlo, tolerare non posse, i no 

^1; ser que «los concelleres y prohombres le manifestasen 

¿W «documentos legítimos por los cuales podían ellos esta- 

fe »blecer y ordenar las predichas ordenanzas;» nisi forsan 

W . pro parte dictorum consiliariorum et procerum osten- 

|5^ (i) Véase en el Apéndice el documento n.» i . 
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derentur cause legitime ex quibus appareret ipsis potuiS' 
se ordinationes predicias statuere ac etiam ordinare, 
pero que habiendo comparecido á su presencia los conce- 
lleres Pedro de Villafranca y Esteban Puig, le presen- 
taron diferentes instrucciones é informaciones para mani- 
festar que pudieron formar dichas ordenanzas en todo el 
territorio que comprende — in quantum dicti termini pro- 
tenduntur — habiendo probado por los libros antiguos 
de la Veguería en Barcelona, haber ellos usado de dichas 
ordenaciones y otras semejantes dentro de dicho término, 
añadiendo dicha Real pragmática, que resultó plena- 
mente confirmado el derecho de los concelleres para 
hacer las ordenanzas de que se trataba y otras seme- 
jantes, algunas criminales y otras civiles — et alice civiles, 
— y termina facultando á los concelleres para que siempre 
mas puedan «ordenar en la dicha ciudad (Barcelona) y 
dentro los limites antes nombrados — et in dictis tennis 
nis superiús nominatis — bandos y ordenaciones, etci^ (i). 

Como se ve, en ests^ pragmática, al confirmarse los 
lindes expuestos del término municipal de Barcelona, se 
dice: et aliis per libros antiquos vicarie Curie nostre 
Barchinone probaverunt, «probaron por los libros antit 
>»guos de la Veguería de Barcelona, haber usado de dichas 
•ordenaciones y otras semejantes en dichos términos,» 
y de ello se deduce claramente, que muchos años antes 
de i3i9 eran ya los mismos que refería la pragmática los 
límites del término principal, ya que libros antiguos sig- 
nifícaba necesariamente alguna antigüedad mayor de 
veinte y cinco años. atrás, que era la fecha en que el Re- 
cognoverunt proceres se promulgó. 

No hay duda, pues, que la jurisdicción municipal de 
Barcelona alcanzaba los límites explicados, pues la duda 
dd monarca de que le parecía que excedían los límites de 



(i) La parte latina de la pragmática es copia literal de la que se 
guarda en el L libre vermell del Archivo del Ayuntamiento de esta 
capital. 
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los bandos y de los i ér minos de la ciudad — et términos 
dicte Civitates excederé iñdebantur, — quedó desvanecida 
por completo según su misma ileal disposición. 

Existe otra Pragmática que confirma la á que me he 
referido, y cita también como límites de la ciudad los 
términos en cuesHón. Fué dada en Huesca (Osee) á las 
Xli knlendas de Setiembre de i320 por el Infante D. Al- 
fonso (O hijo primogénito det rey D. Jaime II, ejusquce 
generalis^ procurator ac comes Urgelli^ dirigida al Baile 
de esta ciudad, á quien llama dilecto et fideli suis vicario 
et bajiilo barchirwíhv y que se guarda también en el. libro 
llamado Primas antiquus prinlegiorum, obrante en el 
Archivo del municipio de esta ciudad. Esta Real comu- 
nicación reconoce que los lindes del término alcanzaban 
desde Montecati itsque ad castrum felix et á Monte Cat' 
heno sen loco de Finesti^ellis et a colle de Eróla et de 
ipsa Gabarra ei de Valle Vit varia et a Villa Molendi- 
norum Regalium Luprtcaio usque ad duodecim lencas 
infra mare, que es precisamente lo mismo que Vesulia de 
los documentos anteriormente detallados. Es, pues, evi- 
dente que el Recognoveruní proceres publicado en í283, 
tuvo fuerza de privilegio para los ciudadanos de Barce- 
lona residentes en el término hasta donde hemos expuesto 
alcanzaba la autoridad de los concelleres: todo él era Bar- 
celona, lodos los en é! comprendidos debían disfrutar del 
privilegio, eran barceloneses, como hoy lo son cuantos 
dependen del Ayuntamiento de esta capital. 

Para que quede mejor demostrada todavía la tesis que 
vengo sosteniendo, desbrozando un asunta hasta hoy muy 
poco estudiado y que en determinada ocasión tuve que 
examinar con el mayor detenimiento (2), se hace preciso 



(t) V¿ase en el apéndice el documento n.» 2. 

(i) Desempeñando interínamenle el juzgado de i.> instancia del 
antiguo distrito del Pino en esta ciudad, tuve que fallar un pleito en 
el que los hermanos Pujol discutían acerca si Badalona gozaba de 
los privilegios de Barcelona. Obraba el pleito en la escribanía de 
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hacer mención espe'cialísima de la Real cédula por la que 
el rey D. Alfonso IV de Barcelona y V de Aragón revo* 
caba un acuerdo anterior suyo por el que concedió á 
D. Pedro de San Climent el mero y mixto imperio y otroí^ 
derechos jurisdiccionales en la parroquia de Badalona (i). 
Resulta de la pragmática en cuestió que el rey D. Al- 
fonso para recompensar ciertos servicios prestados por su 
consejero D. Pedro de San Climent, había concedido al 
mismo y á sus herederos y sucesores el mero y mixto im- 
perio y toda la jurisdicción civil y criminal que el mo- 
narca había ejercido consuetudinariamente por medio de 
sus oficiales ó del corregidor ó gobernador de Barcelona 
sobre la parroquia de Badalona. Sabido esto por los con- 
celleres, se elevó un recurso al monarca que le presentó 
en Mesina el conceller Vinyes (2), exponiendo que tal con- 
cesión redundaba en derogación y perjuicio del contrato 
de venta hecho por el monarca á Barcelona de la pensión 
anual de 27.500 sueldos barceloneses, por el precia de 
cincuenta mil florines de Aragón, y de las obligaciones 
generales y especiales del mismo, como también de los 
privilegios, libertades é inmunidades de los privativos de 
dicha ciudad dentro del término de la cual se halla cons- 
tituida — según se asegura — la parroquia de Badalona; 
dicte civitati infra cuius términos parrochia de Betulona 
constituta est ut asseritur, según literalmente se lee en 
la pragmática en cuestión. 

D. Ramón Vidal, y la Sala 2.'* de la Audiencia de esta ciudad, pre- 
sidida por el digno magistrado D. Melchor Esteban Cabezón, al 
confirmar en 3i d^ mayo de 1882 mi sentencia de i.^ instancia, 
declaró que Badalona goza de los privilegios de Barcelona por estar 
enclavada dentro su antiguo término municipal. — Véase esta sen- 
tencia en el apéndice ^ documento n.» 9. 

(1) Hállase en el Archivo de la Corona de Aragón, Registros de 
Cancillería del reinado de D. Alfonso V de Aragón, IV de Barce- 
lona. Itinerum i3, Alphonsi IV, número (moderno) 2759, folio 25, 
Fué dada en Mesina en 9 abril de ¡435. Véase en el apéndice el do- 
cumento n.o 3. 

(2) Véase en el apéndice el documento n.** 4. 
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El monarca en su vista, dispuso que las cosas quedasen 
Gomo antes, dejando sin efecto el nombramiento de D. Pe- 
dro de San Climent, y aceptando lo expuesto porloscon- 
cclteres ordenó que-^pnvilegia et libértales dicte civitatis 
proui eis acteuus melius consuctum fuit in dicta civitate 
el iermitiis eiusdémjirmiter obsenmndo, quaqumque con- 
tradicíione cessante [i] — los privilegios y libertades de 
dicha ciudad fuesen observados fielmente como habían 
sido en la referÍLja ciudad y su término hasta entonces sin 
ninpuna contradicción. 

Resulta, pues^ que esta pragmáiica cuyo objeto esen- 
cial fué la revocación de una jurisdicción mal dada ó con- 
cedida á Pedro de San Climeni, viene perfectamente á 
ayudarme en la tarea que me he impuesto, pues declara 
el monarca que la concesión hecha á dicho San Climent (2) 
redundaba en menoscabo de los privilegios, usos y cos- 
tumbres concedidos á la ciudad dentro cuyo término, 
según aseguraban los concelleres, se hallaba la parroquia 
de Badalona, sancionando el monarca con su pragmática 
1 1 interpretación dada por los representantes de Barce- 
lona á los privilegios que tenían, de que en el nombre de 
ciudad de Barcelona venía comprendida la ciudad y su 
término^ y mandando que en ella y su término se obser- 
v.isen los privilegios, como había ocurrido hasta entonces. 

Demuestra más y más que el término municipal se 
extendía hasta los límites expuestos, el contexto mismo 
di la sentencia arbitral de i3io tan repetida, dada por 
I). Jaime 11 y Pedro, obispo de Valencia. Resolvióse por 
ella la discordia existente, según su preámbulo, «respecto 

(j) Ya he dicho que el larin es copia literal de los documentos 
qjc se citan. 

(2) De t%io% tiempos encuentro en los archivos, que en el astí- 
lero de esta ciudad se construyó ana nave de guerra de tres puentes 
y de quinientos hombres de tripulación, llamada Sant Climent,'^ 
^■Podría ser el nomtire de la nave, el del San Climent á que se refiere 
1.1 pragmática? No hay duda de que era un personaje importante en 
la Corte aragonesa y en cuya casa de Bada lona se había hospedado' 
el monarca 



Digitized by 



Google 



— 2Q — 



»á la cantidad de laudemio que debía pagarse procedente 
»de las ventas y otnis enajenaciones de bienes y censales 
»ó posesiones que pertenecían á la Iglesia ó á dichas per- 
»sonas eclesiásticas en la referida ciudad^ sus arrabales, 
)ihuertos y viñedos susodichos,» añadiéndose, que á lo 
que hubiese pagado por costumbre se oponían los vecinos 
de Barcelona. No hay duda que la cuestión que se ven- 
tilaba se refería sólo al arreglo de estas contiendas en el 
término de aquella ciudad. Ahora bien, la expresada sen- 
tencia, al regular los laudemios del huerto y viñedo, dice 
que este comprende hasta donde llegan los límites de las 
Iglesias parroquiales de dicha ciudad y sus arrabales^ 
como también de la parroquia de San Martín de Pro- 
vensals, de la parroquia de Sarria, de la de Sans y no 
más allá. Añade á continuación, que acerca otros huer- 
tos y viñedos que no se incluyen dentro los límites de las 
Iglesias parroquiales, se haya de dar por laudemio, etc., 
según ha sido costumbre, etc., es decir que, dentro del 
término de Barcelona, y más allá de lo que comprendía el 
huerto y viñedo, y los límites de las tres parroquias antes 
citadas, existían otros huertos y viñedos respecto á los que 
el laudemio se pagaría según la costumbre, y estos no 
eran otros más que los comprendidos desde el límite de 
las parroquias de Sans, Sarria y San Martín de Proven- 
sais, hasta el límite del término municipal de Barcelontu 
ya que la sentencia arbitral de que nos ocupamos se re- 
fería única y exclusivamente á nuestra ciudad, según he 
demostrado por sus propias expresiones y recto sentido. 

Véase, pues, como esta sentencia viene á confirmar la 
existencia del término municipal de Barcelona tal cual era 
á tenor de las pragmáticas y documentos que hemos es- 
tudiado. 

Aparece en síntesis de los documentos transcritos en 
su parte necesaria y se demuestra de una manera cum- 
plida que el privilegio del Recognoverunt proceres y nues- 
tro derecho municipal en cuanto es fuero respecto á !a 
generalidad del Principado, se estiende aún hoy (vigenie 



Digitized by 



Google 



— 3o — 

nuestro derecho á pesar de la publicación del Código 
Civil), desde Moneada, Vallvidrera yCollcerola á Molins 
de Rey, Castelldefels y Mongat, y por tanto es innegable 
que cuantas poblaciones hoy autónomas existen compren* 
didas dentro dichos límites, deben gozar de los privilegios 
y fueros de Barcelona. En consecuencia y como á conclu- 
sión práctica de este estudio, las poblaciones á que me re- 
fiero son las siguientes: Barcelona, Las Corts, Sans, Es- 
plugas, Hospiíalet, Sarria, Gracia, San Gervasio de Casso- 
las, Vallvidrera, Horta, San Andrés de Palomar, San 
Martín de Provensals, San Adrián del Besos, Santa Co- 
loma de Gramanet, Cervelló (i), San Vicente deis Horts, 
Sant Just, Vall-Ilansana, Badalona, Mongat (Tiana) (2) 
Molins de Rey (3), San Feliu del Llobregat, San Juan 
Despí, Cornelia, Prat del Llobregat, Gabá, San Baudilio: 
del Llobregat (4), Viladecans y Castelldefels (5). 

Todos los pueblos que acabo de mencionar, no eran 
tales en la época en que se promulgó el Recognoverunt^ no 
eran (y aun solo algunos,) más que parroquias alrededor 
de las que se aparecían un reducido número de casas de 
campo. En toda la veniente de los montes de CoUcerola, 
Moneada, Montalegre que miran al mar y en la de los que • 
desde Molins vierten sus aguas al Llobregat ó al martam- 
bietf hasta Castelldefels, no existía en aquellos tiempos 
pueblo alguno, y sólo puede esceptuarse Molins de Rey 
que documentos antiquísimos le llaman ya vila 6 villa. 
Estas consideraciones prueban de la manera más feha- 
ciente, que formaban aq^uellas parroquias y aquellas casas. 



(i) Desde 16 Setiembre de 1434 forma parte del término de esta 
ciudad.— Véase en el apéndice el documento n.» 5. 
f2| Véase el documento n.» 6 en el apéndice. 

(3) En todos los documentos antiguos que he leído se dice que 
los concelleres iban siempre á Molins de Rey á recibir á los reyes y 
altos dignatarios. 

(4) Véase en el apéndice el documento n.^ 7 que confirma for- 
maba parte del término de esta ciudad. 

(5) Véase el mapa unido al ñnal del apéndice. 
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que hoy son pueblos y villas populosas, parte integrante 
del término municipal de Barcelona por la imposibilidad 
de constituir ellos por sí pueblo ó municipio. 

El veguer de Barcelona, nombraba el veguer del Va- 
lles según el tít, 23, lib. i.% vol. 2.*^ de nuestras consti- 
tuciones, y este era el que allí ejercía la jurisdicción. Por 
esto dentro los límites fijados á la jurisdicción del término 
de Barcelona, no hay pueblo alguno de los que aun hoy 
dia se consideran del llano del Valles. Por último en el 
capítulo XXXVII del Recognoverunt se dice que los ciuda- 
danos de Barcelona no pagaban primicias ni diezmos por 
los frutos de las viñas desde el Coll de Codinas hasta la 
Riera de Horra y desde Puig del Aguilar y Collserola 
hasta el mar, demostrando con ello lo que he venido sos- 
teniendo acerca la extensión del término municipal de esta 
ciudad, y el error en que están cuantos entienden que no 
alcanzaba más que á lo llamado huerto y viñedo. 

Además es sabido, que la ciudad de Tortosa tiene sus 
privilegios ó legislación especial que le fué dada por Ra- 
món Berenguer IV en 1 149 en forma de carta puebla; en 
ella decía el Conde Soberano: dono vobis ómnibus habita- 
toribíis Dertuse cunctisque sucesoribus vestris in perpe- 
tuum in civitate dertuso domos et casalles^ etc. , prata et 
pascuas cum ómnibus ingresibus et egi^esibus, sicut haben- 
tur et pertinentur per terrano de Colle Balagueris usque 
ad Uldicona et sicut pervadit de roca folletera usque ad 
mare.,. Pues bien, de esto se ha deducido y constante- 
mente observado, que gozaban de los privilegios de Tor- 
tosa todos los pueblos y todos los vecinos de los pueblos 
comprendidos desde Coll de Balaguer hasta Ulldeconay 
de la roca fulleiera hasta el mar. Sin embargo, la conce- 
sión era para los ciudadanos de Tortosa solamente, lo 
mismo que el privilegio de Pedro III era para los de Bar- 
celona. ¿Decía la carta puebla que hiciese las concesiones 
á los habitantes de todos los pueblos de la camarca com- 
prendidos dentro aquellos términos como Pauls, Tivisa, 
Cherta, etc.? No por cierto, y apesar de ello solo porque 



Digitized by 



Google 



^-'^^m^^: 



— 32 — 

dichos pueblos estaban dentro aquel término, se han en- 
tendido siempre comprendidos en la denominación de 
habitantes de Tortosa y han gozado de los privilegios y 
legislación especial de aquella ciudad por la que se fallan 
los pleitos que en los mismos se promueven. 

No cabe duda, de que esta paridad dá mayor fuerza 
á lo que vengo sosteniendo en este capítulo. 

Finalmente, si en casi todas las poblaciones que antes 
he referido y que gozan de los privilegios de Barcelona, no 
existen declaraciones expresas de ios tribunales, es induda- 
blemente porque no han ocurrido casos concretos que die- 
sen lugar á ellas, como ha sucedido respecto á Badalona; 
pero este solo hecho, es la justificación más palmaria, de 
que si respecto á los expresados pueblos ocurriese discu- 
sión judicial acerca de sí debe ó no observarse en ellos el 
Recognoverunt proceres y nuestro fuero municipal, de- 
bería resolverse en favor de la observancia del privilegio 
promulgado ó concedido, cuando formaban parte del tér- 
mino municipal de Barcelona. 

Las disposiciones administrativas que los organizaron 
como á pueblos ó villas independientes, no pudieron arre- 
batarles su propia y peculiar legislación civil. 
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CAPITULO II 



DE LAS PERSONAS 

I 
Preliminar. 

Nuestro derecho especial poco establece referente al 
tratado de las personas, que sea distinto de lo que se dis> 
pone y observa por la legislación común al Principado y 
por el derecho canónico y romano que, como es sabido, 
son sus supletorios. 

Por esta causa, y por ser esta obra dedicada esclusi- 
vamente al examen de lo que es fuero ó privilegio de Bar- 
celona y su término (tal cual lo he descrito en el capítulo 
anterior) nada he de esponer referente á la adopción, legi- 
timación, tutela, cúratela y matrimonio, acerca lo que no 
ekiste diferencia alguna. 

II 

De la Patria potestad. 

La patria potestad en Barcelona, tiene un alcance mayor 
que en la generalidad del principado y data de un privi- 
legio del Rey D. Jaime I, dado en la misma el 27 de Abril 
3 
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de 1269, que forma la ley única tít. vi, lib. i.% vol. 2.** de 
las Constituciones de Cataluña. 

Dice así este privilegio: «Noverint universi quod nos 
•Jacobus Dei Gratia Rex Aragonum etc. Et Comes Bar- 
»chinona5 etc. Per nos et nostros damus, et concedimus 
))Vobis Consiliariis, et Probis Hominibus, et Universitati 
«Barchinonae praesentibus et futuris, ac etiam statuimus 
x>in perpetuum quod si aliquis Homo, vel foemina, cons- 
»titutus, vel constituía infrasetatem viginti quinqué anno- 
»rum, uxorem, vel virum duxerit sine volúntate patris 
. Ksui, parentes non teneantur, sibi daré aliquid de bonis 
i>suis pro legítima, vel hsereditate, nisi de ipsorum pro- 
Dcesserit volúntate. 

i>Damus, et concedimus vobis, et vestris in perpetuum, 
»ac etiam statuimus, quod si aliquis homo, vel foemina 
»ordinem sine volúntate paremum, patre suo vívente, in- 
fttraverit, ex tune ut mortuus judicetur, sic quod ordo 
»quem intrabit, non possit aliquid pro legítima vel haere- 
»ditate ipsius petere, nec habere: et si aliquis forte, vel 
Daliqua mortuis patre, et matre suis, aliqua íecerit de 
xpraedictis, bona ejusdem libere revertantur illis quibus 
»vinculata fuerint, vel proximioribus ejusdem.» 

Por este Privilegio se estatuye (prescindiendo del 
párrafo primero derogado por la Ley de disenso paterno 
de 1862) que aquel hombre ó mujer que viviendo sus pa- 
dres, entrase en religión contra su voluntad, desde entonces 
se considere muerto^ de modo que la orden donde en- 
trase, no pueda pedir ni tener cosa alguna por razón de 
legítima o herencia del mismo: y si alguno, añade, muer- 
tos sus padre y madre hiciere alguna de las cosas susodi- 
chas, los bienes del mismo pasen libremente á aquellos á 
cuyo favor fueron vinculados ó á los más 'próxinlos al 
mismo. 

Este privilegio, que en esta parte subsiste para los efec- 
tos civiles apesar de la Ley de disenso paterno referida, 
ha sido objeto de largas disquisiciones y comentarios en- 
tre los tratadistas de derecho catalán y Vives y Cebriá en 
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extensa nota puesta al pié del privilegio, espone los distin- 
tos conceptos jurídicos á que ha dado lugar. 

La primera parte del privilegio, en la que se castiga con 
la pérdida de los bienes al hijo ó hija que contrajere ma- 
trimonio antes de los veinte y cinco años sin el consenti- 
miento de sus padres, ya he dicho esta derogada, pero 
debe tenerse en cuenta para la interpretación general de 
la ley. En este extremo es clara, lo propio que en la pri- 
mera parte de su párrafo 2.% al considerar á los efectos 
civiles muerto el hijo ó hija que entra en religión eontra 
la voluntad de sus padres, pero este mismo párrafo ti^ne 
una segunda parte, cuyo pronombre latino' del final, dá 
lugar á las dudas ó cuestiones á que se hace referencia. 

Dice esta 2.' parte del párrafo 2.**: et si aliquis forte, 
peí aliqua t7iortuis patre^ et matre suis, aliqua fecerit de 
prcedictisy bona ejusdem libere revertantur iUis quibus 
vinculata fuerint, i^el proximioribus ejusdem. 

Naturalmente que este caso á que se refiere el párrafo 
copiado, ó sea el en que. el hijo entra en religión muertos 
sus padres, para que pueda ser objeto de una sanción tan 
seria como la de que los bienes pasen á su sucesor, en 
vínculo ó parientes más próximos, debe referirse al en 
que el padre ó madre, en vida ó por testamento se hubie- 
senyopucsio á que su hijo ó hija, entrasen en religión, ya 
que sin la interpretación expuesta, holgaría dicha preven- 
ción en el privilegio por conducir al absurdo de que, el 
hijo de familias emancipado por muerte de sus padres, no 
pudiese entrar en religión si tal era su voluntad, so pena 
de la privación de sus derechos á la herencia. 

En este caso, ó sea haciéndolo contra la voluntad de 
sus padres, el hijo ó hija pierden los derechos que 
tenian ó habían adquirido á la herencia de aquellos, pero 
como la ley habla de que no pueda pedir los bienes la Re- 
ligión ó monasterio en que entrare, entra la interpretación 
bajo otro punto de vista. Respecto á los bienes proceden- 
tes del padre, no hay duda ninguna que no pueden entrar 
en el convento ó religión, por la razón sencillísima de que 
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el hijo no había podido adquirir lo que quería entregar, 
pero cuando el hijo tenía ya bienes propios, ¿estos podía 
entrarlos en la religión 6 debían pasar á Hits quibus viti'^ 
culata fuerint vel proximioribus ejusdem^ — á aquellos á 
quienes estaban vinculados ó á los parientes más próximos? 
Esta cuestión, á mi entender, la resuelve Vives y Ce- 
briá perfectamente cuando, comentando este privilegio, 
dice que el objeto del todo de las dos primeras partes del 
mi«mo, era procurar la veneración á los padres, y que estos 
nada absolutamente debiesen dejar á sus hijos, si estos no 
querían seguir las ideas de aquellos en la elección de 
estado. Nadie podrá dudar de ello, añade, si se atiende á 
la primera parte del privilegio, y no podrá dejar de de- 
cirse lo mismo, si se atiende á la segunda parte, ó sea á 
la ley tínica que examinamos, pues claramente se dice en 
ella, que el hijo que entra en la religión sin voluntad de los 
padres, viviendo el padre, no puede él, ni el monasterio 
pedir cosa alguna ni por la legítima ni por la herencia 
tpstus, es decir del padre. Esto supuesto, y entrando en 
la 3." parte del privilegio (mejor se diría en el párrafo 2.** 
de la 2.' parte), parece que en ella solo se dispone que es 
lo que debe practicarse si el hijo entrase en religión, no 
obstante que el padre en vida ó en testamento hubiese 
manifestado que no quería que entrase. Prueba esto yque 
en el primer párrafo de la ley del presente título se aice, 
que es lo que debe practicarse, si el hijo entra en religión 
sin voluntad de los padres, y viviendo el padre: y tn el 2.** 
que es lo que debe practicarse si entra sin esta voluntad 
muerto el padre. En el primer caso como el monasterio, 
habría podido al tiempo de verificarse la muerte del padre 
pedir la legítima ó la parte de herencia correspondiente al 
hijo que le sobreviviese, se declaró que ni el hijo ni el 
monasterio pudiesen pedirla legítima, ni tampoco la parte 
de herencia, caso de haber muerto abintestato. En el 
2.® caso como se supone que el padre era ya muerto y en 
consecuencia que el hijo tenía ya un derecho adquirido á 
los bienes del padre, ó en razón de la legítima, si el padre, 



Digitized by 



Google 



-37- 

había hecho testamento, ó en el total ó parte de la heren- 
cia del mismo si había muerto abintestato, entonces debió 
el legislador prevenir que es lo que debía hacerse de aque- 
llos bienes; y dispuso que si fuesen vinculados, pasasen á 
aquellos en cuyo favor se habian vinculado, y sino á los 
proximiores ejusdem^ es decir, del padre de quien eran los 
bienes, pero de ningún modo los bienes propios que tu* 
viese el hijo y le hubiesen provenido de otra parte que 
del padre, pues de estos nada habló el privilegio; y aun- 
que dice el privilegio bona ejusdem^ este pronombre e;í/5- 
dem no debe referirse al hijo ó hija que entra en religión, 
sino á los bienes del mismo padre de quien habia hablado 
en el primer párrafo, y á quien en dicho primer párrafo 
habia también designado con el pronombre ipsius. 

No puedo menos que estar conforme con dicha auto* 
ridad y solo como á complemento, véanse en el Apéndice 
los documentos núm. 8 que son dos sentencias de la Real 
Audiencia de Barcelona de i3 Julio i658 y i8 Julio de 
1698 (i) que exponen las diferentes opiniones sostenidas 
respecto al privilegio de que me ocupo. 

Por algunos se ha criticado este privilegio sosteniendo 
que con él se ofenden las creencias y respetos de nuestra 
santa religión, pero es lo cierto que con él no se hace 
más que sancionar la legítima autoridad de los padres, 
que es precisamente emanada de Dios y uno de los pre- 
ceptos del Decálogo. De todos modos, siempre tendría una 
justísima escusa en lo que informa, como base filosófica^ 
nuestro derecho ó sea la ¡dea siempre perseguida de morir 
con sucesión y descendencia, para conservar la tradición 
y el nombre de la casa, payral. Aun hoy en los testamen- 
tos de personas piadosísimas, se ordenan limitaciones y 
aun prohibiciones de heredar, á los profesos en religión y 
á los ordenados in sacris. 

He creido que debía ser algo extenso en tratar esta 
cuestión, porque es un privilegio importantísimo de 

(1) He puesto allí también la traducción casiellana* 
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nuestro derecho municipal, no muy conocido y por oirg 
parte revela la autoridad y consideración que ya en aque- 
llos dias gozaban las madres en Barcelona, y que en este 
punto era una verdadera patria potestad la que ejercían 
por el privilegio, en contra del hijo ó hija que sin su 
consentimiento entraba en religión, pues aquel no solo 
no distingue entre el padre y la madre, sino que usa una 
vez la palabra pareninm y otra la átpatre et matre sais. 



III 
De la ciudadanía. 

Los derechos de ciudadanía, se adquieren en Barcelo- 
na, según el capítulo 53 del Recognovenmt proceres, resi- 
diendo un año y un dia en la ciudad. 

Dice el Recog7ioverunt capítulo citado: altem que 
•cualquiera forastero que estuviese en Barcelona un añ(> 
»y un dia, se tenga por ciudadano y no pueda ser recla- 
»mado por el señor de cuyo dominio fué oriundo.» — 
Bosch, en su obra títulos y honores de Cataluña, dice 
que no obstante este capítulo se necesitaban diez años 
para obtener cargo público en la ciudad por expreso Real 
Privilegio del Rey D. Felipe en iSgg, afirmándolo tam- 
bién así Fontanellíi, cláusula 3, glosa 2.°, numero 73. 

(ionfirma esta doctrina la carta Real dirigida desde 
Tortosa en 5 de Febrero de 1370 al Bayle y Veguer de 
Barcelona por el Rey D. Pedro III (IV de Aragón) de la 
cual Solsona, en su obra dt Laudemiorum lucerna, c. 4.% 
nüm. 10, copia la cláusula siguiente: Idcirco vobis et 
utriusque desirum dicimus et mandamus, quatenus ha- 
bentes pro civibus dictce civitatis quoscumque qui per 
annum et diem in civitate stetermt antedicta vel qui 
animo et re suum domicilium constituerint, aut fuc^rint 
per officiales nostros vel consiliarios in cipes ipsius civi^ 
iatis congregatis eos ad solvendum lesdam seu vectigalia 
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nullatcJius compellatis, vel modo permiiaiis compelli. — 
«Por tanto decimos y tní^ndamos á vosotros y cada uno 
»de los vuestros, que por cuanto tenéis por ciudadanos de 
•dicha ciudad á todos los que estén en ella por un año y 
»un dia, ó que establezcan en ella su domicilio con ánimo 
»y de hecho, ó que fuesen congregados por nuestros ofi- 
aciales ó concelleres de la referida ciudad, no los compe- 
»Iais á pagar lezda (i) ó vegtígal.» 



IV 

Domicilio. 

Debe estarse hoy á lo que dispone la Ley municipal 
de 2 Octubre de 1877. Cuanto existió como fuero en esta 
materia, está abolido por las leyes administrativas poste- 
riores al Decreto de nueva Planta, 



De la Emancipación. 

En esta ciudad el dereeho se diferencia del general del 
Principado en lo referente á la emancipación y el privile- 
gio no puede considerarse derogado por la ley de matri- 
monio civil. Es cuestión esta, en laque no hay jurispru- 
dencia sentada por los tribunales. 

Según el capítulo 67 del Recognoverunt proceres^ se 
tiene en Barcelona por emancipado al hijo casado y que 
vive fuera de la casa del padre con voluntad de éste, y la 
hija desde que tiene marido. El derecho común es más 
amplio, pues concede en la Ley única tit. 8, lib, 8. v, r.% 

(i) Las de Barcelona las tenia en feudo de la Sede de dicha 
ciudad el Rey D. Pedro; Guillermo de Mediona en feudo del Rey y 
Guillermo los vendió á Berenguer, obispo de Barcelona. 
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Ja emancipación al hijo aunque viva en la compañia del 
padre. 

Sin embargo, como esta disposición general es poste- 
rior al Recognoperunt, pues la dictó Pedro III en las 
Cortes de Perpiñan en i35i, se acostumbra á observar 
aun en esta ciudad de Barcelona por resultar más favo- 
rable á los hijos. Esta ley dice: aOrdenamos que si el 
»hijo ó hija, nieto ó nieta ó cualesquiera otros descen- 
»dientes constituidos en la potestad del padre ó del abuelo 
»ó cualesquiera otros ascendientes se colocaren en matri- 
»monio de voluntad del padre 6 del abuelo ó de las otras 
j> personas en cuya* potestad estuvieren, sean habidos, in- 
i^continenti y por el mero hecho, por emancipados, y 
«puedan hacer entre vivos ó en última voluntad todas las 
»cosas que puede un hijo emancipado, y esto aunque 
A^ pertenezca ó esté en la misma habitación con el padre ó 
ftcon el abuelo, ó con el otro en cuya potestad estuviere, 
"porque por la sola colocación en matrimonio hecha con 
apalabras de presente de consentimiento del padre ó 
íi abuelo, queremos que el hijo ú otro descendiente quede 
* libre del vínculo de la potestad paterna, aun cuando no 
» hubiere subseguido cópula carnal.» 

Con todo, como no derogó expresamente nuestro fuero 
municipal, he creido que debia consignarlo en este lugar 
por si algún dia era objeto de controversia y no dejar en 
esta obra de señalar una sola de las instituciones ó pri- 
vilegios de Barcelona hoy vigentes. 



Esto es cuanto existe como á distinto en el derecho 
especial de Barcelona, respecto al general ó común á 
Cataluña en lo referente á las personas. 
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CAPITULO III 



DE LAS ACCIONES 



Prescripción de acciones. 

Acción es el derecho de demandar judicialmente lo 
que á uno se le debe. 

En Barcelona existía (antes de que fuese ley general á 
todo el Principado,) la prescripción de acciones á los 
3o años escepto la Hipotecaria, que, á tenor del cap. 44 
del Recognoverunt, prescribía á los 40 años. Esta escep- 
ción subsistió hasta la publicación de la ley Hipotecaria 
vigente, contra el deudor que poseía la cosa obligada ó 
sus herederos. 

El usage Omnes causee, que se ignora á que re}' de 
Aragón debe atribuirse,' deja en pié las prescripciones 
que requieren menos tiempo y Fontanella en la clau. 5, 
glos. 5, pavt. 2, núm. 88, busca el origen de esta 
escepción en el capítulo 44 del Recognoverunt proceres 
diciendo, que en el usage se manifiesta claramente que no 
fué otra la mente del legislador que subrogar á la pres- ^ 
cripción de 10 y 20 años la de 3o años, quedando en su 
vigor las demás, ya mayores ya menores. 

Vives y Cebriá, comentando este capítulo 44 del /?e- 
cognoverunt, llama la atención respecto á la sentencia del 
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Tribunal Supremo de justicia de 29 Noviembre de 1860 
que, como dicho comentarista, transcribo en sus con- 
siderandos por su importancia, lo propio que las obser- 
vaciones que aquel hace apropósito de aquella. 

En la villa y corte de Madrid, á 20 de Noviembre de 
iSHo, en los autos seguidos por D. Diego María de 
Urrechu, Barón de Rad«, con D. Valentin de Echevarría 
sobre reivindicación de una casa; pendiente ante Nos en 
virtud de recurso de casación interpuesto por el segundo 
contra la sentencia pronunciada por la Sala primera de la 
Real Audiencia de Burgos: Resultando etc., etc. 

Visto, siendo ponente el Ministro D. Joaquín de 
Palma y Vinuesa: 

Considerando que restablecida la ley de 1 1 de Octubre 
de 1820 por el Real decreto de 3o de Agosto de i836, 
quedaron desde esta fecha nuevamente libres los bienes 
que antes fueron vinculados, y sujetos por consiguiente á 
las prescripciones del derecho común: 

Considerando que según este, y conforme á lo dis- 
puesto en la ley 18, tit. 29 de la Partida 3.% el tenedor 
de las cosas que son raices, las puede ganar por tiempo 
de 10 años, seyendo en la tierra el señor de ellas, siem- 
pre que durante este tiempo no le inquieten ni se las 
demanden y concurran las circunstancias de poseerlas con 
buena fé y justo título: 

Considerando que el demandado posee legítimamente 
la casa objeto de esto pleito por habérsela legado en el 
codicilo que otorgó en 2 de Abril de 1844, su madre 
dona Rafaela Gacho, la que á su vez también la hubo y 
adquirió de igual manera por herencia de D. Pedro 
Barrio, que falleció en 2 de Diciembre de 1842: 

Considerando que desde esta fecha hasta que se inter- 
puso la demanda han trascurrido con exceso los 10 años 
que fija aquella ley para la prescripción entre presentes, 
y que lo han estado el Barón de Rada, y sus causantes 
sin que en todo este tiempo se haya deducido ni hecho 
por ellos reclamación alguna: 
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Considerando, en cuanto á la buena fé, que no se 
niega la del demandado, ni que la tuviera su madre; y, 
que si bien la mencionada ley de Partida la exige igual- 
mente en el que enajena la cosa, previniendo la siguiente 
del mismo título que no teniéndola non la podría ganar 
el que la recibiese del, por menor tiempo de So afios^ 
esta disposición no es aplicable al caso presente, porque 
ni el actual poseedor de la casa ni su madre la recibieron 
de los que la enajenaron en 1824: 1 

Y considerando por lo espuesto que la sentencia de la 
Sala primera de la Real Audiencia de Burgos declarando 
que la casa que se litiga corresponde al Barón de Rada, 
y condenando al demandado á que le deje libre y á su d¡s- , 
posición, ha infringido la espresada ley 2.8, tít. 29 de la 
Partida 3." citada por tal concepto en el recurso: 

Fallamos, que debemos declarar y declaramos haber 
lugar al de casación interpuesto por D. Valentín Eche- 
varría contra la espresada sentencia de 21 de Enero de 
1859, y en su consecuencia la pasamos y anulamos y 
mandamos se devuelva el depósito al recurrente. 

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en la 
Gaceta é insertará en la Colección legislativa, pasándose al 
efecto las oportunas copias, lo pronunciamos, mandamos 
y firmamos. — Ramón López Vázquez. — Sebastián Gon- 
zález Nandin. — Miguel Osea. — Manuel Oriiz de Zúfiiga* 
— Antero de Echarri. — Joaquín de Palma y Vinuesa. — '. 
Laureano Rojo de Norzagaray. — (Gaceta de 28 de No- 
viembre de 1860.) 

En una colección de Sentencias del Supremo Tribu- 
nal de Justicia, respecto á la que se ha transcrito, se 
pone en el esiracto de la decisiones que ella contiene 
entre otras cosas lo siguiente: 

«Que por el restablecimiento de la ley de 1 1 de 
• Noviembre de 1820 verificado por Real decreto de 3o 
»Agosto de i836, los bienes vinculados entraron en clase 
»de libres desde la fecha del restablecimiento y quedaron 
•sujetos á las prescripciones del derecho común.» 
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Esto no es exacto hablando en general, pues se dijo 
con referencia al primer considerando de la Sentencia, 
pero en este se dice algo mas. En dicho considerando 
después del recuerdo del Real decreto de 3o de Agosto 
de i836sedice, «quedaron desde tsxa fecha nuevamente 
libres los bienes que antes eran vinculados y sujetos á 
las prescripciones del derecho común. Estas palabras 
quedaron nuevamente manifiestan que antes ya habían 
estado en la clase de libres y sujetos á las prescripciones 
del derecho común; y esto es cierto porque lo estuvieron 
desde n de Octubre de 1820 hasta i.** de Octubre de 
1823; y después de 3o de Agosto de i836 lo quedaron 
nuevamente. 

Por esto las acciones revindicativas de bienes que 
fueron vinculados si no hay algún motivo particular que 
haya suspendido la prescripción como la impubertad de 
alguno de los poseedores, han prescrito aun en Cataluña, 
donde se necesitan 3o años, en el dia 10 de Setiembre 
del año de iS63. En efecto, desde 1 1 de Oaubre de 1820 
hasta 10 de Setiembre de este año han mediado 42 años 
1 1 meses; y deducidos doce años once meses que media- 
ron desde i.** de Octubre de 1823 á 3o de Agosto de 
1 836, quedan los 3o años, pasados los cuales no puede 
intentarse ninguna acción según el usaje Omnes Causee 
i.% tít. 2, lib 7 de las constitucíoness de Cataluña. 
- En la Sentencia sobre transcrita no se hizo mención 
de lo susodicho, porque se trataba de una finca vendida 
en 3 de abril de 1824, y por lo mismo no podia compren- 
der la primera época constitucional, y de otra parte como 
la finca era sita en una provincia fuera de Cataluña donde 
bastan 10 años, ó 20 años según los casos, habia ya pres- 
crito la acción aún contando desde el restablecimiento de 
la ley; y debia declararse como se declaró procedente la 
prescripción. 
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CAPITULO IV 



DE LA DOTE 

I 
Enagenacién de la dote. 

Dole es lo que la mujer ó su padre ú otro en su nombre 
aporta ó dá al marido ó al padre de este para sobrellevar 
las cargas del matrimonio. 

Respecto á la dote, no existe en nuestro derecho mu- 
nicipal otra diferencia digna de tenerse en cuenta, más 
que el capítulo lo del Recogftoverunt proceres que dice 
así: ítem que el fundo dotal'puede enagenarse, mientras 
que la mujer Jure. 

Quiere esto decir que en Barcelona y pueblos donde 
dicho Privilegio está en vigor, puede enagenarse la dote 
mediante el consentimiento jurado de la mujer, en oposi- 
ción al derecho romano vigente respecto al particular y 
como supletorio en el resto del Principado, ya que no hay 
ley indígena, clara y expresa. Según las leyes 4 j' iJpro. 
párrafos /.** r 2." Dig.. De fundo dot. y varias otras, no 
puede la dote gravarse y menos enagenarse por el marido 
ni con el consentimiento de la esposa, y la misma ley hipo- 
tecaria apesar de su carácter de común á todo el Reyno, 
no ha podido derogar lo que constituye un privilegio para 
Barcelona y su término. Esta cuestión es de importancia 
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suma y su alcance ulterior se comprende no olvidando, 
que está en todo su vigor el capítulo 1 1 del Recognove^ 
runt^ que habla de las obligaciones mancomunadas de 
marido y mujer, y en lo que me ocuparé mas extensamente 
en su lugar oportuno sin perjuicio de las observaciones 
del apartado siguiente. 



II 
De la opción dotal. 

Como puede darse el caso que una mujer en Barce- 
lona se hubiese obligado en mancomún con su marido 
cabe preguntar, ¿podría utilizarse del derecho de opción 
dotal, aunque al obligarse de aquella conformidad no 
hubiese renunciado al beneficio del Senado consulto Ve- 
leyano y á la auténtica Si qua tnulier y ala mitad que le 
deja á salvo el capítulo 1 1 del Recognoverunt? 

Veamos que es lo que expresa dicho capítulo 11. «ítem 
»que la mujer que se obliga junto con el marido en los 
«contratos de mutuo y depósito, no está obligada á pagar 
» mientras basten los bienes del marido, pero en falta de 
»eHos está obligada á la mitad y esto por más que jurare 
»y renunciare al beneficio del Senado consulto Veleyano 
Dy al derecho de su hipoteca.» 

Entiendo que en el caso á que se refiere la pregunta de 
que se ha hecho mérito, la mujer no puede utilizar el pri- 
vilegio de opción dotal, y que queda limitada á usar de 
su derecho, valiéndose de los otros medios legales que crea 
conducentes, á la restitución de su dote y esponsalicioi 
como dice perfectamente Broca. 

Ya que he hablado del Senado consulto Veleyano 
pongo aquí los casos en que no compete á la mujer y 
están contenidos en los siguientes versos: 

Senis in casibus midier spondeftdo tenetuv: 
Pro libértate, pro dote, renunciat, et si 
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Decipiat^ prcetium capiat, cave adque secunda 
Istts adde dúos: propios si gesserat acíus, 
Et, successit ei pro quojidejusserat ipsa. 



III 
Restitución de la dote. 

En esta ciudad está en vigor el capítulo 4.** del Recog- 
noverunt proceres que dice: «ítem que la mujer, muerto 
sel marido y habieiido hijos en pupilar edad, no puede 
j»pedir que se le pague el dote, mientras tenga bienes y 
»perc¡ba los frutos y pueda vivir competentemente de los 
» bienes del marido, ó de bienes suyos parafernales, ó de 
» justa negociación. 

»E1 capítulo 6."* añade: «ítem si no hay hijos, no puede 
»dentro el año del luto pedir que se le pague el dote, 
Dmientras que dentro el predicho año se le presten ali- 
»mentos de los bienes del marido. Finido empero et ano, 
))si no se le pagan reciba los frutos y posea los bienes hasta 
»que se le satisfaga, pudiendo sin embargo pedir el dote.A 

Dice Vives que esto que era privilegio solo de Barce- 
lona se estendió por las leyes i." y 2.% lít. 3, lib, 5, 
vol. I % á todo el Principado, según las cuales, mediante la 
devolución del dote y esponsalicio, se quitó á las mujeres 
el derecho de poseer los bienes con la sola obligación de 
mantener á los hijos. El usage, dice, prescindía del pago 
del dote y del esponsalicio, y aún de que hubiese dote. No 
requería otra cosa que la viudedad y una vida honesta y 
casta. Por lo mismo esta ley debe á lo menos interpre- 
tarse en lo posible en favor de las mujeres. Esto es tanto 
más de hacer, cuando está en la mano del heredero hacer 
cesar sus efectos pagando el dote, y cuando en Cataluña 
ías mujeres no tienen de mucho los privilegios que en 
Ciras partes, pues ni gozan del exorbitantísimo fuero de 
Aragón ni de la sociedad legal general de España, ni de 
os que gozan en algunas otras partes. 
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Sin embargo, apesar de ésto, entiendo que existe dife- 
rencia entre el Privilegio del Recognoverunt y el Usage, 
pues dice la ley i." de los Usajes. «Por esta nuestra 
»tey (Pedro III en las Cortes de Perpiñan i35i) que ha 
jide raler en todos tiempos, sancionamos que la mujer 
» muerto el marido incontinenti después de la muerte de 
ftéste» se entienda poseer todos los bienes de su marido y 
»en todo el año de [uto se le provea de aquellos bienes 
»con todas las cosas necesarias á su vida: después, empero 
íde dicho año del luto haga suyos los frutos de aquellos 
n bienes hasta que sea enteramente satisfecha de su dote y 
^esponsalicio, excepto empero aquellas mujeres á las cua- 
tíes los maridos para seguridad del dote y esponsalicio 
» hubieren señalado ciertos lugares ó rentas ú otros bienes 
ide los cuales puedan provenir rentas anuales ó emolu- 
»mentos eventuales^ en cual caso solo se entienda poseer 
^aquellos lugares, rentas ó bienes y sobre aquellos tenga 
tosu provisión y haga suyos los frutos. Añadiendo que la 
i mujer en el primer caso, esto es cuando se entienda po- 
Bseer todos los bienes del marido, sea absolutamente obli- 
»gada á empezar inventario dentro de un mes contadero 
íidesde que supiere la muerte de su marido y concluirlo 
ndentro el siguiente; y en otra manera por el mero hecho 
jiqueda privada de la provisión del año del luto y del pro- 
*vecho de hacer suyos los frutos: empero por esto no en- 
»tendemos en modo alguno quedar libres de tomar inven- 
jítario los que están obligados á ello.» 

Dice la ley 2," citada dada en Barcelona por el Rey Don 
Felipe en 1564. ^r Declarando la ley anterior, como ella 
»5ea uno de los más principales privilegios que las viudas 
»tienen en este principado y condados de Rosellón y Cer- 
fidafia, en los bienes del marido, con consentimiento y 
«aprobación de las presentes cortes Ordenamos, que la 
» mujer muerto su marido sin otra aprehensión corporal 
»de posesión de los bienes de este se entienda poseerlos, 
nde tal modo que la posesión de los dichos bienes mme- 
sdiata mente y sin ministerio de persona alguna se entien* 
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•da transferida en favor de la dicha viuda y si dentro el 
•tiempo de tomar el inventario, ó después de formado, 
«alguno tomare dicha real posesión de los bienes del ma- 
»rido ó de parte de ellos, pueda la viuda intentar contra 
»él los remedios de despojo, como si ella realmente y de 

• hecho los hubiese poseído. Además declarando la misma 
»Iey para quitar toda duda que pudiese ocurrir sobre la 
•hipoteca y tenuta de los bienes del marido existiendo 
•hijos del primer matrimonio y sobreviviendo segunda 

• mujer ó hijos de ésta, con consentimiento de las presen- 
•tes cortes establecemos y Ordenamos que en este caso los 
•hijos que sean herederos de la primera mujer deben ser 
•preferidos en cuanto á los privilegios y beneficio de dicha 
•ley á la segunda mujer y á sus hijos y herederos hasta 
•que sean enteramente satisfechos de la dote y esponsali- 
•cio de la madre.» 

El privilegio de Barcelona, como he expuesto, esta- 
blece que la mujer no pueda pedir el dote tanto si hay 
hijos en la pupilar edad como si no los hay, y en las leyes 
comunes referidas no se habla del particular cosa alguna. 
Por tanto, subsiste en Barcelona la imposibilidad de la 
viuda de hacer dicha reclamación. 

Además como que en los Usajes transcritos se exige 
para la tenuta que la viuda tome inventario en la forma que 
expresan, no se requiere esta solemnidad en el privilegio 
y esto es más favorable todavía á la viuda en Barcelona. 
No dudo, que suscitada cuestión judicial acerca el parti- 
cular y tratándose de un privilegio, no podría sostenerse 
que los Usajes citados lo derogasen, apesar de que hoy 
por costumbre se sigue en esta ciudad la ley general, por 
su panidad con aquel, salvo las diferencias que he hecho 
notar. 
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CAPÍTULO V 



DEL ESPONSALICIO 



Disposiciones que deben tenerse en cuenta. 

Es indiscutible que el esponsalicio se da como corre- 
lativo á la dote aportada. En Barcelona se acostumbra á 
señalar una cantidad igual á la mitad de la dote á no ser 
que sea ella de importancia, pues en este caso no. escede 
de la tercera parte, según Fontanella De pactis nupciali* 
bus, Clau. VII, Glos. i.% Part. 3 ', núm. 20. 

A veces ocurre que se casa una pubilla y esta no 
aporta dote y otras sucede que una joven lo aporta en 
pequeña cantidad, y sin embargo en estos casos, el novio 
puede señalar y señala como aumentó de dote y esponsa- 
licio, una cantidad determinada, sin precisar concreta- 
mente que da tanto en uno ó en otro concepto. 

Cuando esto sucede, que en esta ciudad no deja de 
ser frecuente, hay que tener en cuenta lo dispuesto en 
el capítulo 56 del Recognoveruní proceres^ que dice: 
«ítem que cuando los capítulos matrimoniales estén re- 
«dactados en estos términos^ te doy tal cantidad por tu 
»dote y esponsalicio, se entiende que la tercera parte de 
»esta cantidad es donación propter nupcias, i^ 

Aunque se diga en el Recognoverunt donación prop- 
ter nupcias, donatio per noces, es en realidad distinto de 
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]a donación romana de dicho nombre, ya que el carácter 
distintivo del esponsalicio ó escreix en catalán, es la libe- 
ralidad que se hace en atención á la virginidad de la des- 
posada, pues así lo establece la Constitución i,*, Tít. 2.', 
De puptllars y altres substitucions, libro VI, voL i.% 
dado por D. Jaime I en Tarragona, en el año de 1260. 

El capítulo 69 (i) del Recognoverimt prohibe á la mu- 
í^er apoderarse por razón del esponsalicio de los bienes 
dados en comanda (2). — Dice así el Recogíioveruní^ capí- 
lulo 69 citado: altem que si alguno lleva comandas en 
• los viages; que la muger ü otro acreedor dtf aquel que 
Atiene la comanda no puedan por razón de esponsalicio ó 
«por otro motivo pedir ó embargar las mercaderías, que 
i>sa llevaren en aquel viage en que se hubieren encomen* 
«dado cosas, hasta que aquellos que hubieren hecho fas 
j>comandas hubieren i:ecuperado las mismas ó las merca- 
j»derías compradas con su dinero.» 



(t) La obra del Sr. Broca dice por error de imprentt c&pl* 
iulo g6, 

(2) Comanda es un préstamo mercantil que participa del con- 
trato de sociedad, según Broca, pág. 59, nota 4.^, 2 '^ edición de 
5U obra. 
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CAPITULO VI 



DE LAS SERVIDUMBRES 



Noticia general* 

En nuestro derecho municipal existen respecto á esta 
materia disposiciones importantísimas, sobretodo en cuan- 
to á las servidumbres urbanas se refiere. 

Én el Recogñqverunt proceres existen los capítulos 45, 
46, 5o y del 58 al 65 inclusives que tratan de este parti- 
cular. 

Posteriormente ó sea según se cree en época de don 
Jaime II, se publicaron unas Ordenaciones llamadas ¿/e'/r 
Sancía Cilia que forman el título 2.'' (de serviiuts) del 
lib. iv,vol. 2.** de las constituciones de Cataluña, pero que 
fueron dictadas expresamente para esta ciudad, pues se dice 
en la ley que son «Costumbres de la ciudad de Barcelona 
»sobre las servidumbres de las casas y tierras vulgarmente 
»dichas de Sancta Cilia.» 

En el preámbulo se lee lo siguiente: 

«En nombre de Dios sea: Estas son las ordenaciones 
•que hizo el Sr. Rey D. Jaime de buena memoria, en la 
«ciudad de Barcelona, con consejo de los hombres princi- 
»pales de la misma, y de todos los sabios que habia en la 
»corte, para la paz y concordia de todos los que habitan y 
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»en todos tiempos habitarán en ella. Y esto fué cuando se 
»>ordenó que los morabatines que se pagasen por censos 
«de los predios fuesen regulados á nueve sueldos barcelo* 
í»neses cada uno.» 

Sostienen los autores de derecho catalán que estas Or- 
denaciones deben ser del tiempo del rey D. Jaime II, pues 
€n este reinado ocurrió que los morabatines que valían 
I o sueldos, 6 dineros, bajasen á valer 9 sueldos ó sea lo 
<jue expresa el último párrafo del preámbulo copiado. 

Entiendo que existe ptra razón que apoya esta creencia 
tan general y consiste, en que insertando í0RecogiiOPe^ 
runt proceres^ privilegio de esta ciudad desde 1 283, varios 
capítulos que tratan de lo mismo que varias de las Orde- 
naciones en cuestión, debieron estas ser posteriores á dicho 
Recognoverunt ^ pues mal podía insertarse en él como pri- 
vilegio de Barcelona, lo que en otro caso habría resultado 
una redundancia por disfrutarlo ya si las Ordenaciones 
fuesen del tiempo de D. Jaime I fallecido en 1276, ó sea 
mucho antes de que el tal privilegio del Rey D* Pedro 
fuese promulgado y estatuido. 

Es indudable, pues, que estas Ordenaciones son poste- 
riores á la época de D. Jaime I y al Recogno%*erunt^ y no 
me cabe duda, de que el monarca ó Sancta Cilia que pudo 
ser su autor ó el compilador, debieron tener muy presen- 
tes y á la vista, para redactarlas, los capítulos del Recog- 
7ioverunt que tratan del particular y que son los que antes 
he manifestado. No falta quien opina que llamándose vul- 
garmente alfonsins los morabatines reducidos, fuesen las 
Ordenaciones de la época de D. Alfonso II, monarca ante- 
rior de D. Jaime II que reinó de i285 á 1291» De todas 
maneras son posteriores á Jaime I y D. Pedro IL 

Son estas Ordenaciones un privilegio especial dé Bar- 
celona y la necesidad ha hecho que se consideren como 
generales al Principado. Vienen á ser un derecho suple- 
torio á falta de derecho común, pues si se daba el caso, 
-de discutirse fuera del término de Barcelona una cuestión 
que afectase auna servidumbre rustica, referente v. g, á la 
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dlstancla en que deben estar los árboles del campo deí 
vecino^ debería atenderse antes que á lo que disponen las^ 
Ordenaciones, á lo que disponga el derecho común ó ef 
canónica ó e¡ romano. No existe disposición alguna que 
tes haya dado carácter de generalidad. 

Se cuenta en las Ordenaciones por palmos dextre (i) 
y la cana dextre equivale á 14 palmos, 6 dozabos y ^/s de 
cana catalana Existen varias traducciones de las Ordena- 
ciones de 'n Sancta Cilia, pero las más exactas y comple- 
tas son t^s publicadas por el Dr. D. Joaquín Cadafaich y 
las anónima de la casa editorial de Llordachs. Véase 
además el tratado sobre el arte de edificar que publicó á 
fines del siglo pasado el abogado de esta Audiencia doctor 
D. Poncio Cabanach, pues completa el estudio referente 
á las servidumbres urbanas en Barcelona. 

Vives y Cebriá dice que la Real academia de Buenas 
letras de esta ciudad hizo una traducción de estas cos- 
tumbres en 1 8 17, pero Broca contesta muy acertadamente 
que las tradujo D. Francisco Altes y Gaurona individua 
de dicha academia, no siendo por tanto traducción oficial 
de ésta* Para mí quien mejor los ha traducido es ef 
Dr. Cadafaich en 1864 (2), pues pone la traducción cas- 
tellana al lado del catalán antiguo y moderno, para su 
mejor estudio y comparación, viéndose claramente que 
para hacer tan buen trabajo, tuvo á la vista las impresio- 
nes que de las Ordenaciones se habían hecho en esta ciu- 
dad en 1481, 1689 y Í704. 



{\\ Esta medida del dextre era común en Cataluña, pues que 
los encargados de las mediciones se llamaban agrimensores ó des- 
trejados. Una mojada de tierra tiene 265 palmos dextre. Esta medi- 
da se conserva en el archivo municipal Véase en el Apéndice. 

{z) Barcelona.— Oñcina de D José Piferrer» plaza del AngeL 
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II 

Servidumbres urbanas. 

Véase lo que respecto á ellas expresa el Recogno^ 
verunt proceres en los capítulos áque antes me he refe- 
rido. — En caso de duda ó divergencia, debe estarse á lo 
que disponen las ordenaciones, por ser'de fecha pos» 
terior. 

Cap. XLV. — «Es costumbre en cuanto á las clara- 
aboyas puestas en pared propia ó común, de aquel que 
»»por ellas recibe luz, que si dichas claraboyas han existido 
' «por treinta años en paz y continuamente, no puede 
^cerrarlas la parte contraria.» 

Cap. XLVI. — «Es también costumbre que los que 
«tienen claraboyas, sin instrumento alguno para tenerlas 
«allí, ni otra tuición, sino la prescripción de treinta años, 
«si las cerraran obrando en aquel lugar ú en otro modo, 
''que otra vez no puedan tenerlas allí.» 

Cap. LVIII. — «Cualquiera puede acercarse de largo, 
»y al través á la pared del vecino, como no cause impe- 
•dimento á las claraboyas de este, que estuvieron allí por 
^espacio de treinta años, ó que las tenga en fuerza de 
•instrumento.» 

Cap. LIX. — «Nadie debe cargar en todo ni en parte, 
•sobre la pared que sea común, hasta que haya pagado 
»la parte de los gastos que le tocare.» 

Cap. LX. — «Nadie debe hacer ventana ni claraboya 
»en pared propia ó común.* 

Cap. LXI — «Si alguno tuviere sobre el predio de 
totro una canal para pasar el agua, si la levanta, no 
«pueda después volverla allí.» 

Cap. LXII. — «En orden á las cercas, cada uno debe 
•contribuir por su parte con el vecino, y han de ser 
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»las de las casas de tres tapias y las de los huertos de 
»dos de alto.» 

Cap. LXIII. — «Nadie puede tener vista sobre la po- 
»)sesíón de otro, sino mira antes sobre lo suyo.» 

Cap. LXIV. — «Nadie puede tener aproximación á la 
«muralla de la ciudad de Barcelona, sino con pared de 
«piedras en seco á menos que lo haga de voluntad del 
íídueño de dicha muralla.» 

Cap. LXV. — «El vecino no pueda hacer letrina á la 
«inmediación de la pared propia ó común del otro, á 
«menos que construya una pared de buena piedra que 
«tenga un palmo y medio de. cimiento y de alto hasta 
«donde lleguen la inmundicia y el agua.» 

Nada más dispone el Recognoverunt respecto á las 
servidumbres urbanas, ya que el Capítulo 5o trata de 
una servidumbre rustica y lo examinaremos en el lugar 
correspondiente. 



III 



Ordenaciones de 'n Sancta Cilia. 

1. De aproximación á la pared, — Cualquiera puede 
tener aproximación en pared propia ó común á lo largo 
ó al través á la pared de su vecino; á menos que hubiese 
en ella claraboya que este haya poseído por treinta años 
en buena paz y sin contradicción de aquel ni de los suyos. 

Se habla de la adquisición de aberturas en pared que 
linda con el vecino, no solo en esta ordenación, si que 
también en los números 2, 1 1 , 14, 1 5, 20, 3o, 41 , 46, 5 1 , 
6r, 62, 63 y 64 de estas ordenaciones. 

2. De claraboya, — Si la hubiere poseído por treinta 
años ó la tuviese en fuerza de alguna escritura, y el veci- 
no quisiere tener aproximación edificando, debe alejarse 
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de dicha claraboya ó claraboyas cuatro palmos de dis- 
tancia en cuadro. 

Debo advertir aquí tan solo, que este espacio se llama 
androna y estos 4 palmos dextre^ son 5 palmos menos ^/s 
de los palmos comunes. Téngase presente cuanto digo al 
comentar la ordinación 61. 

3. De pared medianera. — Nadie puede cargar en la 
pared que habrá hecho su vecino, aunque el solar sea me- 
dianero, hasta que haya pagado la mitad del precio que 
haya costado toda aquella pared ó paredes, ó se haya 
convenido con él. 

4. De agua de lluvia. — Cualquiera pueda echar las 
aguas pluviales á la calle. / 

Hoy esta ordenación está modificada por las Orde- 
nanzas municipales. Véase en el apéndice el documento 
numero 12, y consúltese siempre, caso de tener que ven- 
tilarse alguna cuestión referente á servidumbres urbanas. 

5. De aguas de bodega. — Cualquiera pude echar é la 
calle las aguas de la bodega, como no sean de bodega de 
taberna publica; si solamente los que tengan bodega de 
sus propias viñas. 

Véase respecto á esta ordenación lo dicho respecto á 
la ordenación anterior. 

6. De agua por pared medianera. — Nadie pueda pa- 
sar aguas por tolva, ni por caños, ni por canales de tejas, 
ni por canales de ollas en pared medianera, sin consenti- 
miento de su vecino. 

En esta ordenación se usa impropiamente, (según se 
expresa en la nota de la traducción mal llamada de la 
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Academia de Buenas Letras) la voz toha para significar, 
ó demostrar la figura del recipiente, que se destina para 
los usos de que en aquella se hablo, y por esto parece 
regular valerse de ella, que corresponde á ia catalana 
Iramuja, por la semejanza que dicho recipiente tiene con 
esta. 

Cáncer p. 3, cap. 4, núm. 2 y siguientes, pone el caso 
de que uno que tenía dos casas contiguas y hacía pasar 
el agua de la primera á la segunda, vendió esta, después 
la primera, diciendo que el comprador de la segunda no 
puede pretender la libertad de su casa é intentar la acción 
negativa contra el comprador de la primera, porque se 
trata de una servidumbre que tiene causa continua y 
permanente y que el comprador tenia noticia de dicha 
servidumbre, lo que hace presumir que el comprador de 
la primera la adquirió con este derecho, y el de la segun- 
da al adquirió con la servidumbre, y que tácitamente lo 
consintió, citando para este efecto las leyes 36 j" S7 de 
servitutib. proediorum urban. 

7. De lo mismo. — Nadie puede empotrar caños de 
ninguna especie en pared medianera para conducir aguas 
limpias, ni sucias sin consentimiento de su vecino, a me- 
nos que uno de ellos no las tenga alli 

8. De lo mismo. — Si alguno conducirá agua de algún 
fregadero cerca la pared de su vecino, sea medianera, ó 
propia de aquel, deba hacer una hilada de piedra y mor- 
tero entre el fregadero, y pared, y cimientos de ella. 

Por hilada de piedra y mortero entienden los arqui- 
tectos una contra-pared adosada á la medianera ó divi- 
soria, de un palmo de grueso con su correspondiente 
cimiento, arrimada á la cual se puede construir el fre- 
gadero y cañería de desagüe. 

9. De acequias de aguas, — Si alguno hubiere de dar 
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paso á agua para conducirla á algunos predios, deba de- 
jar el espacio ó senda de dos palmos y medio de destreja 
mas de la reguera inmediata por donde la dicha agua pa- 
sará. 

ro. De los pasajes. — Nadie puede alegar posesión 
de treinta años de lo que sirve de paso al albergue ó ca- 
sas de su vecino, en tapias ni en p'aredes de ladrillo, ni 
de entablados que den pasaje, ni adquiera posesión. 

1 1. Vista en predio ageno. — Nadie puede tener vis- 
ta sobre predio de otro, si antes no mira sobre el suyo. 

He aquí casi literalmente copiado el capítulo 63 del 
Recognovertmt proceres. 

12. Remate de ferrados. — Si dos vecinos tienen sus 
terrado* iguales, deben ambos cerrarse con división me- 
dianera, de modo que no haya paso, ni vista del uno al 
otro. 

Véase las ordenanzas municipales vigentes en el apén- 
dice y documento numero 12 ya citado. 

1 3. De pared medianera. — Si algún vecino hubiere 
tomado del otro el grueso de la pared que fuere mediane- 
ra y el otro quiere edificar, no siéndole suficiente la pared 
de ladrillo, deberá deshacerla y hacer la pared según ley, 
el ladrillo sea de aquel que la habrá hecho 

14. De pista sobre predio de o/ro.— Nadie puede 
alegar posesión de luz que reciba de parte del Cielo, ó de 

' parte de su vecino, si no es por claraboya que haya po- 
seído por treinta años. 

1 5. De lo mismo. — No se puede alegar posesión de 
la vista por enrejado de ningún releix, ó taluz de cerra- 
miento de tejado, ni de enrejados hechos con ladriltos. 
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ro De las torres, — Nadie puede alegar posesión de 
torre por razón de la aproximación que la costumbre dá^ 
de no acercarse á la distancia de doce palmos al techo su- 
perior, si la torre tiene almenas ó pretiles; y si no los 
tendrá por no ser torre de las murallas, no puede gozar 
de la costumbre. Para las otras torres dentro la Ciudad, 
y fuera del arrabal, si el vecino quiere subir mas alto que 
ei techo superior, deberá alejarse diez palmos. 



[7. Délo mismo. — Ninguna torre puede tener este 
privilegio de que no se le acerquen de diez palmos al te- 
cho superior, aunque tenga pretiles, si la torre no es en 
camino público. 

t8. De lo mismo, — Ninguno que haya tomado el es- 
pacio de torre á torre de la muralla de la Ciudad, ó en la 
pared que habrá hecho ó quiera hacer, no pueda hacer 
vistas, ventanas ó mirador sobre sus vecinos, porque no 
puede gozar del privilegio que tienen las murallas de la 
Ciudad ni las torres que tienen vista, ó mirador sobre los 
vecinos que están cerca del foso, pues no es muralla, ni 
es torre. 

19. Letrina. — Si alguno hará letrina cerca la pared 
de su vecino, debe hacer un revestimiento ó contrapared 
de piedra y mortero de un palmo y medio tan alto como 
subirán la inmundicia y el agua de la letrina. 

Se establece casi literalmente lo dispuesto por el capí- 
tulo 65 del Recognoverunt Proceres. 

10. Claraboya. — Nadie puede adquirir posesión de 
claraboya que haya hecho en agujeros de tapias para vis- 
ta que no reciba por parte de su vecino. 

21. De telares de tejer. — Nadie puede a^rmar telares 
de tejer ninguna especia de ropa de lana, ni de lino, ni 
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ni de cáñamo, ni de algodón en pared que sea medianera, 
con su vecino, antes bien debe alejarse un palmo para 
que el golpe de los telares no hiera dicha pared* 

22. Cerca de albergue, — Cada uno esté obligado á 
cerrarse con su vecino en albergue hasta la altura de tres 
tapias y el solar de la tierra sea medianero. 

Según los arquitectos, antiguamente debían construirse 
las tapias á tongadas llamadas tapiales^ de quince pies de 
longitud y tres pies cuatro pulgadas de altura, ajustándose 
eii la primera dimensión el largo de quince ladrillos, y seis 
anchos y dos tercios de ellos á la segunda; resultan de ahí 
un perímetro de cincuenta pies cuadrados, en el que pre- 
cisamente los cien ladrillos de alto y largo deben ajustarse^ 
según la Ordenación 67, por la razón de que los ladrillos 
tenian *^un pié de longitud y seis pulgadas de latitud, 
así como las cercas de las tapias se las gradúa en 14 pal- 
mos de altura de la cana barcelonesa y no de la dexire. 
Estas y otras advertencias, están tomadas de las que cons- 
tan en la edición de las Ordenaciones, mal llamada por 
Vives, de la Academia de Buenas letras de esta ciudad* 

23. Cerca en huerto, — El que querrá cerrarse en 
huerto con su vecino deba ayudarle coa dos tapian de al- 
tura, siendo el solar medianero, y no esté obligado á pa- 
gar, si no queda cerrado. 

24. Salario de los agrimensores. — Si alguno querrá 
apear los campos ó viñas que hubiere comprado á mojadas, 
pague el salario á los agrimensores ó divisores por mitad; 
esto es, el vendedor y el comprador seis sueldos por mo- 
jada, y si quisieren hacerlo por medias mojadas deben 
dar cuatro sueldos por cada mojada; y de dos mojadas 
arriba hasta al anochecer dos sueldos para comer á cada 
uno de los agrimensores ó partidores. Y sí los mandan ir 
á apear fuera del territorio deben darles caballerías. 
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La mojada es una medida que se usa en Barcelona 
y casi toda la provincia, y contiene 46 canas en cuadro ó 
>ean 202b canas cuadradas equivalentes g6'boo6 metros 
cuadrados ó sean á 48 áreas. 

25, Salarios de los estimadores, — Si alguno quiere 
liacer estimar los predios, camposv, ó viñas, ó albergues ó 
censales, deba dar cinco sueldos por cada mil, y los que 
estimarán predios, diez. 

Hoy los valoradores de fincas, cobran con arreglo á 
sus respectivos aranceles. 

26. Plantar árboles. — Nadie puede plantar árboles 
cerca de su vecino en campo, ni en viña, ni en huerto, 
álamo, sauce, almezo, ni olivo, ni nogal, ni morera, ni 
otro árbol que suba más de tres destres de alto; sino 
lejos de su vecino y doce palmos de destre dentro lo 
suyo, 

37- De lo mismo — Estos árboles no estén plantados 
espesos; antes bien haya dos destres ó más del uno al 
otro, para que no puedan quitar el sol al predio del 
vecino. 

28 De lo mismo, — Todo otro árbol que se plante en 
huerto, ó envina, ó campo; debe alejarse del predio del 
vecino tanto que cuando engruese quede á la distancia de 
seis palmos de destre cumplidos: de otro modo deberá 
arrancarlo, si fuere requirido por el vecino. 

29. De los liños. — Cualquiera que plantará liños 
para formar cercado junto á su vecino, debe alejarse tres 
palmos de destre, y el cercado debe ser plantado espeso. 

30. De lo mismo. — El vecino del que hubiere plan- 
tado para cercado, debe plantarlo igualmente que lo 
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habrá hecho ef otro si fuere por el requírido para que 
los mulos, ni otras bestias, no malbaraten lo por este 
plantado. 

3i. De pender r coriar árboles sin permiso del 
Señor directo. — Cualquiera puede plantar árboles de 
todas especies, y vender y cortar álamos, nogales y alme- 
zos, en su huerto, y en su campo, sin tener que exigir el 
consentimiento del Señor por quien lo tuviere, ni darle 
parte alguna del precio que sacará^ vendiéndolo con la? 
raíces ó sin ellas; si el Señor con escritura no se lo ha 
reservado. 

32. De olivo vecino, — De todo olivo plantado desde 
treinta años, y que esté echado á plomo sobre el predio 
de su vecino, si este lo pedirá, deben cortarse desde lo 
mas alto á plomo todas las ramas y raíces que tocarán, 
y tanto como puedan tocar di predio del requirente en 
seis palmos de destre desde el término divisorio, ó dere- 
cho de la misma posesión, 

33. Del árbol que hace escalera. — Si alguno tendrá 
álamo, almezo, nogal, ó cosa que haga escalera á la 
pared de su vecino, que facilite escalera ó subidero, sea . 
arrancado ó cortado del todo, y sean cortadas las ramas 
'donde alguno se pudiere poner, ó por donde pudiese 
subir. 

34. De lo mismo. — Si di^ho árbol por viejo, hubiere 
prescrito, debe cortarse, si se hicieren casas ó cercas de 
tapia. 

35. De contrapared de huerto — Si alguno hará huer- 
to cerca la pared del que le es vecino en albergue ó casas, 
deba hacer revestimiento ó contrapared, de un palmo, 
de buen mortero entre la pared y el huerto, para que las 
paredes no se deterioren, y que sea un palmo mas alta 
que el huerto. 
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36. Muralla de Ciudad. — Si alguno quiere edificar 
cerca la muralla de la Ciudad, deba alejarse de ella diez 
palmos de destre y doce palmos de la torre de su cordón 
arriba. 

37. De lo mismo. — Nadie puede tener aproximación 
á la muralla de la Ciudad, sino con pared de piedras en 
seco hasta el cordón, y de este arriba deberá alejarse de 
las torres doce palmos, y de la muralla diez. 

38. De cercas. — Nadie puede obligar al que le sea 
vecino en viña ó en campo á cercarse con tapias, sino en 
casas, ó huerto de regadío, y aquel debe quedar cercado. 

39. Aproximación á pared medianera. — Cualquiera 
pueda tener aproximación á lo largo y al través, á la 
pared de su vecino, aunque sea propia de este, y la haya 
hecho. 

40. De lo mismo. — En pared propia ni común, no 
se debe cargar en todo ni en parte, hasta haber pagado 
la mitad aunque el solar sea medianero. 

41. Ventana ó claraboya. — En pared propia ni co- 
mún no se debe hacer ventana, ni claraboya hacia la 
pared del vecino, si no hubiesen convenido los dos con 
escritura. 

42. Gotera. — Si alguno tuviere canal, por la que 
pasa agua, ó gotera sobre el preílio del otro, y aquel 
edificando la removerá, haya perdido toda aquella servi- 
dumbre, de modo que jamás la pueda recobrar. 

43. Cercas. — Si alguno fuere requirido para cercarse 
con su vecino, debe poner por su parte la mitad del sue- 
lo^ y si el no quedase cercado como el requirente, nada 
está obligado á pagarle hasta que esté cercado, así como 
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lo estuviese el otro, á excepción del suelo, del cual debe 
poner la mitad, á saber, en huerto. 

44. Pared medianera. — En casas hasta tres tapias 
de alto, el suelo sea medianero. 

tí 

45. Letrina, — Si alguno querrá hacer letrina cerca || 
la pared de su vecino, haga revestimiento ó contrapared 
de piedra y mortero de palmo y medio de grueso, y un 
palmo mas alto de lo que fuere la tierra ó la inmundicia. 

46. Ventana. — Nadie puede hacer ventana en can- 
tón, en pared cerca de su vecino, si este ya tuviere otra 
allí, y en este caso deba alejarse de ella y del cantón seis 
palmos de destre. 

La expresión cantón que aquí se usa, literalmente tra^ 
ducida de la catalana cantó según opinan distinguidos ar* 
quitectos, se dirije á que ningún vecino pueda hacer ven- 
tana en la pared de fachada arrimada ó contigua á la 
medianera, ni que pueda internarse á ella hasta su centro, 
si el otro vecino la tuviere, en cuyo caso deba aquel alejar 
la suya seis palmos de dextre de la que se halla cons- 
truida. Otros entienden que la voz cantó es el ángulo en- 
trante qu^ forman dos casas en alguna plaza ó recodo de 
alguna calle. 

47. Incendio. — Nadie esté obligada á resarcir el 
daño que otro sufra por razón del fuego que se prendiere 
de una casa á otra, porque es caso fortuito. 

48. Inundaciones, — De las inundaciones de aguas de 
arroyos, ni de torrentes, que revientan de un predio á 
otro, si resultare daño, no se esté obligado al resarci- 
miento del que se hubiere sufrido, porque es un caso 
accidental, que Dios envia. 
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49. Dalo ocasionado por derrocamiento. — Por con- 
siderable que sea el daño, que cause al albergue, terrado, 
tejado, ó pared que se desplome sobre casas ü otros 
predios de alguno, no se esté obligado al resarcimiento» 
si antes no hubiere mediado protesta con escritura. 

50. Claraboya. — Es costumbre que la claraboya 
debe tener de dos palmos hasta tres de largo, y medio de 
ancho de destre de la pared por donde se recibe la luz, 
pues de otro modo no se llama claraboya. 

En el original catalán existe la palabra lonc, traducida 
por largo. Lonc equivale á longitud sea de alto ó de ancho, 
pero como que está contrapuesto á ancho 6 ample^ ha de 
entenderse que significa alty alto, 

bi. De lo mismo, — Si alguno tuviere posesión de 
una ó mas claraboyas, y aquel cuyas son las cerrará ó 
hará cerrar y después querrá abrirlas, ha. perdido toda la 
servidumbre y posesión, y jamás las podrá volver á 
abrir. 

52. Ribazos. — Los ribazos que hay entre dos pre- 
dios vecinos, son del superior. 

53. Árbol que hace escalera. — Si dos serán vecinos 
en pared, y uno de ellos habrá hecho casa, ó casas, y en 
el huerto del otro habrá algunos árboles que hagan esca- 
lera para subir, deba este cortarlos, sin que pueda alegar 
posesión. 

54. Po:{Os. — Cualquiera puede hacer pozo cerca la 
pared de su vecino, alejándose de los cimientos dos pal- 
mos de destre. 

No se dejen de tener presente las actuales ordenanzas 
municipales. 
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55. Horno de ollas. — Cualquiera puede hacer horno 
para cocer ollas y tinajas cerca la pared de su vecino, 
alejándose de la pared tres palmos de destre, y haciendo 
en aquellos tres palmos otra pared. 

56. Cerca de torrente, — En torrente seco que no 
corra en todo el año, puede cualquiera hacer cerca en los 
predios que lindarán con éf, no estrechando el paso del 
-agua. 

57. Acequia, — Cualquiera que conduzca agua por el 
pié de la pared de su vecino para regar algunos predios, 
deba hacer una hilada de piedra y mortero al lado de la 
pared, por donde el agua pasará, y mas alta que el agua 
que por allí pasará, de modo que las paredes no puedan 
destruirse. 

Esta pared según los arquitectos debe ser de un palmo 
de grueso adosada á la pared por donde pasare» 

58. Cerca de tein^ado. — Cuando dos 6 mas vecinos 
en la Ciudad de Barcelona, tendrán los terrados ó tejados 
iguales, el que primero levantará el edificio, debe cerrar- 
se; de modo que no tenga miradero sobre aquel ó 
aquellos. 

59. Servidumbre oculta deba denunciarse al com-- 
prador. — El que venda casas, ó albergues deba manifes- 
tar la servidumbre que sufrirán en orden á .^a vecino si 
es oculta ó escondida, y que nadie pueda verla; y st no la 
denuncia, habrá de estar á ío que se diga que valgan 
menos por razón de aquella servidumbre, á conocimiento 
de peritos. 

60. Torre, — Nadie puede alegar posesión de aproxi- 
mación al techo superior de torre alguna de aquellas de 
que el vecino debe alejarse, si no es camino público, que 
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tenga almenas, que esté en la Ciudad, ó en el arrabal: no 
entendiéndose to misnno de los otros techos. 

6i, Ventana y pared de ladrillo. — Nadie puede 
alegar posesión en pared propia ó común de ventana 
grande ni pequeña, ni de tal agujero p9r donde no pueda 
pasar hombre alguno^ y no en otras, sino es de ladrillo. 

Acerca esta ordi nación, es preciso tener en cuenta las 
observaciones que hace Vives. Dice que la voz rajolera 6 
raialera en que varían aígunas impresiones, ha hecha 
confusa esta ordi nación sobre todas las demás, y de las 
dudas que fomentan en el dia, han dimanado gran diver- 
sidad de pareceres: Si rajolera dimana de rajóla^ y por 
consiguiente debe entenderse que se ordenó que solo pue- 
de alegarse posesión de un vano, ó agujero del largo y 
ancho de un ladrillo, esto es, de un pié de altura y seis 
pulgadas de ancho; ó si e! ladrillo debe considerarse no 
de llano sino de canto, y por consiguiente el largo y ancha 
del agujero cap&z solamente para recibir los rayos del 
sol (raigs) de que derivan la voz raialera; ó si esta deter- 
mina una ventana con reja, rexa — raxalera; son las opi- 
niones en que se discuerda aun en el dia. 

La Academia que por sí podía dar el verdadero sen- 
tido á esta ordi nación de las más interesantes al derecha 
y libertad de los propietarios, no ha perdonado trabajo 
alguno. Ha consultado, ha examinado los intérpretes de 
nuestra legislación y finalmente ha hallado el verdadera 
sentido en una decisión de nuestro antiguo Real Senado^ 
que traslada el Sn Tristany en su decisión i lo número 20. 

En uno de sus atentos se lee lo siguiente: — «Nec dicta 
*posses¡o (habendi tres fenestras) sit longissimi temporis, 
«triginta scilicet, sed solum viginti irium annorum, et 
liconsequenter non Hcere dicto de Valentia» — (poseedor de 
las ventanas que el actor pretendia quedebian cerrarse) — 
•íillas habere, imo compellendum esse ad earum obcoeca- 
fttionem juxta plures juris municipalis dispositiones, qui- 
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*)bus cavetur^ quod in pariete si ve communi, si ve propia 
*»nemo debet faceré fenestram, vel lucernam, nisi cum 
•carta seu instrumento fuerit cum vicino conventum: (or- 
•dinatione 41 et 62, consuetudinum vulgo dictarum den 
«Sanctacilia et cap. 60 privilegii recognoperunt proceres) 
•et quod nemo potest habere visum super aherum, nisi 
«primó inspiciat super tenedonem suum (ordin. 1 1, dicta* 
>rum consuetudinum et cap. 63 dicti privilegii recogno^ 
tivernnt proceres) taliter quod non potest allegari nec 
•suffragatur possessio fenestrarum vel lucernarum, nissi 
«fuerit tringinta annis; (ordin. 14 dictarum consuetudi- 
»num cap. 45, dicti privilegii (recognoperunt proceres) et 
»adhuc hoc in pariete lateritio^ secus in luieo (ordin. 61 
•dictarum consuetudinum).» 

Estas últimas palabras aclaran de tal modo el espíritu 
de dicha ordinación 61 que no puede dudarse que ¡a vor 
rajolera no es relativa á la ventana sino á [a pared en que 
se halla la ventana ó agujero, y por consiguiente sin temoT- 
de equivocación se puede asegurar que con dicha ordina- 
ción 61 se previene: que para alegar la posesión de una 
ventana 6 agujero en pared propia^ ó común, es preciso 
que la pared á lo menos sea de ladrillo, no pudiendo ale^ 
garse por antigua que fuere de tapia [de luto seu térra 
vulgo tapia como se lee en otra Real sentencia citada por 
«I mismo Sr. Tristany en su decisión 102 número S): como 
%\ por esta ordenación se reputasen las tapias, solo impro- 
pia é ¡legítimamente por paredes, y por consiguiente in- 
capaces de habilitar las ventanas, ó agujeros hechos en 
ellas para el goce de la prescripción adquirida, por la faci- 
lidad con que pueden agujerarse las tapias, sin que lo ad- 
vierta el vecino, para poder impedirlo. 

Descubierto con tan respetable y convincente testimo- 
nio el verdadero significado de la voz rajolera y atri- 
buyéndose á error de imprenta la raialera^ y no leyén- 
dose en ninguna impresión la rexahra^ que han adoptado 
algunos para interpretarla por ventana con rejas: sepa- 
rándose aquí la Academia por precisión del sistema adop- 
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tado, que sigue, en cuanto le es posible^ de no alterar la 
construcción del texto; á fin de hacer más fácil la inteli- 
gencia de esta ordinación por la gravedad del interés que 
importa su contenido; no halla reparo en colocarla coma 
sigue: — «ítem, que ningu no pot allegar possessio en pa- 
»ret propia, ó comuna é no altres si no es rajolera, de 
>finestra gran, ne poca, e semblant troc hom puxa pasar 
»null hom.» 

Esto se dice en la dicha nota iq de las de la Real Aca- 
demia, añade Vives, y sobre ella debe observarse i.® que 
si bien en las dos ultimas recopilaciones de las leyes de 
Cataluña de i585 y 1704 se lee rajolera en la pri- 
mitiva recopilación se dice raialera: 2.** que lo que se 
transcribe de la sentencia de que se hace mérito en la de- 
cisión 1 10 de Tristany no es un atento en que se fundase 
la Real Sala para la decisión, sino la demanda de una de 
las partes, á la que dicha Real Sala se referia opositiva- 
mente, como que el dicho atento empieza de este modo 
Atiento, licet fuerit prcetensum, etc. , y en seguida des- 
pués de explicada la demanda sigue diciendo c<eterum 
quidquid sit, etc , y la sentencia fué dada contra del que 
había puesto la demanda transcrita en la nota de la Acade- 
mia. No obstante, algunos se inclinan en favor de la opi- 
nión de la Real Academia, no porque la halle compro- 
bada en la dicha decisión y menos en la decisión to2 del 
mismo autor, pues que ni en una ni en otra de las sen- 
tencias de que allí se hace mérito, se propone esta cues- 
tión, ni por ningún estilo puede decirse haberse decidido 
en las mismas. Se inclinan empero á la opinión de la lla- 
mada Academia, porque les parece que estando confor- 
mes, las dos últimas recopilaciones, debe estarse á ellas^ 
pues más fácil es que hubiese equivocación en una, que 
en dos, principalmente cuando la última de estas dos fué 
hecha 1 16 años después de la 2." y era fácil que se hubie- 
se observado la equivocación: y 2.** porque de este modo 
creen que pueden conciliarse mejor los varios capítulos de 
esta ley, que á primera vista se presentan como contradic- 
torios. 



Digitized by 



Google ^ 



rr — 



Dicen algunos que en el capítulo i,*" y 39 se pone la 
regla general de que cualquiera puede arrimar su pared á 
la del vecino aunque sea propia de este, excepto que este 
tuviese en ella claraboya poseída por 3o años en buena 
paz. En el segundo se dispone que es lo que ha de hacer 
entonces el que quiere arrimar la pared ^ y dice que si el 
vecino ha poseído la claraboya por 3o años ó tiene escri- 
tura para tenerla, debe alejarse en el modo que se previene 
en el mismo capítulo. 

En el II se pone también por regla general que nadie 
puede tener vista sobre predio de otro si antes no mira 
en el suyo, y en el 14 propiamente se dispone lo mismo, 
y por esto en el capítulo 41 se dice que no se debe hacer 
ventana ni claraboya hacia la pared del vecino si no hu^ 
biesen convenido los dos con escritura. Pero aunque no 
debe abrirse ventana ni claraboya, si de hecho se abre y 
se tiene abierta por espacio de 3o años en plena paz y sin 
contradicción, deberá continuar abierta según lo dispues- 
to en los dichos capítulos i.** y 2.% y en el 14, en el que 
también se exceptúa el caso de que haya poseído clara- 
boya por 3o años; de modo que estos cuatro capítulos^ 
vienen á suponer una misma cosa, á saber, que nadie 
puede tener abertura en la pared que está inmediata al 
terreno de otro, ya sea medianera, ya sea en terreno pro- 
pio, y que en consecuencia puede el vecino edificar junto 
á la pared construida, á menos que el que la construyo 
hubiese adquirido mediante escritura el derecho de poder 
tener las aberturas indicadas, ó bien que habiéndolas de 
hecho, las haya tenido abiertas por espacio de 3o años, 
pues en estos casos tiene un derecho para continuar te- 
niéndolas abiertas, debiendo el vecino respetar este dere- 
cho y no pudiendo arrimarse sino en los términos del ca- 
pítulo ú ordinación 2^ 

No obstante, lo dicho en las ordinacionea i," y escep- 
ción de la 14, no tendrán lugar si las aberturas se han 
hecho en pared de tapia como se expresa en la 20, y sólo 
lo tendrán cuando sean abiertas á lo menos en pared de 
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ladrillos (ó de piedra) según la 6i. Como que sólo en esta 
última ordinación se expresa que no podrá alegarse la po- 
sesión, por efíto en la siguiente, ó sea la 62 se añade, dice 
Vives, que no puede obtener la ventana por prescripción. 
Es decir, que si la ventana está hecha en pared de tapia 
no puede alegar la posesión según la ordinación 61, ni 
aunque haya trascurrido el tiempo necesario para pres- 
cribir á tenor de la 62, ni tampoco puede adquirirse la 
claraboya en pared de tapias según lá63. 

Otra limiiación existe respecto á las claraboyas que se 
han adquirido por la prescripción y consiste en que si el 
que las tenía las cerrase, no puede volverlas á abrir des- 
pués, pues ha dejado de poseer y como no tiene título, la 
ley no quiere que le valga ía posesión según las ordina- 
ciones 5i y 64, Hay que advertir que algunos (i) preten- 
den que si uno hubiese estado en posesión inmemorial de 
la claraboya ó ventana, aunque no tenga título, puede 
hacer lo mismo que si le tuviera, mientras no se funde en 
la prescripción, porque ésta no puede existir sin la pose- 
sión, diciendo por esto Cáncer p. 3, cap. 4, n.**43, que 
este tal se debe tundar en que tiene título del que pudo 
concederlo, como es de prevenir de la misma inme- 
morial. 

Las doctrinas expuestas, pueden aplicarse también en 
lo menester á la ordinación ó capítulo i5 por más de que 
hablen de un caso particular. He creido muy conveniente, 
exponer estas consideraciones de Vives en que reasume 
las de nuestros mejores comentaristas, porque encierran 
capital importancia, ya que en el foro son las cuestiones 
que con más frecuencia se suscitan. 

63, De lo mismo. — El que tendrá ventana, no la 
pueda obtener por prescripción, sino la tiene con escri- 
tura de su vecino; en otra manera se entiende hecha en 

fraude de la otra parte. 

(1) En ta Qbn de Vives, el algunos es siempre el autor. 
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63. Claraboya. — La claraboya hecha en agujero de 
tapias, no sea tomada ni obtenida por claraboya, antes 
se tendrá por hecha en fraude de su vecino, porque no 
debe gozar de la costumbre. 

64. De lo mismo — Si alguno tendrá claraboya so- 
bre el predio de su vecino poseida por treinta y mas 
años, y voluntariamente la cerrara, y después en algún 
tiempo querrá abrirla, no puede hacerlo, si que pierde 
en todos tiempos toda la servidumbre que ha tenido 
mientras el otro pueda probar que la haya cerrado, 

65. Cerca de terrado. — Todos los que tengan igua- 
les los terrados deben cerrarse á expensas comunes» 

66. De lo mismo. — Cualquiera que tenga el terrado 
mas alto que su vecino, deba cerrarse, y tan alto que no 
tenga vista sobre él, á no ser que antes mire en terreno 
propio. 

67. Pared de ladrillo. — Cien ladrillos deben subir 
de alto y de largo tanto como alcanza una tapia de igual 
dimensión. 

En esta ordinación y en la siguiente la palabra -caste- 
llana largo por la que se traduce la catalana lonc^ como 
que está opuesta la voz a//, alto., ha de entenderse que 
significa ample^ ancho. 

68. Pared de piedra. — Cien piedras de hilo suben 
de alto y de largo, como alcanza una tapia de igual 
dimensión. 

69. Valuación de la tapia. — Por justa valuación se 
cuentan nueve sueldos por cada una de las tapias de 
piedra, en la ribera del mar. 
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70. De lo mismo. — En la ribera del mar donde se 
deba llevar tierra para hacer tapias, se puede estimar 
por valuación de tres tapias abajo tres sueldos por tapia, 
y de tres tapias arriba cuatro sueldos, pues el hombre 
debe llevarla y subirla. 



IV 
Servidumbres rútticas. 

Respecto á ellas, (algunas expuestas ya en las Ordi^ 
nacioftes transcritas) el Recognoverunt proceres no les 
dedica mas que el capítulo 5o que dice: tltem en dos 
«predios vecinos el riba:{0 se entiende ser del superior.» 

Las mismas Ordenaciones, insertan varias disposicio- 
nes acerca los «árboles que dan ó pueden causar daño en 
«tierra de otro» que copio á continuación: 

Arboles silvestres. — ^Si habrá en el predio de alguno, 
robles, encinas, álamos, nogales, chopos y cualesquiera 
otros árboles silvestres, como pinos, á excepción de los 
olivos, y no estuvieren treinta pies lejos del predio del 
vecino, se deban cortar. 

De lo mismo. — Si distaren más de treinta pies podrá 
tenerlos en su predio aquel cuyos serán; pero si alguno 
alegare, que le hacen daño, aunque estén distantes treinta 
pies, en tal caso deba verse por dos peritos, qual sea el 
daño; y entonces que se avenga con aquel, á quien se 
perjudicare; pero al dueño del árbol no puede obligársele 
á cortarlo, con tal que diste treinta pies, según está dicho. 

Arboles frutales. — Los olivos y árboles frutales, á 
excepción de la higuera, porque es árbol dulce, deben 
estar lejos de la propiedad del vecino diez pies; pero si 
los referidos árboles se hallan á la orilla del agua, no se 
les dá mas que un pié de distancia. 
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CAPÍTULO vil 



DE LA ENFITÉUSIS 



Consideraciones histáricas. 

Dice el Sr. Duran y Bas, (i) que así como en la anti- 
gua Roma fué utilmente introducida la enñtéusis para 
sacar partido de los bienes del ñsco^ y en la Edad media 
ha evitado la decadencia de la agricultura y la deserción 
de las poblaciones rurales «en Cataluña ha producido es- 
»tos y otros beneficios, reales aun en el dia de hoy y que 
•han de seguir siéndolo en el porvenir, á pesar de que en 
«pasados siglos su alianza con los feudos haya introducí- 
»do en la institución alguna bastardía en el modo de desen- 
•volverse.» Esto es ciertísimo y bien puede asegurarse, que 
Cataluña debe su prosperidad y bienestar al censo enfitéu- 
tico, que en el primitivo proyecto de Código Civil de 
España no se establecia, queriendo imitar el error del de 
Napoleón^ y que hoy en el actual Código se sostiene y 
articula. 

Los censos enfitéuticos tienen su origen en este Prin- 
cipado en lós primeros repartimientos de tierras después 

(i) Pág. 1 13 de su Memoria. 
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de la reconquista^ en los tiempos de Cario Magno y Lu- 
dovico Pío y se generalizaron en la primera época de los 
Condes soberanos. 

Los enfiteotas se llamaban primi homines terree, pri- 
meros hombres de la tierra, en el sentido de ser los que 
la roturaban y desyermaban por primera vez, según espli- 
ca Bofarul!, en la página 104, tomo 2."* de su Historia 
crítica de Cataluña. Dice también este historiador, que 
tendia la enfitéusis á la población de los lugares y esto es 
tan e^acTo^ que gracias á ella ha alcanzado Barcelona ya 
de tiempos antiguos gran importancia^ y mayor aun en 
nuestros días, cuyo Ensanche se ha edificado á su sombra 
bienhechora- 

En Barcelona, pues, desde tiempos remotos, daba lugar 
la enñtéusis á su engrandecimiento, hasta el punto, de 
que era considerada como una alegre vivienda según 
Avienus que en el siglo iv escribió su Ora marítima, 
teniendo en sus alrededores preciosas casas de campo ya 
en 1491 cuando escribía Gerónimo Paulo que dice, eran 
estancias agradabilisimas, presididas por la torre Real 
de Bellesguart de la que hoy solo quedan algunos restos 
de sus antiguas paredes. De estas torres, nacidas gracias 
al censo enfitéutíco y que han dado vida á los pueblos 
que rodean esta capital, hablaron también el portugués 
Bar rey ros, el holandés Nuñez, el médico Méndez Silva 
y otros que cita Campmany en su tan conocida obra Co^ 
mercio, marina y artes de Barcelona, (i) 

Duran y Bas, en su Memoria^ reconoce también como 
he dicho, que gracias al censo enfitéutíco, Barcelona ha 
visto poblado su llano, ya que espresa muy acertadamen- 
te, que no debiendo adquirirse el terreno para la edifica- 
ción, pues bastaba el pago del censo, con el capital nece- 
sario solamente para la adquisición del solar, se tenia 
muchas veces el importe de lo que costaba el edificio. 

(1) El 5r. Sampere y Miquel en su memoria sobre Barcelona^ 
su pasado, su presente y su porvenir, escrita en catalán, dá cuenta 
4^e lo» elogbs que esta ciudad mereció á ilustres extranjeros. 
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No he de insistir mas respecto al particular, por ser 
verdadero axioma de demostración palpable y diaria en 
esia capital. 



II 
De la sub-enfitéusis y del huerto y viñedo. 

En Cataluña, y sobretodo en esta capital^ existen los 
sub-enfitéusis desde los mas remotos tiempos. Con la 
reconquista y siguiendo el sistema seguido por los nobles 
en los feudos, nació la sub-enfitéusis que en esta ciudad, 
dice Broca se hallaba muy generalizada ya en la época del 
rey D. Pedro II, ya que por privilegio de este monarca 
dado en 1285 se presupone la existencia de los sub-enfi- 
teotas, en esta ciudad y su huerto y viñedo. 

Algo mas poJia decir Broca, ya que la sub-enfitéusis 
existía de derecho, pues en 1 283, habíase ya promulgado el 
Recognoverunt proceres que en varios de sus capúuloK 
habla de los sub-enfiteotas. 

En el capítulo 78 del Recognovermü se castiga con el 
doble laudemio al que sin consentimiento del Señor ven- 
de ó dá á otro en eiifitéusis la cosa qite el tiene enfitéuti- 
ca, y en el capítulo 35 se establece que cuando el enfitéuia 
vende la cosa que se le ha dado en enfitéusis, pueda el 
enfitéuta más inmediato ó medio (i) retenerla y reducirla 
á su primer estado. Claro, es pues, sin citar otros capítu- 
los, que antes del privilegio del Rey D. Pedro II de 
1285, existía, no solo por la costumbre, sino también por 
el derecho escrito de 1283, la sub-enfitéusis en esta ciu- 
dad, huerto y viñedo. Es, pues, natural que este privilegio 
presupusiese la existencia de lo que realmente existía ya- ^ 

Se nota, sin embargo, una diferencia esencialísima 
entre la sub-enfitéusis de Barcelona y su huerto y viñedo 

(i) Traducción de Vives y Cebriá. 
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y la del resto del Principado y consiste en que en este la 
sub-enfítéusis^ ó los nuevos censos, solo pueden imponer- 
se, como luego veremos, en nuda percepción y en Barce- 
lona puede haber hasta tres señores medianos adetnás del 
directo, que se reparten el laudemio atendiendo á las re- 
glas que más adelante expondré. 

He hablado del huerto y viñedo y es preciso aquí re- 
petir algo de lo que en el capítulo I de esta obra he ex- 
puesto de una manera incidental. 

Se entiende por huerto y viñedo de esta ciudad, el lí- 
mite jurisdiccional de sus parroquias y de las de Santa 
María de Sans, San Vicente de Sarria y San Martin de 
Provensals, según lo expresa concretamente la Sentencia 
arbitra! pronunciada por el Rey D. Jaime II y el venera- 
ble Pedro, obispo de Valencia, en i3io. 

La villa de Gracia forma parte del huerto y viñedo 
porque en aquellos tiempos y hasta muy recientemente 
era un arrabal de esta ciudad. Los pueblos de San Ger- 
vasio de Cassolas y Las Corts, no existían en aquella 
época y como han crecido y se han desarrollado á la som- 
bra de las parroquias de que formaban parte, de ahí que 
se les considere como comprendidos, el primero en el 
huerto y viñedo por corresponder de antiguo de la parro- 
quia de Sarria, y el segundo por depender hasta el pri- 
mer tercio de este siglo de la parroquia del Pino de esta 
capitaL 

En cuanto á San Gervasio, nota Vives lo siguiente: 

«En un pleito seguido en el Rl. Patrimonio con mo- 
tivo de la venia de una casa-torre que fué de D. Buena- 
j) ventura Gassó, y después de D. José Coroleu sita en el 
*pueblo de S* Gervasio, se ha disputado con mucha eru- 
adición si las tierras de S. Gervasio vienen ó no com- 
^ prendidas en el huerto y viñedo, por haber formado 
í? antiguamente parte de las de Sarria, y estar enteramente 
r entremezcladas. Posteriormente á la publicación de esta 
r^obra recayó sentencia en i6 de Mayo de i835 en la que 
jise absolvió de la observancia del juicio al Sr. Coroleu en 
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«cuanto al pago del laudemío á la cuota de la tercera parte 
•del precio ó justo valor de dos plumas de agua que adqui- 
»rió con la compra de dicha torre en 17 de octubre de i83i, 
D mandándose seguir los autos emplazándose en ellos al 
«ayuntamiento cié dicho pueblo, y que satisfaciendo el lau- 
todemiopor ahora á la cuota de la décima parte del precio 
i>que es la cuota que se paga en Barcelona^ sin perjuicio 
»de exigiese el mayor importe de él en el caso de decía- 
Ararse que la expresada parroquia no viene incluida en ta 
•compreensión de la sentencia arbitral deSi octubre de 
»i3io. Como que en este pleito se trataba de un laudemio 
»en razón del agua; y esto quedó derogado en la Real orden 
i»de 19 de noviembre de i835 no tuvo más progreso aquel 
•pleito.» Con todo y lo espuesto, insisto en que debe es- 
tarse á la cuestión de origen: si San Gervasio fué del lér* 
mino parroquial de Sarria, está comprendido en el huerto 
y viñedo de Barcelona y como la parroquia de Sarria, al- 
canzaba, según consta de varios documentos que obran 
en el archivo de la parroquia de los Santos Justo y Pas- 
tor, hasta la roca blanca^ al pié del lugar llamado 7s Pe~ 
nitents^ es indudable que San Gervasio, cuyo término 
municipal no alcanza hasta dicho sitio, está enclavado en 
el huerto y viñedo de Barcelona. 

Los pueblos de Horta y San Andrés de Palomar, no 
cabe duda que están fuera del huerto y viñedo; son de 
aquellas tierras de más allá de que nos habla la explicada 
sentencia arbitral al esponer que satisfarán los laudemios, 
según costumbre. 



III 

Clases de enfiteusis y de señores. 

Es ya sabido que los bienes ó son alodiales y francos 
oféndales ó' enfitéuticos, y por tanto refiriéndonos á la 
propiedad urbana, los edificios que se construyan en algu- 
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nó de dichos bienes ó solares, seguirá la naturaleza del 
fundo. 

Los bienes alodiales son de alodio eclesiástico cuando 
el Señor directo es la Iglesia ó alguna causa pía ó cualquier 
otro que sucedió á la IgJesia ó á la causa pía en el domi- 
nio, con posterioridad ala Sentencia arbitral de i3io (i)y 
de alodio laical cuando el Señor es un laico ó una Iglesia 
ó causa pía que sucedió á un laico después también de 
dicha sentencia. Fué esta doctrina confirmada más y más 
por la pragmática del citado monarca D. Jaime II en 6 de 
los Idus de Agosto de i3ig que es como sigue: 

Jacobüs dei gratia rex Aragonum, etc., nobili et di'- 
lecto Rqymütido Dorcau. Vicario Barchinonce et Vallen, 
peí eius locumtenenti, salutem et dilectionem. Oblata no^ 
bis pro parte quorundam emphiteotarum Barcinon cesup* 
plex petitio continebat, quod cum contigit dominium 
quod laycus habet in rebus emphiteoticis emi per Eccle^ 
siam vel clericum Barchinonce, vel ad eorum dominium 
pervenire aliqua ratióne, si postea id tenens illud véndit 
vel aliter alienat, ecclesia vel clericus qui successerit, 
layco intendit vel vult habere laudemium juxta senten- 
tiam dudum per nos super landemiis inter clerum et cives 
et hahitatores civitatis Barchinonce, latam, et non antea 
emphiteota solvere consuevit. Verum cum ex predictis 
alienationibus emphiteotarum conditio deteriorjieri non 
debeat, propterea in eis debite providere volentes, vobis 
dicimus et mandamus quatenus iniungatis notariis Bar-* 



(i) Aunque la iglesia suceda al lego y éste á la iglesia después 
de la publicación de esta sentencia arbitral, la propiedad no muda 
de naturaleza por lo respectivo al pago de los laudemios, y por lo 
mismo la iglesia que ha sucedido á un lego, cobra el laudemio á la 
razón que lo cobra la iglesia si ha sucedido á ésta, pues se mira el 
estado que tenian las fíncas en el tiempo de la sentencia arbitral. 
Modernamente he visto suscitada la cuestión sobre si no leyéndose 
en la escritura de establecimiento expresamente que se ha de pagar 
según la cláusula del y.^ debe entenderse que es laico. (Nota de 
Vives), 
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chinonce^ sub pena amis^ionis officii, quod in ómnibus 
instrumentisvenditionümetalienationum quodjient eccle- 
stis vel ecclesiasticis personis per láyeos de allodiis i'pso- 
rum laycorum inseratnr clausula quod emphüeota dei ei 
dere teneatur clericis pro landemio id quod tembatur 
daré layco^ et non amplius consuevit. — Dalum Barchi' 
nance f Sexto Idus Augusti, anno á Natiintate Domi- 
ni i3ig. 

He aquí su traducción castellana: cr Jaime por ta gracia 
»de Dios, Rey de Aragón, ete., al noble y amado Raimun- 
»do Dorcau Veguer de Barcelona ó á su lugarteniente, 

• Por parte de algunos enfitéutas de Barcelona se nos ha 
«dirigido una súplica manifestando que cuando el domt-^ 
»nio que el laico tiene en cosas enfitéuticas se compra por 
»la Iglesia ó por clérigo de Barcelona, ó pasa á los mis- 
»mos por otro motivo si después aquel que la tiene la 
»vende ó enagena, la Iglesia ó el clérigo que sucedió al 

• laico pretende ó quiere cobrar laudemio á tenor de la^ 
«sentencia dada por Nos sobre los laudemios entre e¡ clero, 
dIos ciudadanos y habitantes en la ciudad de Barcelona, y 
»no el que antes acostumbró dar el enfitéuta. Siendo cierto 
•que con dichas enagenaciones no debe empeorarse la 
•condición de los enfitéutas, providenciando debidamente 
•acerca de ellos, os decimos y mandamcs que obliguéis á 
»!os notarios de Barcelona, bajo pena de privación de 

• oficio, que en todas las escrituras de ventas y enagena* 
•clones que se hagan á la Iglesia ó personas eclesiásticas 

• por laicos de alodios de los mismos laicos se inserte la 
•cláusula de que el enfítéuta dé y esté obligado á dar á los 
•clérigos por laudemio, aquello que estaban obligados á 
•dar al laico y no se acostumbró á dar más. Dado en Bar- 
•celona á los 6 de los Idus de Agosto, año de la Natividad 
•del üeñor iSig • 

Expuesto pues, lo que dá carácter de laica ó ecle- 
siástica á la enfitéusis, pasaré ya á estudiar el número y 
carácter de los s^ñovas 6 dóminos, que puede haber en 
esta ciudad, su huerto y viñedo. 
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Como he indicado antes al hablar de la sub-enfitéusis^ 
en la ciudad de Barcelona huerto y viñedo, puede haber 
en cada finca ó propiedad, cuatro señores sucesivamente, 
uno después del otro sobre el enfíteota, á saber, el alodial 
ó directo, y tres señores medianos, todos los cuales en 
caso de en agen ación deben cobrar una parte del laude- 
mío. Los señores medianos se llaman sub-estabilientes. 
Puede existir perfectamente dentro el mismo carácter de 
la sub-enfitéusis, que varios señores lo sean á la vez de 
un feudo y pro-indipiso^ así como puede haber varios 
cnfiteotas, distinguiéndose en esto la enfitéusis del feudo, 
pues en este el dominio ütil debe estar en manos de una 
sola persona. Estos casos se regirán por las mismas re- 
glas que si fuesen uno solo el domino y el enfiteota. 



Digitized by 



1 
Google. .:jti 



L 



CAPITULO VIII 



DE, LOS LAUDEMIOS 



Antecedentes histórico - legales. 

El rey D. Pedro II, había establecido que el laudemio 
fuese en Barcelona la décima parle del precio ó entrada. 

Dice así el privilegio que es 5 calendas Julio de i285: 
J^overint tniiversi^ guia nos Peirus, Dei gratia Arago- 
num et Sicilice Rex, per nos et omnes heredes et succes^ 
-^ores nostros, convocati generali consilio in palatio 
nostro^Barcinonce, et habito communi iractu ei consilio, 
^x certa scieniia statuimus et ordinamus in perpetunm^ 
^uod de venditionibus et aliis aliena! ioníbus qua' fiunt 
^é honoribus gui snnt in Barcinomx^ et eiits hortis et 
vinetOy tam de his scilicet honoribus qui snnt in Barci* 
nonce qui pro nobis tenentvr, quam de aliis quibiiscum^ 
-que teneantur, nec dent, nec solvant ilky sen il!i qui 
.facient predictas vendit iones et alias aliena! iones^ pro 
laudemio, nisi decimam partem prcetii s^ve intrate, qnam 
decernimus de tetero fore prcestandam pro laudemio^ 
MO obstante aliquo usu vel observan! ia in contrarinm 
observa! is, quibus per presentem constifnfionem rolumus 
derogar i mandantes ómnibus vicariis et baiulis e! aliis 
oficialibus et subditis nostri presentibus et futuris^ quod 
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hoc statututn nostrum et ordinationem teneat et obser^^ 
vent, t:t ab ómnibus tenen\ et observare faciant, Manda^ 
mus etiám ómnibus tabellionibus Barcinonce prcesentibus 
et futuriSf quod in instrumentis quce fient de cetero super 
nob'is contractibus pradictorum honorum non apponant 
aliqua, verba, conditione^, pacta vel modus per quce pos* 
sint huiusmodi nostro statuto preiudicium in aliquo- 
genei^ari. Ad hoec nos infans Alfonsus, predicti domini 
Regis primogenitus, gt^atis et de certa scientia lauda* 
mus, approbamus et confirni^mus prcedictum statutum 
et ordinationem factam a prcedicto domino Rege patre 
nostro, et omni et singula supradicta prout melins et 
plenius supra continentur, et projntttimus vobis universis^ 
et ^ingulis civibus Barcinonce presentibus et futuris, et 
notario infra scripto a nobis stipulanti, quam contra 
prcedictum statutum et ordinationem aliquo tempore 
non venimus, sino statutum prcedictum faqiens teneri et 
observari in perpetuum. Datum est hoc Barci. quinta 
caletid, Julii auno Domini 12SS. — Signum Petri, Dei 
gratia Aragonum et Sícilise regis, qui hoec laudamus et 
firmamus. — Signum infantis Alfonsi praedicte domini 
Regis primogeniti, qui hoec laudamus et firmamus: Tes- 
tes, etc. 

La traducción es la siguiente: «Sea notorio que Nos 

• Pedro, por la gracia de Dios, Rey de Aragón y de Sici- 
•lia, por Nos y todos nuestros herederos y sucesores^ 

• habiendo convocado Consejo general en nuestro Palacio 
»de Barcelona y tenido deliberación y consejo, con plena 
•conocimiento, establecemos y ordenamos perpetuamente 
•que por las ventas y otras enagenaciones que se hacen 
•de los honores que están sitos en Barcelona y en su 
•huerto y viñedo, á saber tanto de los honores sitos en 
•Barcelona, que se tienen bajo nuestro dominio, como de 
•otros honores que se tienen bajo el dominio de otros 
•cualesquiera, no den ni satisfagan aquel ó aquellos que 
•otorguen las referidas ventas ü otras enajenaciones, ea 
•concepto de laudemio, mas que la décima parte del pre.* 
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•cío ó entrada, que ordenamos que de aquí en adelante 
^sea satisfecha por laudemio, no obstante cualquier uso 
»ú observancia que en contrario exista, los cuales por la 
«presente constitución queremos derogar, mandando á 
•todos los veguers, bailes y otros oficiales y subditos 
t>nuestros presentes y futuros que guarden y observen 
«esta nuestra ordenación y que la hagan guardar y obser* 
«var por todos; mandamos también á todos los notarios 
»de Barcelona presentes y futuros, que en las escrituras 
«que en adelante hagan sobre nuevos contratos de los 
i^predichos honoi^es no pongan palabras, condiciones, 
-Dpactos ó modos por los que pueda perjudicarse este 
^nuestro estatuto. Nos, el Infante Alfonso, primogénito 
*de dicho Rey, expontáneamente y de ciencia cierta, 
«consentimos, aprobamos y confirmamos dicho estatuto 
•>iy ordenación hecha por el mencionado Rey nuestro 
•» padre, y todas y cada una de las cosas antedichas según 
«arriba se contienen, prometemos á vosotros todos y á 
ncada uno de los ciudadanos de Barcelona presentes y 
^futuros, y estipulando con el notario infrascrito, que 
«contra el antedicho estatuto y ordenación no obraremos 
«en tiempo alguno y que el mismo estatuto haremos guar- 
*dar y observar perpetuamente. Dado en Barcelona á 5 de 
^las Calendas de Julio del año del Señor 1285. — Firmado 
•—Pedro, Rey de Aragón y de Sicilia por la gracia de 
«Dios lo firmamos y loamos — Firmado — Alfonso, infante 
«primogénito de dicho rey lo aprobamos y firmamos.» 

No se cumpliría lo ordenado por el monarca en la 
pracmática transcrita, cuando tuvo que dictar una nueva 
-disposición, que como la anterior copiamos de Solsona. 
Lleva la fecha de 16 calendas Febrero del afio del Señor 
<ie 1285 en la obra de Solsona Lucerna Laudemiorum, y 
ia fecha, como hace notar Broca,* debe estar equivocada. 
No puede estar equivocado el año y ser de Febrero 
de 1286, porque el rey D. Pedro II falleció en Villafranca 
del Panadés el 1 1 de Noviembre de 1285, por tanto la 
equivocación ó el error está en el mes. Esto es muy común. 
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en citas de aquella época en la que á veces los años se 
contaban por la Natividad y otras por la Encarnación, de- 
biéndose en este último caso rebajar nueve meses de las 
fechas que se citan, para reducirlas á la cuenta común ó^ 
de la Natividad. De todos modos como en Febrero de i28> 
el rey D. Pedro estaba en Aragón y no entró en Cataluña 
hasta el domingo de Ramos, según los historiadores to- 
dos« la equivocación del mes es evidente. 

Hechas estas indicaciones históricas, transcribo la nue- 
va disposición del monarca fechada en la obra de Solsona 
equivocadamente en Febrero de 1285 y que dice: Hocest 
translatum sumptum Jideliter á quandam scriptura scnip- 
ta in capibrevio firmamentorum curice vicarii Barcino^ 
n¿e^ cuius scriptura tenor talis est. — Die Jovis quce est 
16 calen. Februarii anno Domini MCCLXXXV, Gui- 
llermus de Picaría preco publicus Barcinonce, de man- 
dato' vicarii et consiliarium et proborum hominum Bar^ 
cinonce relulit ea quce sequutur. Ara hoiats tot hopr 
quens fan á saber lo veguer á tuyt ensemps comunalment 
com tuyt sapiats que el señor Rey en Pere de bona me^ 
moria mana an Antich veguer de Barcelona per lo noble- 
en Berenguer de Peret aliada procurador del senyor Rey^ 
en presentia deis Consellers é de altres promens é officials 
del senyor Rey, qui aquí eren presents al palau seu, que 
ell dit veguer fes observar la comtitutió ó lo estatuí lo^ 
cual era stat fet y ordenat y publicat per lo senyor Rey 
sobre el fet deis luismes y de aquells qui la llur part det 
luisme no voldrien pendre segóns lo statut fet per lo se^ 
nyor Rey deis loysmes, so es de la desena part del preu^ 
fos posada la llur part en una taula en nom de ells, y la 
venda que fas. Ítem mane lo Senyor Rey, que en los^' 
honors qUes vendrien en que y hagués dun senyor avant,. 
que el dése donat per loisme Jos, partit entréis senyors,. 
axi é hojaís la carta de la constitutió. 

Traducido al castellano dice: cEste es el traslado sa» 
»cado fielmente de cierta escritura en el libro de las cabré- 
•vaciones y firmas del Tribunal del veguer de Barcelona 
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•que es del tenor siguienie. — A los 16 de las Cnlendas de 
«Febrero del año del Señor, 1285, Guillermo de Picaría 
•pregonero público de Barcelona por mandato del veguer' 
»y de los conselleresy prohombres de Barcelona, pregono 
»lo siguiente: — El veguer á todos hace saber para que 
»cada cual tenga conocimiento, que el Rey D Pedro, de 
»feliz recordación, manda á Antico veguer de Barcelona 
»por el noble Berenguer de Peretallada procurador del 
•señor Rey, en presencia de los Concelleres y de otros 
•prohombres y oñciales del señor Rey que estuvieron pre- 
agentes en su palacio, que por dicho veguer se ha de ob- 
•servar la constitución ó el estatuto que se hizo, ordenó y 

• publicó por el señor Rey sobre los laudemios, y aquc- 

• llos que no quisieron tomar su parte de laudemio según 
•el estatuto hecho por el señor Rey sobre los ¡audemios, 
•esto es la decena parte de! precio, se depositase su parte 
•en nombre de ellos y que la venta se llevare, adelante. 
•También mandó el señor Rey que en los honores que se 
•vendieren en que hubiese uno ó más dóminos, que la 
•décima parte dada fuese dividida entre los dóminos, que 
»así observasen dicha constitución ^ 

En el siguiente año [286, muerto ya D* Pedro III de 
Aragón, su sucesor D. Alfonso II, viendo que la Iglesia 
no quería observar las pragmáticas promulgadas por su 
señor padre y Rey, las confirmó con ia siguiente: Alfonsus 
Dei gratia Rex Aragofuim, Muiorica^ e¿ Valentia' ac co* 
mes Barcinouixr^ honorabile vicario ei baiulo BarciuofVT 
vel eorum locum i mentes^ salutem et graiiam^ mandemus 
vobis quatenus siaíum et ordinationem^ sen coficessionem 
factam per Illustrissinmm dominum Regem pairem nos- 
trum inclyta; recordationis^ probts hominibi4S ei ttniver* 
sítate Barcinonce saper eo quod de ómnibus penditionibus 
et stablimentis quce fient per alias in dvitaie Bar ciñónos 
et territorio sao, recipiaíiir decima pars pro laudemiOf 
et observetis ei observare faciaíis per quoscumque id quod 
peí'' dtctiim serenissimum Regem pairem nosírum ordina* 
tum extitii et concessum^ et in ordinatione et concessione 
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sua i*idebttis cofitinerü Datis apud Salodium, idibus No 
pembris anno i2¿^6. 

Literalmente traducida esta pragmática es del tenor 
siguiente: «Alfonso por la gracia de Dios, Rey de Aragón, 
i^Baleares y Valencia y Conde de Barcelona, á nuestro 
• honorable veguer de Barcelona ó sus lugar tenientes, 
•salud y gracia, mandamos que, por cuanto en el estatu- 
óte, ü ordenación ó concesión hecha por el Rey nuestro 
» padre de ínclita memoria á los Pro-hombres y á la Uni- 
üverstdad de Barcelona, acerca de que en todas las ventas 
ny establecimientos que se hagan en la ciudad de Barce- 
*lona y su territorio sé reciba por laudemio la décima 
hiparte, observéis y hagáis observar por cualquiera lo que 
»se ordenó, estableció y concedió por dicho Serenísimo 
»»Rey nuestro padre y que veréis se contiene en la orde- 
»naci6n y concesión Dado en Salóu á los Idus de No- 
i*viembre 4el año 1286,* 



II 
Sentencia arbitral de 1310. 

La lucha entre la Iglesia y el monarca no podia durar 
só pena de graves trastornos en el reino. La Iglesia exigía 
laudemios mucho más crecidos del diezmo y iosenfiteotas 
se resistían amparándose en la ley y en los monarcas, su- 
biendo la oleada haáta el punto, de que lo mismo D. Pe- 
dro II, (III de Aragón), que su hijo D. Alfonso, fueron 
objeto de graves censuras eclesiásticas de las que se les 
absotvió solamente en la hora de su muerte. 

Transcurrieron algunos años y para bien de todos, er> 
i3io los arbitros nombrados, ó sean el Rey D. Jaime II 
y Pedro, obispo de Valencia, dieron la sentencia arbi- 
tral de 3[ Octubre de dicha año, que forma la ley única 
lít. 12, lib. iv, vot, 2.° de las Constituciones de Cataluña, 
por la que se resolvió cuestión tan interesantísima y árdua^ 
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y por la que aún hoy día se regula el pago de los laude- 
míos en esta ciudad, su huerto y viñedo. La copio á con- 
tinuación íntegra, sin perjuicio del examen y referencia 
que á sus disposiciones tendré que hacer en el decurso de 
este capítulo. 

Dice así: 

«Habiéndose suscitado (á instigación del enemigo del 
•género humano que desde su eterna ruina traía de tur- 
»bar el reposo y amortiguar de mil modos la caridad 

• inficionando con amarga hiél la dulzura de las obras 
*»5antas) una grave y peligrosa discordia por mucho 
•tiempo agitada, sobre la cantidad del laudemio proce- 
odente de las ventas y otras enagenaciones de bienes y 
•censales ó posesiones que pertenecen á la iglesia ó á 
•dicfTas personas eclesiásticas en la referida ciudad, sus 
•arrabales, huertos y viñedos susodichos; asegurando 
•dichas personas eclesiásticas debérseles por costumbre 
•inmemorial la tercera parte de todo el precio de dichas 
•ventas ó enagenaciones cuando el enfíteuta inmediata 
•vendia ó enagenaba, y la cuarta de dicha tercera parte, 
•siendo inferior ó mediano el que vendia, á lo cual se 
•oponian los vecinos de Bascelona, pretendiendo no estar 
«obligados á dar mas que la décima parte de dicho pre* 
•CIO, según el privilegio ó estatuto del Sr. Rey D. Pedro 
•de feliz recordación. Por tanto y en virtud de orden del 

• pacífico Rey, las susodichas partes deseosas de tener paz 
•entre sí; que es el vínculo de la caridad, y de evitar los 
•gastos que traen consigo los litigios, á exortación det 
•Reverendo prelado Pedro, por la misericordia divina 
•Obispo Prenestino, que á este fin las ha amonestado, 
•se han convenido unánimemente en hacer el siguiente 
•compromiso. En nombre de nuestro Señor Jesucristo^ 
9etc. Nos el referido Rey D. Jaime considerando propio 
•cíe la Real benevolencia proporcionar el bien de los 
•propios subditos, y evitar sus peligros, como en su paz 
•y quietud estriba la nuestra, juntamente con el referido 
•venerable Obispo de Valencia, hemos discurrido varios 
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iimedios para poder restituir la paz y concordia á las 
jí susodichas partes, hasta que á favor de la clemencia 
«divina después de muchas conferencias, Nos el referido 
fcRey D. Jaime y el Reverendo Obispo de Valencia cpn- 
«venidos en una sentencia, especial y unánimemente pro- 
»nunciamos el siguiente compromiso por bien de la paz y 
i^concordia, bajo la pena en él contenida.» 

«Que en las ventas y enagenaciones (sobre las cuales 
»sc acostumbró á percibir laudemio) de honores y censa- 
dles ó posesiones pertenecientes á la iglesia ó á personas 
1 eclesiásticas en dicha ciudad, y los arrabales i ella conti- 
iguos inmediatamente den y estén obligados á dar los 
»enf]ieutas que hagan las ventas ó enagenaciones de las 
icosas que tienen inmediatamente de la iglesia ó eclesiás- 
íticas personas, la séptima parte de todo el precio que se 
iperctba de ellas, por todo laudemio y nada más. Pero 
^idonde los enfíteutas inferiores al inmediato vendieren ó 
>enagenaren (con aquella enagenación de que se acos- 
»tumbróá piercibir laudemio) los referidos honores, cen- 
isales ó posesiones en dicha ciudad y arrabales, ó el 
•derecho que en las mismas les corresponde, se dé á las 
ipersonas eclesiásticas de quienes se tuvieren dichos 
»honores, censales, ó posesiones, la tercera parte de la 
«séptima de todo el precio que de dichas enagenaciones 
»se percibiere y nada mas.» 

f Empero cuando se hicieren las susodichas ventas y 
•enagenaciones fuera de la mencionada ciudad y sus 
•arrabales próximos y no inmediatamente contiguos, 
•aquel ó aquellos que tengan inmediatamente de la ígle- 
•sia ó personas eclesiásticas dichos honores ó posesiones 
•en las huertas ó viñedos de la ciudad, den en: razón de. 
•ellos á dichas personas elesiásticas la quinta parte de 
•todo el precio que de ellas perciban, y nada mas. Pero 
isi las ventas ó enagenaciones se hicieren por los enfí- 
•teutas inferiores después del inmediato en la susodichas 
• huertas, y viñedos, se dé por los mismos á las personas 
t eclesiásticas de quien tuvieren las referidas posesiones 
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ique se vendan ó enagenen, la tercera parte de la quinta 
ide todo el precio que percibieren, y nada mas.» 

€ Declaramos que las huertas y viñedos se extienderv 
»hasta donde llegan los límites de las iglesias parroquia*^ 
>les de dicha ciudad, y sus arrabales^ coma también de 
>la parroquia de San Martin de Provensals, de la parro- 
»quia de Sarria, de la de Sans, y no mas allá.» 
. fAcerca de otras huertas y viñedos que no se inclu- 
»yen dentro de los límites de las iglesias parroquiales se 
ihaya de dar el laudemio por dichas ventas y enagena- 
»ciones según ha sido costumbre, no obstante en modo 
)»alguno esta nuestra sentencia y declaración. > 

cEn esta misma añadimos que en los instrumentos de 
•enagenaciones que haya de hacerse nuevamente, para 
•remover toda duda, se exprese la cantidad del laudemio . 
»que debe darse á las personas eclesiásticas por dichas. 
iventas y enageqaciones según nuestra sentencia y decla- 
•ración.» 

€ En ella no entendemos comprendidos los rústicos y 
•otros que no son vecinos de la ciudad, y tienen posesio- 
»nes en dichas huertas y viñedos; antes bien los excluimos 
>y exceptuamos, declarando que dichos rústicos y otros 
•que no son vecinos de dicha ciudad y tienen posesiones 
»en los mencionados viñedos y huertas, paguen el laude- 
• mió según ha sido costumbre.» 

f Declaramos no obstante que no pueden dichos enfi- 
•teutas poner en posesión á los compradores de los bienes 
•censales ó posesiones que se tuvieren en la iglesia ó ecle- , 
•siásticas personas, sino dando primero laTadiga de trein-» 
•ta dias, dentro de los cuales sea lípito á las mencionadas 
•personas eclesiásticas retener donde no haya enñteuta 
•medio, ó conceder á otro aun donde haya tal enfíteuta 
•medio, la cosa que de ellos se tiene por el precio que 
•dieren los que quisieren hacer tal compra; y el que con- 
•traviniere pague doble laudemio.» 

fQueremos también que esta sentencia y declaración 
•no solo sea extensiva á las ventas ó enagenaciones futu* , 
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tras^^íno también á aquellas (de que se acostumbró á 
apercibir laudcmio) que se hubieren hecho de los mencio- 
mados honores, censales (r) ó posesiones así en dicha 
>c¡udad y arrabales como en las huertas y viñedos de las 
» mencionadas parroquias al tiempo en que se suscitó 
^la insinuada discordia, ó antes, sobre las cuales no ha 
> habido composición ó convenio con las personas ecle- 
>s¡ást¡cas ni estas firmaron los instrumentos otorgados en 
> razón de dichas enagenaciones; de tal suerte que los en* 
ifiteutas paguen y hayan de pagar el laudemio por ellas* 
»segun el modo arriba expresado, y que las personas 
> eclesiásticas firmen y estén obligadas á firmar las referi- 
> Jas enagenaciones. Ni por la presente sentencia ó decla- 
> ración intentamos causar algún perjuicio á los instru- 
>mentos convencionales en que se hubiere expresado cier- 
»ta cantidad de laudemio; antes bien es nuestra voluntad 
>que continúen en todo su vigor y fuerza. >• 

> Acerca de los establecimientos que se hagan de los 
ihonores y censales que se tuvieren de la iglesia ó ecle- 
isiásticas personas, así en la ciudad, y arrabales, como 
»en las huertas y viñedos de dichas parroquias declara- 
imos y pronunciamos bajo la misma pena que se dé á las 
apersonas eclesiásticas de quien se tienen los mismos ho* 
inores, censales ó posesiones, la cuarta parte de aquella 
•cantidad que el enfiíeuia esiablecedor reciba por la co- 
strada » 

•Y pronunciamos esta declaración ó sentencia bajo la 
ipena contenida en el compromiso; reservándonos el de- 
»recho de que si acerca de ella se originase alguna duda 
»ó fuese necesaria alguna declaración ó interpretación, 
•podamos declarar dicha duda, sentencia ó declaración 
•cuando quiera que nos parezca conveniente ó nos lo pi- 
•dan las partes ó alguna de ellas.» 



(i) Aquí y en diferentes partes de esta sentencia se traduce 
censales porque el texto latino dice censualia, pero debe entenderse 
censos, pues por la creación ni enagenacion de censales no se paga 
laudemio; pero sí en la enagenacion de censos,-^ Nota de Vives). 
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III 

Reglas para los laudemios. , 

Creo muy oportuno trasladar aquí ¡as 25 reglas que 
basadas en los privilegios que se han transcrito^ sobre toda 
en la Sentencia arbitral, gozan de autoridad legal y que 
en las Constituciones se continúan inmediatamente des- 
pués de aquella, sin perjuicio de ocuparme en su desenvol- 
vimiento á medida que adelante en la exposición de esta 
materia. 

CLÁUSULA DE LOS LAUDEMIOS EN LA CIUDAD, 

I, (i) «Salvo el derecho, censo, dominio, y fadiga 
>d.e 3o dias á la iglesia de Barcelona, y salvo también el 
*laudemio competente á la dicha iglesia ó á N. por las 
Ycosas susodichas; cual laudemio según la sentencia arbi- 
itral proferida sobre el particular por el Señor Rey y el 
tSeñor Obispo de Valencia es la séptima parte de iodo el 
•precio; el que efectivamente se pagará al enfiíeuta inme- 
idiato por la venta que él haga ü otra enagenación de ía 
•cual se acostumbra á recibir laudemio; y la tercera parte 
»de la integra séptima parte de todo el precio, el que real' 
• mente se pagará al enñteuta mediato por la venta ú otra 
•enagenación, de la cual se ha acostumbrado á pagar lau-* 



(i) Nota de Vives. — Respecto que en la sentencia arbitral, se 
dijo que en las escrituras que en lo sucesivo se otorgaren se eipre^ 
sase la cantidad de laudemio que debfa darse á las personas ecle- 
siásticas,, se ponen aquí dos fórmulas para ello, á saber: la presente 
respecto al dominio de las fíncas sitas en la ciudad, y la siguiente 
respecto á las fíncas sitas fuera de ella/ dentro empero el territorio 
demarcado en la sentencia arbitral. 

Estas fórmulas se habían puesto casi constantemente, pero ahora 
muchos no las ponen; tal vez por ignorancia de lo dispuesto en la 
sentencia arbitral. 
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•demio, que él haga y no más; y que del establecimiento 
fia cuarta parte de la cantidad que por entrada se dará al 
»enfiteuta que establece, cuando no hay ningún mediato, 
»y la cuarta parte de la cuarta parte cuando hay enfiteu- 
•tas medios uno ó muchos después del inmediato.» (i) 

, CLÁUSULA DE LOS LAUDEMIOS FUERA DE BARCELONA, 

2. «Salvo el censo, derecho, dominio, y fadiga de 
.»3o dias á la iglesia de Barcelona ó N., y salvo también 
>el laudemio á la dicha iglesia ó N. por las cosas susodi- 
fchas, cual laudemio según la sentencia arbitral del Señor 
>Rey y el Señor Obispo de Valencia es la quinta parte de 
•todo el precio, lo que en realidad se pagará al enfiteuta 
>inmediato por la venta ú otra enagenación de que se ha 
•acostumbrado pagar laudemio y no más; y la tercera 



(í) Esta cláusula es algo confusa; y para su inteligencia, dice 
Vives, es de suponer: i .<>, que en ella solo se trata de expresar lo 
que pertenece al señor eclesiástico; y 2.0, que en Barcelona el ven- 
dedor es el que paga el laudemio Esto supuesto, se dice, que si el 
que vende ó enagena, tiene la cosa en dominio inmediato de la 
iglesia, el laudemio es la parte séptima del precio, la que se dará al 
enfiteuta inmediato, es decir, al vendedor que tiene la cosa en do- 
minio inmediato de la iglesia, quien debe entregarlo á esta, por la 
razón ya dicha de que tiene él la obligación de satisfacer el lau- 
demio. 

Si el que vende no tiene la cosa en dominio inmediato de la 
iglesia, sino que es su segundo enfíteuta, ó como aqui se dice un 
enfíteuta mediano, el laudemio que corresponde á la iglesia es la 
tercera ¡^arte del 7.' según la dicha sentencia arbitral, y esta se en- 
tregará al dicho enfíteuta mediano que ha otorgado la venta, para 
que pueda cumplir con la obligación de entregarla al dicho dómino 
<lirecto eclesiástico. 

Lo mismo debe entenderse respecto á la parte de entrada que se 
paga en razón del laudemio. 

Téngase presente que aquí solo se habla de la parte que se 
dá al señor directo, pues las otras dos terceras partes del 7 <» se re- 
parten entre los otros dóminos medianos, conforme se dice mas 
abajo en varios de los números siguientes de esta ley. 
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•parte de la quinta parte de todo el precio el que real- 
• mente se pagará al enfiteuta inmediato por la venta ú olra 
íenagénación, de la cual se ha acostumbrado recibir lau- 
ídemio, que se hará por él mismo, y no más; y del esta- 
tblecimiento la cuarta parte de aquella cantidad que se 
apagará al enfiteuta estableciente por la entrada, cuando 
>no hay ningún mediato; y la cuarta pane de la cuarta 
> parte cuando hay enfiteutas medios, uno ó muchos des- 
ipués del inmediato.» (i) 

COMO SE PAGA EL LAUDEMtO CUANDO EN UNA CASA HAY TRES 
SEÑORES, DE LOS CUALES EL MAYOR ES CLÉRIGO. 

3. «Cuando se haga venta de casas que se tienen por 
»tres dueños, á saber dos legos y el tercero clérigo; el se- 
>ñor primer laico debe percibir el diezmo, y de este diez* 
•mo hacer cuatro partes reteniendo para sí y para su de- 
trecho dos de las mismas cuatro panes y entregar al 
^vendedor las otras dos partes, de las cuales debe et ven- 
idedor dar una parte al segundo dómino lego; y de la 
»otra de las mismas dos partes que quedan en su poder 
»debe hacer el cumplimiento al señor alodial hasta la ter* 
ícera parte de la séptima, hechas de todo el precio siete 
•partes.» 

CUANDO SE HACE VENTA DE LOS HUERTOS, VIÑAS^ Ó CAMPOS 

4. «Si empero se hace venta de huertas^ viñas, ó 
•campos se observa del mismo mo4o en cuanto á los dos 

(i) Eq esta regla y siguientes se explica el modo como ha de 
dividirse el laudemio que se adeuda en razón de iiocas simadas en 
la ciudad de Barcelona ó en su territorio, con distinción de varios 
casos. Es muy confusa la explicación que se hace de esta distinción; 
pero lo que se observó constantemente es lo que expresa Gibert en 
ios estados que se hallan al fín de su Teórica, de ios cuales y de los 
que se hallan en la traducción de Comes se han sacado los que se 
ponen en el lugar correspondiente de esta obra. 



Digitized by VjOOQIC 



IF 



-96- 

yprimeros dueños legos; en cuanto empero al tercer dueño 
lalodial clérigo se hace de otra manera, porque debe satis- 
ifacerle en la tercera parte de la quinta parte.» 

CUAL DE LOS SEÑORES PUEDE RETENER LA COSA 

5. «El primer dueño lego puede retener para sí la 
•coso que se vende; pero no puede concederla á otros por 
»dcrecho de tanteo ó fadiga.» 

CUALES DE LOS SEÑORES NO PUEDEN RETENER NI CONCEDER 

6. «El segundo dueño lego no puede retener para sí, 
•ni conceder á otros la cosa que se vende.» 

CUAL DE LOS SEÑORES NO PUEDE RETENER, PERO SÍ CONCEDER 

7. «El tercer dueño lego no puede retener la cosa 
>para sí; pero bien puede concederla á otros*» 

COMO SE PAGA EL LAÜDEMIO EN LOS ESTABLECIMIENTOS 

8. «Del mismo modo se hacen los establecimientos 
»en cuanto á los dóminos legos; pero en cuanto al señor 
•alodial se hace de otra manera, porque recibe el cuarta 
»del cuarto: y este señor alodial clérigo puede conceder o 
•otro el derecho de fadiga, pero no retenerlo para sí, ni 
•los otros dóminos .legos pueden retenerlo para sí ni 
•darla á otros por derecho de fadiga.» 

DE TRES SEÑORES LEGOS 

9. «Si en una cosa hay tres dóminos todos legos, el 
•primer dueño recibe el diezmo ó la décima pane del 
•precio, y hechas de este diezmo cuatro partes se retiene 
•para sí dos partes, y las otras dds las vuelve al vende-^ 
•dor, y ana de ellas se d4 al segundo dómino y la otra al 
•tercero. • 
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DE LOS MISMOS ' i 

10. rLo mismo en los establecimientos,! 

DE DOS SEÑORES UNO LEGO, Y OTRO CLÉRIGO ^ 

11. fSi empero se venden casas que se tienen por 
idos dueños, á saber un lego y otro clérigo, se da al lego 
>el diezmo, del cual vuelve este al vendedor el cuarto, y . 
>el vendedor hace el cumplimiento ai clérigo señor alo- .J 
>dial hasta la tercera parte de la séptima del precio, he- h 
ichas de todo el precio siete partes; y esto en las casas; 
ipero en los huertos y viñas se observa otra regla en 
icuanto al clérigo señor alodial, porque se le dá la terce- 
>ra parte de la quinta; pero en cuanto al domino lego se 
•observa lo mismo así en los huertos como en las casas.* 

DEL PRIMER SEÑOR 

12. «El primero de estos dueños puede retener la 
icosa para sí; pero no puede concederla á otro,* 

DEL SEGUNDO SEÑOR 

I 

1 3. cEl segundo señor lego no puede retener la cosa 
•para sí, pero puede concederla á otros.» 

DE LOS ESTABLECIMIENTOS 

14. «Si es establecimiento, el primer señor lego 
•tiene el diezmo y vuelve de este la cuarta parle al esta- 
•biecimiento, quien de dicho cuarto debe hacer el cum- 
•plimiento al señor alodial clérigo hasta la cuarta pane 
>del cuarto del precio. * 

DEL SEÑOR CLÉRJGO ALODIAL 

16. tEste señor clérigo alodial puede conceder la 
jicosa á otros pero ríb retenerla,» 
7 
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DEX SEÑOR LAICO 

16, lEl laico no puede retenerla, ni concederla á 
«otros.» 

DE DOS SEiÑORES LAICOS 

iy, iSi empero hay en una cosa dos señores ambos 
»la¡cos^ el pritnero recibe el diezmo, y de él vuelve la 
i cuarta parte, cual cuarto es del segundo señor alodial.! 

DE tos ESTABLECIMIENTOS 

18. iDel mismo modo se observa en los estable<:i- 

* mientes,» 

DE VS SEÑOR CLÉRIGO 

19. «Si en la cosa hay tan solo un señor, y este es 
»clérigo, tiene integro el 7.* del precio de las casas y el 
i5.'' de! precio de los huertos y viñas. Y este tal puede 
fl retener la cosa para sí, ó concederla á otros, t 

DE ÜN SEÑOR LAICO 

20. «Si es laico recibe el diezmo íntegro de todo el 

aprecio.» 

BEL MISMO 

31. «Y este del mismo modo puede retener para sí 
ló conceder á otros el derecho de tanteo.» 

DE TRES Ó CUATRO SEÑORES LAICOS Y UNO CLÉRIGO 

22. >Si empero hay en la cosa tres 6 cuatro dueños 

• laicos, á mas de los cuales hay un clérigo señor alodial. 
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•el primer señor laico fecibe el diezmo, del cual vuelve 
pcl cuarto al que vende, y lo que le queda debe dividirlo 
-icnire todos ellos por iguales partes así el domino inme» 
*d¡ato como los demás; y el vendedor, del cuarto que se 
jle ha vuelto, debe hacer complemento al señor domi* 
jno alodial hasta la tercera parte del séptimo, ó del quinto 
jsi son huertos.! 

DE LOS ESTABLECIMIENTOS 

23. fLo mismo se observa en los establecimientos 
jen cuanto á los predichos dóminos laicos, pero al cléri- 
»go se da el cuarto del cuarto, pero este señor alodial no 
ipuede retener la cosa para sí, pero puede concederla á 
•otros. Los otros señores empero ni pueden retener la 
teosa para sí ni concederla á otros.» 

DE UN SEÑOR LAICO 

24. tSi en la cosa que se concede en enfiteusis hay 
*tan solamente un señor lego, recibe íntegro el diezmo y 
*él puede conceder á otro, pero no retener para sí.» 

DE UN SEÑOR CLÉRIGO 

25. fSi empero es clérigo tiene íntegra la cuarta 
* parte de la entrada, y puede conceder, pero no retener 
tparasí.» 

DE LA DIVISIÓN DE LAUDEMIOS 

26 cEl laudemio algunos dicen que debe dividirse 
iten esta forma: Esto es que de 10 sueldos tenga el señor 
^superior el 4.** á saber 2 sueldos 6 dineros, el segundo 
•dueño después de él el 4 ^ de lo que queda, y así de 
jcada uno hasta el ultimo dueño de quien es el residuo 
jide todo el laudemio.» 



íél 



Digitized by 



Google 




— 100 — 



Con estos antecedentes puede entrarse ya al examen 
de la doctrina jurídica de aplicación diaria en el foro. 



IV 
De quienes y en que contratos se devenga el laudemio. 

A tenor de lo dispuesto en la Sentencia arbitral, et> 
la ciudad de Barcelona deben pagar igual laudemio tanto 
los vecinos como los forasteros. En el liuerto y viñeda 
solo los vecinos de Barcelona gozan del nuevo laudemio^ 
pero la costumbre según Gibert, en su Teórica, ha equi- 
parado á ellos á todos los que viven en aquel. 

Por las enagenaciones á título gratuito no se paga lau* 
demio según el capítulo i.** y i!2 del Recognoverunt pro^ 
ceres^ pues dice el primero que cualquiera puede dar y 
dejar en testamento ó por donación entrevivos ó en cual- 
quier otro modo que quisiere, las cosas que tiene por otro 
' en enñteusis, sin fírma ni consentimiento del señor con tal 
que no intervenga fraude; y el segundo al establecer que 
en los esponsalicios no se requiera el consentimiento del 
señor. 

El laudemio lo paga en Barcelona siempre el vendedor,, 
á tenor de lo que dispone la Sentencia arbitral en varios 
de sus ordenandos y así es costumbre inconcusa según 
ya esplica Fontanella Decis. jzjp, n.'' 20. El Tribunal Su- 
premo de justicia lo ha resuelto igualmente de esta con- 
formidad, en Sentencia de i5 Febrero de 1877, pues dice 
que la Sala al condenar solidariamente al vendedor y com- 
prador al pago del laudemio, infringe el principio de de- 
recho que establece, que á nadie puede imponerse una 
obligación que no nazca de la ley ó del pacto, refiriéndose 
al comprador que era el que había sido solidariamente 
obligado al pago del laudemio. 

Cuando se pacta en algún contrato oneroso que el ad- 
quirente debe pagar el laudemio, puede exigirse por los- 
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señores, laudemio de laudemio. Sí entre los que deben 
cobrar el laudemio hay propietario y usufructuario, se 

paga al segundo, y. si entre los que han de pagado hay I 

propietario y usufructuario, lo paga el usufructuario. De \ 

una venta condicional no se paga el laudemio hasta que ! 
se cumple la condición lo propio que por la carta precaria 

<]ue hace el señor al enfiteuta por falta de títulos. I 

Del reconocimiento que una persona hace de haber % 

comprado un predio en nombre de otro, ó sea de la agna- ' 7 

<ión de buena fé, no se debe laudemio si ello se verifica -: 

Ti 

dentro el año de la compra, pero si se ha de pagar, si se 

verifica después» Tampoco se paga de la posesión que la 

viuda ton\a por razón de la tenuta de los bienes del ma- 1 

rido. ^ 

Tampoco se paga laudemio del capital de los censos *'l 

<iue pesan sobre la finca que se enagena, pero si en una 
venta el comprador se encarga á más del precio, de algún 
censal, se debe el laudemio del capital del censal, pues for- 
ma parte del precio de la venta. 

Ño se paga tampoco de la adquisición de la dote por 
el marido, porque aunque la dote sea estimada, es una 
enagenación á tirulo gratuito, y estas no devengan laude- 
mio según el Recognoverunt proceres. 

Cuando se rescinde un contrato antes de estar debida- 
mente consumado, no se debe el laudemio, pero se deberán 
dos, si la consumación ha tenido lugar y luego se res* 
cinde. 

Ocurre también el pago del laudemio, cuando se vende 
un censo ya constituido sobre una finca enfitéutica, pero 
en este caso se debe sólo á los dóminos superiores, no á 
los inferiores. 

Cuando en una transacción se verifica traslación de 
dominio, se debe laudemio, y claro que no se debe en caso 
contrario. 

En toda enagenación perpetua se debe el laudemio, lo ^ 
propio que en los de largo tiempo que es hoy de seis años. 
Si se dá la prenda ó se obliga especialmente una cosa, se 
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debe laudemio al señor cuando se entrega la posesiói> 
corporal de la cosa especialmente hipotecada. 

Los arriendos por largo tiempo, cuando el arrendador 
expresamente se reserva el dominio útil, no son válidos^ 
porque así no se pagaría laudemio en fraude de los seño- 
res alodiales. 

En los contratos nulos no se debe laudemio porque se 
tienen como á no celebrados. 

En las enajenaciones necesarias no se debe el laude- 
mio, considerándose tales las divisiones de bienes, pues el 
capítulo 70 del Recognoverunt dispone que los coherede- 
ros puedan dividirse entre sí la herencia como quieran sii> 
pagarlo. 

En las ventas judiciales para pago de deudas en virtud 
de ejecución, se devenga laudemio, porque no son enaje- 
naciones necesarias. 

Pagado un laudemio no se anula aunque el contrata 
se anule después. 

En las ventas á carta de gracia se paga la mitad al 
otorgarse la venta, y la otra mitad del laudemio al otor>- 
garse la escritura de reventa. Si se hubiese pactado que 
se retrovendería la cosa según la calidad y estimación que 
tuviera al tiempo de la retroventa, deberá pagarse el lau- 
demio íntegro al otorgarse la venta é íntegro al otorgarse 
la reventa, porque este caso es de verdadera enagenación* 
Si la facultad de retraer se estipula después de celebrada 
el contrato de venta, se pagará también el laudemio, la 
propio cuando la retroventa tuviese lugar en virtud de 
prorroga del contrato transcurrido el plazo fijado. 

En la retro-compra (que es poco común) no deberá el 
primer enagenante y luego el comprador pagar laudemio. 

En la dación en pago hecha por el heredero á su her- 
mano, á quien el padre legó una cantidad, se debe laude- 
mio porque existe verdadera enagenación, pues equivale 
á la entrega de la cantidad. 

Cuando un coheredero ó colegatorio en remuneración 
del mayor valor de la cosa que se le adjudica, entrega á 
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otro alguna cantidad, no se debe laudemio, como igual- 
mente cuando se vende la finca enfitéutica por no ser co- 
• modamente divisible, según sostiene Gibert en su Tratado 
de los laudemios. 

Igualmente no se devenga laudemio de la cosa enfi- 
téutica que el heredero entrega al hermano en pago de 
legítima, pues por ministerio de la ley los hijos la adquie* 
ren directamente del padre. 

Cuando se enajena una finca enfitéutica sujeta á otros 
censos enfitéuticos, cobran los actuales dóminos la parte 
proporcional del valor de la respectiva finca enfitéutica de- 
mostrada la identidad de la cosa que los causantes de cada 
dueño directo concedieron en enfiteusis. Si esto no es po- 
sible, percibirán el laudiemio que corresponda á la cabjda 
de la cosa que su causante dio en establecimiento, y sí 
esto tampoco puede saberse, se repartirán el laudemiQ en- 
tre los dóminos. 

Cuando se vende el agua de la finca enfitéutica, debe 
pagarse laudemio. 

Si se enajena una herencia y en ^lla existe una finca 
enfitéutica, se pagará el laudemio de la parte del valor que 
corresponda á dicha finca. 

En las permutas se debe también laudemio. 

En los fideicomisos, cuando se entrega la cosa antes 
del tiempo señalado por el testador, se devengará laude- 
mio, porque dicho acto envuelve una donación. 

En las enajenaciones á censo reservativo, se pagará el 
laudemio del capital que resulte de la pensión que se es- 
tipule ó que se fije al censo. 

En las constituciones de sociedad, paga laudemio la 
finca enfitéutica que á ella se aporta por el valor ó esti- 
mación que se le dá. El cambio de razón social devenga 
laudemio, si aparecen aportaciones de la una á la otra 
razón social. 
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De los censos en nuda percepción llamados establecimiéntes 
6 censos "borts". 

Expuestos de una manera detallada y casi casuística 
los casos en que eí laudemio se debe ó no, trataré de si 
se debe de la dación de la fínca á censo en nuda percep- 
ción. No se deberá laudemio en este caso según la Sen- 
tencia arbitral sino de la entrada, (i) 

Sobre el particular es clara la Constitución 5.*, tit. 3r, 
lib.,fcIV, vol. i.% dada en las Cortes de esta ciudad por el 
emperador D. Carlos V en i52o, y cuyo último párrafo 
se refiere á esta ciudad. Dice así: 

«Como muchas veces sucede que fuera de la ciudad de 
^Barcelona y su territorio y fuera de otras ciudades y vi- 
gilas, en donde por privilegio, costumbre ú otro derecho 
»es permitido á los enfiteutas establecer las cosas enfíteu- 
j»ticarias sujetas al dominio directo á otras personas, im- 
«poniendo un censo mayor del que ellos prestan á los 
aseñores directos y alodiales u otras cargas con alguna 
«cantidad de entrada, y se pretenda por dichos enfiteutas 
«que no deben pagar laudemio, foriscapio ó tercio alguno 
«del censo ó carga ó entrada impuestos, siendo esto con- 
«tra derecho y toda equidad. Ordenamos que en dichos 
«casos debe ser pagado laudemio, foriscapio, ó tercio, 
«según que en el lugar en que estuvieren las cosas esta- 
«blecidas se hubiere acostumbrado pagar por ventas ü 
«otras enagenaciones, á saber de la estimación ó valor del 
«censo ó' cargo y. entrada que se hubiere impuesto en di- 
«chos establecimientos; y que aquella imposición deba 
«hacerse in nuda perceptione, según que así es ya de 
«derecho y de costumbre, de modo que por tal imposi- 

(i) Véase la Sentencia arbitral de i3io párrafo penúltimo. 
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f Clon ó establecimiento, los enfiteutas no adquieran sobre ^ 

>la propiedad establecida derecho alguno de laudemia, 

>tercio ó foriscapio, sí solo el de firmar los traspasos para i 

^conservar sus derechos y el de fadiga para sf solamente, ' 

>y de otro modo no estén los señores directos obligados á 

afirmar las cartas por razón de señorío. En la presente 

3 ley no van comprendidas las propiedades y honores si- 

l^tuados en la ciudad de Barcelona y su territorio; ni en 

lilas ciudades, imillas y lugares en que está en otra mane- ' 

»ra dispuesto por privilegio^ pacto ú otro modo.^ 

Este particular es interesantísimo y Vives en nota 
puesta á esta ley espone que efectivamente, la semencia 
arbitral que reguló el pago de los laudemios en Barcelona 
y forma la ley i, tit 12, lib. 4 del 2.** vol., no dice que 
debe pagarse laudemio del capital <lel censo y sí solo de 

la entrada. No obstante algunos autores entre ellos Gi- * 

bert en su teoría artis notarice, pretenden que se debe 
laudemio de los censos que se imponen en nuda percep- 
ción, fundados en el espíritu de la presente ley pero ha «^ 
prevalecido la opinión contraria, y las razones que para 
ello se alegan comunmente son que esta ley 5 del Empe^ 
rador Carlos V, habla expresamente de lo que muchas 
veces sucede fuera la ciudad de Barcelona 'y su territorio 
y fuera las otras ciudades y villas á quienes es permitido 
establecer las cosas enñteuticarias, y añade que en lo dis- 
puesto en ella, no estén comprendidas las propiedades, 
y honores sitos en la ciudad de Barcelona y su territorio 
ni en las otras ciudades, villas ó lugares en que por pri- 
vilegio, pacto ú otro modo se halla otramente dispuesto. 

Si pues la misma ley dice que ella no debe tener lugar 
en Barcelona, no hay arbitrio para defender que según 
su mente debe observarse en dicha ciudad. Nadie sabia 
me)or la mente de la ley que el que la hizo. Ya se ve que 
la imposición de los censos en nuda percepción que se 
imponen en B^ircelona en los establecimientos que hace 
el tercer enfíteuta, tiene mucha analogía y semejanza á 
. los censos que se imponen fuera de Barcelona por el 



Digitized by 



Google 



_i^. 



— lOÓ — 

primer enfiteuta, pero esta semejanza y esta analogía, era 
la misma en i52o cuando se hizo esta ley 5, y esto no 
obstante se dice en ella que no se observará en Barcefona. 

Cuando la ley habla claro, no hay lugar á interpreta- 
ciones ni es menester buscar razones para hacer ver su 
justicia^ pero tal vez puede de pronto darse alguna razón 
de diferencia: i.* la de decirse que hay una analogía pero 
no una semejanza manifiesta ya que no hay identidad. 
2/ las le5'es se hacen habida razón de la mayoría de los 
casos, y eñ Barcelona en la mayoría de los casos, lo que 
se establece son casas, y fuera de Barcelona lo que gene- 
ralmente se establece son tierras. 

El contrato de establecimiento ni es propiamente una 
venta ni un arrendamiento: participa un poco de cada 
uno, pues si bien el enfítéuta adquiere un dominio en la 
cosa establecida de modo que no se le puede quitar, 
esto es con la obligación de corresponder con una pensión 
anual que muchas veces y singularmente en los predios 
urbanos de Barcelona, equivale al valor de los frutos ci- 
viles que puede dar la finca establecida, en el estado que 
se halla al tiempo del establecimiento. De esto resulta, qíie 
si bien la materialidad de la finca pasa á otro dueño, 
ia utilidad queda en poder del estabiliente; por estq la 
sentencia arbitral constitución i.% título 12, libro 4, vo- 
lumen 2, no declaró que debiese pagarse laudemio del 
censo. La entrada por el contrario, no es de sustancia del 
contrato de enfitéusis y habiéndola, se puede decir que 
hay una verdadera enagenación en tanta cantidad cuanto 
es el importe de la entrada; y de ahí es que el valor del 
censo regularmente hablando, es proporcional mente me- 
nor cuanto mayor es la entrada de modo, que entre el 
capital del censo y el valor de la entrada, forman el valor 
de la finca establecida; y como en cuanto al censo no hay 
enagenación según queda dicho, y en cuanto á la entrada 
la hay, se decidió en la sentencia arbitral que se pagase 
laudemio del valor de la entrada y no del capital del 
censo. 
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Es también sabido que las casas van continuameme 
perdiendo con ^ el solo decurso del tiempo, y que por 
mucho cuidado que se tenga, los edificios vendrían á 
valer casi nada si no se reedificasen ó no se hiciesen repa. 
raciones de consideración. AI contrario, las tierras valen 
casi siempre lo mismo (habida proporción del valor de la 
moneda:) nada puede con ellos el decurso del liempo: el 
descuido ó abandono de un propietario ni de uno, dos ó 
mas sucesores, no causan la ruina de la propiedad, pues 
el 3.® ó 4.® dueño pueden con poco gasto repararla y 
hacerla otra vez productiva. Y esta tal vez fué la causa de 
que en esta constitución 5 se determinase exigir laudemio 
y que al mismo tiempo se resolviese que e!la no debia 
tener lugar en Barcelona. Se consideraría que en Barce- 
lona era más necesario fomentar los subestablecimienios, 
para conseguir la conservación, reparación y aun reedifi- 
cación de las fincas, supuesto que casi en todos !o5 subes- 
tablecimientos se pacta deberse gastar una cantidad de 
consideración en mejorar la finca. 

Otra razón hay de diferencia, y es que en las fincas 
de Barcelona el valor del solar es muy poco ó casi nin- 
guno, en comparación de las inmensas cantidades que se 
emplean en los edificios, pues de algunos años á esta 
parte ha tomado tal incremento el valor de los solare??, 
que muchas veces según las localidades., sube tanto y 
aun más el valor de los solares, que el de los edificios 
y no obstante en las ventas de los edificios se paga lau- 
demio no solo del valor del solar, si que también del 
edificio. No es pues de admirar que en una sentencia 
arbitral se tomase en alguna consideración esto, y que se 
declarase que no se pagase laudemio de los censos que 
se impusiesen sobre las fincas, ya que esta impoción no 
podía decirse una enagenación, consideración que tam- 
bién se tendría presente al tiempo de proponerse la cons^ 
títucíón 5. 

Otras razones de diferencia podrían darse aun y se 
tendrían tal vez presentes, pero no es necesario cansarse 
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en indagarlas porque basta, como se ha dicho, que la ley 
diga clara y categóricamente que lo dispuesto en ella no 
tendrá lugar en Barcelona. 

Por esto no hay que buscar una razón por la que no 
se deba laudemio de los censos que se imponen en las 
huertas y viñedo de Barcelona, sino la de que en la sen- 
tencia arbitral no se expresa que deba pagarse, y que en 
esta ley se exceptúa la dicha ciudad y su territorio. 

Cusrt sea el territorio de Barcelona en cuanto al pago 
de iaudemios véase la dicha sentencia arbitral ó se la ley 
I, tit. 12, lib. 4 del 2 volumen y lo que he expuesto más 
detalladamente. 

Este censo en nuda percepción en Barcelona, á veces 
se pacta irredimible y á veces se concede la facultad de 
que pueda redimirse. En este último caso, algunos hablan 
pretendido cobrar laudemio del capital del censo en el 
acto de concederse la facultad de redimir. Pero habiéndose 
seguido un reñido pleito, dice Vives, en la Real audiencia 
sobre este particular, se declaró en dos sentencias confor- 
mes que solo debia pagarse laudemio al tiempo de verifi- 
carse la quitación ó redención del censo. La causa la seguía 
D. Ramón de Portell contra D. Francisco Fillol, actuario 
Manuel Catalán. Las razones en que se fundaba el que 
obtuvo sentencia favorable, eran principalmente las que 
se 4ian explicado para manifestar que en Barcelona 
no debe pagarse laudemio del censo, aunque *este sea 
impuesto en nuda percepción; que la facultad de redimir 
aquel censo no inmuta la naturaleza del mismo, que no 
hay una actual enagenación ó traspaso y que el laudemio 
solo se paga cuando este se veriñca; que no puede el 
señor alegar que de otro modo podrían ocultársele las 
sucesivas redenciones del censo, porque estas no pueden 
dejar de registrarse en las hipotecas, y que allf encontra- 
rían siempre que quisiesen estas enagenaciones: que de 
otra parte esto es mas ventajoso á los señores y al públi- 
co; porque de este modo muchos na tienen dificultad en 
conceder facultad de redimirlos censos sabiendo que de 
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pronto no deben pagar laudetnio de un capical que no 
embolsan, y que solo deberán pagarlo cuando ellos red-i 
ban el capital del censo: que concediéndose mas fácil- 
mente la dicha facultad de redimir censos, son mas fre* 
cuentes las redenciones, de lo que resulta un aumento de 
laudemios, y una mayor libertad en las fincas. Estas y 
otras consideraciones se tendrían presentes por la Real 
Sala al tiempo de proferir los dos fallos que se han en un* 
ciado. 

La opinión á mi entender exacta del Sn Vives ha sido 
impugnada en una nota puesta por D. Félix M/ Fal- 
guera á la Teórica de Gibert en la que se dice que no se 
detendrá á impugnar la opinión de Vives y Cebriá con 
razones jurídicas ni haciendo un análisis de las cláusulas 
de dicha Constitución para indagar su verdadero sentido, 
pues aunque seria materia sumamente fácil, tendría que 
entrar en detalles mas extensos y mas propios de una obra 
original que dé una simple anotación de trabajos ajenos: 
haremos, dice Falguera, únicamente dos observaciones 
para demostrar que la opinión de Vives no puede adqui- 
rir autoridad en el foro: i.' que interpretando los autores 
de' Notaría la Constitución 5." de dret enfitétitich por su 
espíritu y Vives por su letra, la intcrpretancia de los 
primeros es mas legal, siendo como es una regla de dcre* 
cho que las leyes deben interpretarse por su sentido, 
mas bien que por su letra y 2.* que antes de escribir 
Vives su obra, todos los autores estaban acordes, en que 
la imposición de un censo en nuda percepción, pagaba 
laudemio por su capital al tres por ciento aunque fuese en 
la ciudad, huerto y viñedo de Barcelona, y que por una 
costumbre inmemorial nunca interrumpida se habia in- 
terpretado en este sentido la Constitución 5/ de que se 
trata. El Sr. Vives, añade el anotador de Gibert, fué el 
primero que escribió en contra y hasta ahora el único, 
de consiguiente la opinión de un solo individuo, por 
distinguido que sea, no puede prevalecer contra una 
interpretación admitida por la costumbre y por una eos- 
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tumbre de siglos. Termina Falguera diciendo, que se 
debe estar á lo que dice Gibert en su tratado de los lau- 
demios 6 sea á que los censos, en nuda precepción 
. debengan laudemid por su capital al tres por ciento, ya 
que fué aquel redactado por los cuatro profesores de 
notaría de la antigua Escuela de Barcelona, cuyas doc- 
trinas, que subsistieron inalterables desde lygS á 1844, 
son la expresión viva de la verdadera jurisprudencia 
catalana. 

No me ha convencido la argumentación del señor Fal- 
guera, porque se reduce como dice muy bien Broca «áes- 
•tablecer un dualismo en la interpretación hecha por los 
•notarios y la realizada por los jurisconsultos, deprimien- 
]>do la segunda.» El texto de la constitución á mi entender 
nó puede ser más claro y su letra dice, lo que Vives en- 
tiende que dice, no pudiéndose acudir á la vía de la in- 
terpretación más que en las cláusulas dudosas ó de diver- 
so sentido. 

En los textos catalanes, dice el párrafo de la ley en 
cuestión lo siguiente: «é en la present constitutio é ordi- 
»natio no son compresas las propietats é honorsen laciu- 
»tat de Barcelona é son térritori situadas, ne altras situa- 
»das en aliras ciutats, vilas ó lochs, hont per privilegi, 
»pacte ó altre dret es altrament disposat.» 

A mi entender, la única cuestión que puede nacer de 
la simple lectura de esta cláusula es, á tenor de las pre- 
misas sentadas en el Capítulo I de esta obra, que la da- 
ción á censo en nuda percepción, no devenga laudemio^ 
no sólo en Barcelona, huerto y viñedo, sino en ninguno 
de los otros puntos que comprende el territorio de Barce- 
lona, ó sea desde los límites del huerto viñedo, hasta los 
límites del territorio de la ciudad que ya sabemos alcanza 
desde Mongat á Castelldefels y de Collcerola hasta 12 le- 
guas mar adentro. La ley es clara, y posterior á la Sen- 
tencia arbitral; dice Barcelona é son territorio no su 
huerto y viñedo, y por ío tanto, el privilegio comprende 
todo lo que dice, ó sea el territorio todo de Barcelona. 
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VI 
Importe de los laudemios. 

Cómo se ha visto ya por las reglas que subsiguen á la 
sentencia arbitral, el importe de los laudemios es distinto 
según el lugar donde las fincas están sitas y la otase á que 
la enfíteusis pertenece entre las alodiales, ó sean laicas ó 
eclesiásticas. La redacción algo confusa del texto de aque- 
llas reglas, hace necesaria una mayor esplícación clara y 
tan compendiada como sea posible. 

En las ventas de fincas de enfíteusis laicas, tanto si es^ 
tan sitas en Barcelona como en su huerto y viñedo, se pa- 
gará por laudemio la décima par4edel precio» Esto resulta 
confirmado por el Tribunal Supremo de justicia en senten- 
cias de 3o Noviembre de 1868 y i5 Febrero de 1877. (i) 

En las subenfiteuáis laicas si el enfiteuta establece su 
derecho enfitéutico, el laudemio será el décimo de la en* 
trada. (2) Vives dice que se paga de la entrada y no de! 
capital del censo, porque en estos casos sólo hay enajena- 
ción del dominio útil en cuanto á la entrada que se recibe, 
y no en cuanto á la parte del precio, que en vez de entre- 
garse al sub-estabiliente se convierte en capital del censo 
que se crea. 

En estas enfitéusis laicas, cuando hay señores media* 
nos el dueño directo percibe la cuarta parte del laudemio 
total ó sea el dos y medio por ciento. Los señores media- 
nos percibirán lo siguiente: Si solo hay uno^ las tres 
cuartas partes; si hay dos, el primero ó el más inmediato 
al señor directo, percibirá una cuarta parte del laudemio 
total ó sea un tercio de lo que reste después de haber co- 
brado aquel, y el segundo señor mediano percibirá el res- 

(f) Véase la Sentencia arbitral y las reglas 9 y ao. 
(2] Véase la regla 26. 
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to Ó sean los otros dos tercios las dos cuartas partes del 
laudemio total; (i) si existen tres señores medianos, una 
vez cobrada la cuarta parte por el señor directo, los me- 
dianos se repartirán las otras tres cuartas partes res- 
tantes. 

En las enfitéusis eclesiásticas hay que distinguir entre 
las que se hallan en Barcelona y sus arrabales y las que 
están sitas en el huerto y viñedo, lo propio que las ventas 
de los sub-establecimientos. 

Cuando la ñnca enfitéutica eclesiástica está sita en esta 
ciudad y sus arrabales, debe pagarse por laudemio la 
séptima parte del precio y si está situada en el huerto y vi- 
ñedo la quinta. Esto se entiende cuando» no hay señores 
medianos sino solo el directo. 

Cuando en estos casos existen señores medianos, el 
directo percibirá solo la mercera parte del laudemio que le 
corresponda según donde esté sita la fínca. 

Respecto á la división que los señores medianos hacen 
entre, sí del laudemio, dada la confusión de las reglas, 
debe estarse más á lo que se expresa en los estados que 
tomados de la obra de Vives, van a continuación, pero se 
verá que es costumbre que el enajenante siempre obtiene 
algún beneficio en el tipo del laudemio. 

En los sub-establecimientos de fincas eclesiásticas se 
paga por laudemio la cuarta parte que el enfíteota estabi- 
liente paga por entrada. Si hay uno ó más señores me- 
dianos, el directo solo percibe la cuarta parte de la entra- 
da. Véase también la tabla correspondiente respecto á la 
división de este laudemio entre los señores medianos de 
las tres cuartas partes que restan. 

En las fincas que se tienen bajo el dominio de la Igle- 
sia y de un laico, Solsona en su obra Lucerna laude" 
miorum, Cell 5.% núms. i á 8, dice, que si el dominio 
se ejerce pro indiviso, se supone que es mitad de enfitéu- 



(f ) En todos los casos que se citan véanse como fuente legal las 
tan repetidas reglas. 
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sis eclesiástica y mitad de enfitéusis laica y por lo mismo, 
que la mitad respectiva del laudemio, se compartirá á 
razón de la séptima, quinta ó cuarta parte según I os casos, 
en la mitad correspondiente á la enfitéusis eclesiástica, y á 
razón de la décima parte respecto á la otra mitad de la 
enfitéusis laica. 

Es digno de tenerse en cuenta en este lugar, que 
cuando un señor, (i) sea el directo ó el primero de los 
medianos adquiere el derecho del último de estos, si se 
vende después la finca, no puede reclamar la parte de 
laudemio que habría correspondido al señor mediano 
que vendió, quedando la finca como si no hubiese más 
que el señor directo y los dos medianos que hayan que- 
dado ó uno solo si solo había ya dos en aquella. Ocurre 
lo propio cuando es un señor mediano quien adquiere el 
dominio directo ü otro superior, existiendo otro señor 
intermedio. 

Cuando un dueño mediano adquiere por compra, do- 
nación, testamento ó por cualquier otro título el derecho 
del directo ó del mediano superior no quedando ningún 
intermedio entre él y el directo, no se extingue el domi- 
nio que tenia el causante, y la parte de laudemio que le 
correspondía pertenece al adquirente según expone muy 
acertadamente VivesyCebriá que se refiere á un falto 
que cita de la Audiencia de este territorio, en pleito entre 
el Marqués de Castellvell y D, Francisco de Asís Fuster 
en 1847. 



En las tierras que la sentencia arbitral dice están más 
allá del huerto y viñedo^ el laudemio se paga según cos- 
tumbre general de Cataluña y es el dos por ciento, salvo 
los privilegios especiales de algunos pueblos del Prin- 
cipado. 

(1) Véanse las Cosiumbres de Pedro Albert 'y principalmente 
la 40. 
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El laudemio, cuando se trata de fincas enñcéuticaa 
eclesiásticas, se paga, siendo la venta por vecinos de esta 
ciudad y siendo el laudemio la séptima parte del precio, 
á razón de 2 sueldos 10 >/? dineros por libra y se divide 
de la siguiente manera: 

P^ U W 



Dueño directo: 7s ^^^ laudemio total. 

1 .« dueño mediano ^ .^, . 

i ' 

3.0 id. id I sueldo \ 3 



mV, id. 1 6 
6 id. ( =^ 



E 



Dueño directo: Va del laudemio total 1 1 */t dineros 

I. o dueño mediano 6 id 

2 • id. id 6 id. í s 

3 o id. id 6 id. 



Hace notar Broca, que es quien con más claridad ex- 
pone estos cuadros de división, que en estos casos el due- 
ño directo solo percibe 1 1 dineros, en vez cíe los 1 1 s/t que 
le corresponde, según la Sentencia arbitral, de modo que 
el enfitéuta hace un beneficio de 5 */? dineros, pues cuan- 
do no hay dueños medianos el directo cobra íntegro el 
importe total del laudemio. , 

Cuando la finca es de enfitéusis eclesiástica, pero sita 
en el huerto y viñedo, debe pagarse por laudemio com- 
pleto, como he expuesto, el quinto del precio, ó sean 4 
sueldos por libra que se dividen en esta forma: 



Digitized by 



Google 



— ii6 — 

Dueño directo: Vt ^^^ laudemio total, i sueldo 4 dineros, 

Un dueño mediano i id. 6 Id, 

Dueño directo: Vs <^cl 1au<^c™í<> ^^^^1* i ^^- 4 i^- 

I .<» dueño mediano f* id. 

z,^ id. id I id. 

Dueño directo: 7t ^^^ ^Au^^°^i<>^^^^l* < ^^* 4 íd< 

I.» dueño mediano 6 id. 

2.0 id. id G id. 

3.0 id. id. . 6 id. 



^ o « V o 



Cuando se trata de percibir el laudemio de fincas sub- 
enfítéuticas de esta ciudad ó su huerto y viñedo, se paga* 
rá V^ de lá entrada que satisfaga el sub estabi líente^ ó sean 
5 sueldos por libra y se dividirá en esta forma: 

Dueño directo Vi Sel laudemio completo. 1 sueldo S dineros , _ 

I w ** 

Un dueño mediano. . . . . é . . j id. 6 id. 

Dueño directo V% del laudemio completo, r id, 3 id. 

1 .0 dueño mediano Cid. 

2.0 id. id. I id. ) 2| 

( •!■» 

I "!£ 

Dueño directo Vi (iellaudemio completo. 1 id. 3 id. I ^g 

1 .0 dueño mediano . 6 id. Ist! 

a.« id. id t> íá. ]i^'\ 

3.0 id. id. . 6 id, / ^^" 
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CAPÍTULO IX 



DEL DERECHO DE PADIGA Y DE LA CARTA 
PRECARIA 



A quién corresponde. 

Siguiendo el objeto de esta obra, solo anotaré al ocu- 
parme de la fadiga, aquello que es especial de esta ciudad 
y su término. 

La primera cuestión que se presenta, es s¡ el derecho 
de retraer ó de fadiga, puede cederse por quien lo tenga. 
El capítulo 8o del Recognoverunt proceres dice : «ítem 
»concedemos que nadie venda, prometa^ ni dé á otro el 
»tanteo de la finca que se tiene por él, hasta que se le 
^hubiere presentado la escritura de venta ó enagenación 
i hecha de dicho honor.» 

Es, pues, indudable que eñ esta Ciudad y su territorio, 
el dueño directo puede ceder el derecho de fadiga, privi- 
legio de que disfruta también el Obispado de Gerona, 
pero que no es estensivo al resto de Cataluña, por no ha- 
ber disposición alguna que lo autorice. 

Puede darse el caso, de que exista el dominio directo 
en condominio 6 pro indiviso, y que uno de los dóminos 
apruebe la venta y el otro desee ó trate de ceder el dere* 
cho de fadiga. ¿Puede hacerlo en este caso? No, en modo 
alguno, pues tanto Ripoll, cohio Peguera, como Tos y 



Digitized by 



Google 



— n8 — 

el mismo Vives mas modernamente, sostienen que el 
condómino que no ha aprobado la venta, lo único que 
puede hacer es, en el caso sentado, retener la finca para 
sí, utilizando la fadiga en beneficio propio, pero nunca 
cediéndola á un estraño. 

Entre los dueños directos, existe el mismo derecho 
para quedarse la finca, y siempre con la preferencia, como, 
se ha dichOg de un condueño á un estraño. 

Si la cesión de la fadiga se hubiese hecho por los con- 
dueños cada uno á una persona, distinta, opina Vives que 
no aprovecha á nadie la cesión de este derecho, por mas 
qbe Peguera diga, que en este caso deberían echarse suer- 
tes ó que debiera estarse en favor de aquel á quien la 
mayoría de los condueños hubiesen cedido en derecho. 

Es muy importante la Sentencia del Tribunal Supre- 
mo de Justicia de i3 Diciembre de 1861 que reconoce la 
autoridad del capítulo 80 del Recognoverunt proceres y, 
por tanto, que en esta ciudad la fadiga puede cederse, 
pero tiene que verificarse la cesión, con posterioridad á la 
escritura de venta, no como en el caso á que la Sentencia 
se contraía, en el que la cesión se habia verificado con 
anterioridad al otorgamiento de aquella. 

Espuesto cuanto puede ocurrir respecto al particular^ 
debo pasar ya al estudio de como puede usar del derecho 
de fadiga el dueño directo, cuando existen señores media- 
nos, pues si no existen estos dóminos, el caso no ofrece 
dificultad alguna toda vez que las reglas 19 y 21, que en 
su lugar obran transcritas, reconocen el derecho y la fa- 
cultad de la cesión del mismo. 

Según Cáncer^ Var. resol, parte i.% cap. 11, nüm. 
48 y parte 3.% cap. 20, nCim. 246, el dueño mediano de 
quien tiene inmediatamente su derecho el énfiteuta, puede 
usar de la fadiga. Claro está que no puede ceder este 
derecho, después de lo que ya he esplicado respecto esta 
cuestión. 

En el Recognoverunt proceres, cap. 35, se dispone que 
€si el énfiteuta vende la cosa que se le ha dado en enfi- 
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íteusis, pueda el enfiíeuta más inmediato ó medio, rete- 
»nerla y reducirla á su primer estado.* 

Dice Vives comentando las reglas 5.% 6% 7/, 12 y r3 
referentes á los laudemios y fadiga y el capítulo trans- 
crito del Recognoperuntf que es de advenir que si el señor 
usa de Isl fadiga reteniendo la finca, no puede pretender 
laudemio por aquella enagenacjón sino que este sita en 
Barcelona ó su territorio, (i) ó en otra villa ó lugar en 
que por privilegio puede haber mas de un señor, en cuyo 
caso si el que puede usar del derecho de fadiga la usa 
para su propio uso, pierde su parte de laudemio, la cual 
adquieren los demás. 

He dicho, continua Vives, si el que puede usar de la 
fadiga para su propio uso^ porque ciran do hay muchos 
señores solo el mas inferior ó el inmediato al que hace el 
traspaso, puede usar del derecho para retener la finca. Y 
si él no lo usa para sí, entonces pasa al señor directo [a 
facultad de concederla á otro; pero ni él, ni los demás in- 
termedios pueden usar de ella para sí, pues que resultaria 
una cosa que los jurisconsultos la tienen por un absurdo, 
á saber, que una misma persona seria en una misma 
cosa superior é inferior, dueño y vasallo, ó dómino y 
enfiteuta. 

El Recognoverunt proceres^ previene en su capítulo < 

28, que si el enfiteuta enagena la cosa sin consentimiento 4 

deí dueño, debe pagarse como á pena doble laudemio, 
pero, en virtud de la costumbre, no se exige nunca este 
pago, lo propio que el derecho que concede al dueño 
directo el capítulo 3i de aquel privilegio, que dice que el 
señor puede llevarse por propia autoridad las puertas del 
enfiteuta sino le paga el censo en el diá prefijado. En el 
cap. 32 se dice lo mismo, pero no se practica, por ser, 
como dice Broca, incompatible con los principios jurí- 
dicos actuales. 

(i) Como he espuesto al tratar de los casos tñ que se deveiif;a 
laudemio. 
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4 

f II 

Del pago del censo y dimisión de la finca. 

Es importantísima la disposición del Recognwerunt 
acerca el caso en que el enfíteuta adeuda el censo. Dice 
así el capítulo 36 en su original latino: ítem quod si 
dominus dicit censum esse solutum ab emphiteota, quod 
ultra annufh statur juramento emphiteotce super solu" 
tione facta^ ntsi in sequenti armo, post illumannum 
transactum quod dixit sibi non esse satisfactum de 
prcecedenti probaverit Dominus^ quod interpellaverit 
emphiteotam, pro solutione census dicti prceteriti tem- 
poris. «ítem que si el Señor dice que el enfiteuta no ha 
> pagado el censo, pasado el año se está al juramento del 
>enfiteuta sobre haber hecho el pago, a no ser que el 
«dueño en el año siguiente después de espirado aquel 
>año en que dice no haberse satisfecho el antecedente, 
»probare que interpeló al enfíteuta para el pago del censo 
sdel dicho tiempo pasado.» 

Si el enfiteuta no. paga el censo, dispone el cap. 27 
que pague el duplo: «ítem que aquel que deja de pagar 
j»el censo, sea condenado en haber de pagar el duplo por 
>todos los años que hubiere dejado de pagarlo y no c^i- 
»ga en comiso. » Hoy fuera de esta ciudad tampoco cae la 
^ finca en comiso por falta de pago del censo. 

El enfiteuta tiene el derecho de dimitir la finca, según 
el cap. 66 del Recognoverunt que establece: «que cual- 
j>quier enfiteuta pueda dimitir la cosa que tiene por otro 
»en enfiteusís mientras que pague el censo que está obli- 
»gado á dar por el tiempo pasado, y que restituya el 
«documento y se procure otro de absolución, y salvo el 
•derecho del señor por la deterioración de la cosa.» El 
usar el capítulo las palabras cualquier enfiteuta, — quilibet 
emphiteota — indica que puede dimitirla tanto el que la 
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tkne directamente del señor directo, como el sub^enfi- 
teuta. 

III 

De la carta precaria 

Es sabido, que el enfiteuta tiene perfecto derecho á 
que el dueño directo le reconozca su dominio útil, por 
medio de la carta precaria, cuando el enfiteuta asegura 
bajo juramento haber perdido el título de estableeimiento 
ó enfiteusis. Prescindiendo de los requisitos que deben 
observarse para que el enfiteuta pueda pedir la carta pre- 
caria, por ser comunes á todo el Principado y no existir 
respecto á esta ciudad y su territorio especialidad alguna, 
he de llamar la atención acerca una Ordenación que en 
28 de Noviembre de 1446 hicieron los Concelleres y 
Pro-hpmbres de Barcelona, á fin de que averiguasen los 
notarios, siempre, la verdadera procedencia en la finca, 
es decir su origen eclesiástico ó laical. 

Dice así esta ordenación, que copio de Solsona, 
que es el autor que en su obra Lucerna leudemioriimt 
ha transcrito la mayoría de los documentos referentes á 
materia tan interesante. «ítem que quiscum notari qui 
•sera apellat ó rcquest per rebre ó fer alguna carta preca* 
»ria de alguna propietat ó honor quis tendrá per Sglesia 
»en la ciutat ó territori de Barcelona, ab sobirana cura e 
j»diligentia cerque y haja de cercar ais milis que pera si 
»la dita Iglesia succeheix a lee apres la sententia dada per 
»lo senyor rey en Jaume e lo bisbe de Valentía sobre los 
»luisme$, e afo per squivar tota frau y engan, perjudici y 
^lesio de la cosa pública, la cual sententia fou donada en 
»lo any mil tres cents y deu. E sino trobare la dita Igle- 
»sia succehir y esser en possessio abans de la dita sen- 
•tentia, que no gos metre en la charta precaria la clausula 
«del luisme sino al desé.» 

Cuya traducción castellana es la siguiente: «Ningún 
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o Notario IJamado ó requerido para autorizar carta pre- 
ítcaria de alguna propiedad que se tenga bajo el dominio 
i» de la Iglesia en la ciudad ó territorio de Barcelona, con 
Betquisito cuidado y diligencia busque el mejor modo 
oque podrá que dicha Iglesia' sucedió al laico, después de 
»la sentencia dada por el señor Rey D. Jaime y el Obispo 
sde Valencia sobre los laudemios, con el objeto de evitar 
^cualquier fraude y engaño, perjuicio y lesión del interés 
n público. Y si no hallare que dicha Iglesia sucedió y 
«estuvo en posesión antes de la mencionada sentencia, 
»que no se atreva á poner en la carta precaria otra cláu- 
ftsula de laudemio que la del décimo.» 

Parece, según Solsona, que esta Ordenación fué poco 
observada en su disposición final. 

Veamos ahora, cuando hay dueños medianos como 
se distribuyen los 9 sueldos que satisface el enfiteuta, al 
otorgársele el título precario. 

Lo esplica el cuadro siguiente: 

Dueño direcío 1 sueldos 3 dineros. || 

ÜQ dueño mediano 6 id. 9 id. I * 

Dueño directo 6 id. y i malla. 

T o dueño mediano (inmediato al f s 

directo) 1 id. 6 id. 

2, <> dueño mediano 6 id. 1 1 id. y i id. 



Dueño directo 6 id. y 

K*^ dueño mediano 

i,** id. id I id. 



I id. 1 
3,» id. id 6 id. II id. y I id. 



I .*^ dueño mediano 5 id. 'J 

;2 



No existe ley ni disposición alguna especial de Barce- 
lona respecto á la cabrevación, estinción y prescripción 
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de la enfileusis: se regirán, pue?, por las disposiciones 
comunes á Cataluña en todo lo que no aparezca indicado 
en esta obra, que se refiere y estudia tan solo en estas 
como en todas las materias, la escepción ó el privilegio de 
esta ciudad y su término. 



I 
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CAPÍTULO X 



OBLIGACIONES SOLIDARIAS 



De los fiadores y deudores que se obligan '1n solidum". 

Prescindiendo de los beneficios generales que el de- 
recho común concede al fiador, existe un beneficio espe- 
cialisimo en el derecho civil de tsi» ciudad y su término. 

El beneficio de división establecido por el Emperador 
Adriano, tenia lugar cuando el fiador se obligaba in soli- 
dum y en virtud de él podia oponer la excepción de que 
la obligación se dividiese entre los co-Qadores y en 
consecuencia, que el acreedor reclame á cada uno solo la 
parte que le corresponde si tiene bienes para satisfacerla, 
cuyo beneficio extendió Justiniano al caso en que varias 
personas cancrajercn una obligación común, y se hubie- 
sen mutuamente dado fianza aunque una de ellas hubiese 
afianzado el total de la obligación. 

Como este beneficio podia renunciarse á tenor de la 
ley 29 Cod. de pactis, estableció nuestro derecho muni- 
cipal un nuevo beneficio para los habitantes y ciudadanos 
de Barcelona y su término, que para ellos subsiste aun 
que se renuncie el de Adriano. 

Este beneficio que es de división también, está conte- 
nido en el capítulo 9 •* del Privilegio del Recognoverunt 
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•/^rocer^í que dice que la misma costumbre que respecto 
á los deudores refiere el capítulo 8."* se observa respecto á 
los fiadores. 

Dice así el capítulo últimamente citado: 

«ítem que si hay dos ó mas deudores principales 
>-obligados in solidum, aunque renunciaren á la nueva 
A constitución, no están obligados á pagar cosa alguna 
•sino su parte, á no ser que el otro deudor fuere ausente, 
»ó menesteroso, ó insolvente. » 

La nuera constitución á que esta ley se reñere^ es la 
diMiéxiúcs presente. Cod. de Jidejusoribus. 

En esta ciudad, cuando dos ó mas se obligan in soli- 
dum, para que pueda la obligación tener toda su fuerzi 
tal cual los contrayentes desearon establecer, es necesario 
que, como he dicho, renuncien no solo á la constitución 
de Adriano, si que también de una manera expresa al 
beneficio particular de los ciudadanos de Barcelona. Por 
esto en las obligaciones de esta clase que se contraen en 
esta ciudad, los notarios no se olvidan de poner la renun» 
cia que del dicho beneficio se hace diciendo, que se re- 
Huncia á la consuetud de Barcelona que habla de dos ó 
mas que á solas se obligan. 

Ocurre lo mismo respecto á cuando son varios los 
fiadores quesee obligan in solidum. 



II 

De la mujer que se obliga junto con su marido. 

El capítulo 1 1 del Recognoverunt establece lo siguien- 
te: «ítem que la mujer que se obliga junto con el marido 
»en el contrato de mutuo ó de depósito, no está obligada 
»á pagar mientras basten los bienes del marido; y en 
•falta del marido está obligada a la mitad, y esto por mas 
•que jurare y renunciare al beneficio del Senado Cónsul- 
»lo Veleyano y al derecho de hipoteca,* 
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En el capiculo en que me he ocupado de la dote ya he 
expuesto algunas consideraciones, acerca este privilegio 
de la mujer en Barcelona, que pueden consultarse. 

El Tribunal Supremo de Justicia en sentencia de 8 de 
Mayo de 1873 declaró subsistente este privilegio, aña- 
diendo que no tenian aplicación la auténtica Si qua mu* 
lier ó sea el cap. 8 de la Nov. i34 de Justíniano por tra- 
tarse de una mujer de Barcelona y tener que aplicarse al 
caso nuestro derecho especial» 

El derecho de hipoteca de que nos habla ei privilegio, 
es la hipoteca legal y hoy, según el art, i83 de la Ley 
hipotecaria, queda limitada la prevención á los bienes do- 
tales que quedasen hipotecados é inscritos en dicha cali- 
dad, que no, se pueden gravar ó enagenar, cuando las 
leyes lo permiten, «in el consentimiento expreso de ambos 
cónyugues. > 

Dice Broca, que tratándose de pleitos ejecutivos ins* 
tados contra la mujer por haberse obligado á la restitu- 
ción junto con su esposo y solidariamente, la Audiencia 
de Barcelona. ha desestimado la excepción opuesta por la 
mujer y deducida del capítulo 11 del Recognoverurii, fun- 
fundándose en que tal excepción solo puede alegarse en 
el juicio ordinario y que en otras ha revocado autos de 
los juzgados en que se habia solicitado la ejecución en 
bienes de la mujer que se habia obligado en los términos 
antedichos. 
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CAPITULO XI 



SUCESIÓN TESTAMENTARIA 



De los testigoi. 

En esta ciudad, desde tiempos remotos, bastaban dos 
testigos para la validez del testamento, pues el capírulo 26 
del Recognoverunt declara, que el «testamento en que hay 
»dos ó tres testigos valga y no quede invalidado por falta 
»de testigos. » 

Este privilegio pasó luego á ser ley común á Cataluña, 
por el usage Dúo testes que, en la compilación legal, for- 
ma parte del aciisatoreSr S.^'del tit, 16 De íestimonis 
Lib.IUvoL /." 

Como se dirá en el capítulo siguiente, era privilegio 
de Barcelona que el notario estando solo con el testador 
podia autorizar un testamento, con tal deque dijera á dos 
testigos que él habia autorizado dicho documento para 
que valiera. Este privilegio, que consta en el capítulo 2 5 
del Recognoverunt f fué derogado por las Ordenanzas de 
1755. 
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II 

Del testamento sacramental. 

Este testamento privilegiado y del que pueden va- 
lerse los ciudadanos de Barcelona y su término y los ha- 
bitantes de aquellos otros puntos donde es derecho vigen- 
te el Recognoverunt proceres, forma el capítulo XLVIII 
del mismo y en él se es^blece lo siguiente: «ítem es cos- 
»tumbre, que si alguno hiciere testamento ó su última 
^voluntad presentes testigos, en la tierra ó en el mar, en 
•cualquier parte que sea en escritos ó sin escritos aunque 
»no estuviere presente notario alguno en la dicha volun- 
utad manifestada verbalmente ó en escritos, que valga la 
»dícha última voluntad ó testamento, mientras que los 
•testigos que intervinieren en la misma última voluntad 
»ó testamento, dentro de seis meses desde que estuvieren 
»en Barcelona juren en la iglesia de S. Justo, sobre el 
»altar de S. Félix mártir, presente el notario que autoriza 
»tal testamento y otras personas, que los mismos testigos 
«así lo vieron ú oyeron eí?cribir ó decir como se contiene 
»en dicha escritura ó última voluntad verbalmente expli- 
ocada por el testador, y que este testamento se llama 
«testamento sacramental.» 

Para el mejor estudio de este punto importantísimo 
de nuestro derecho especial, es conveniente acompañar 
aquí el texto latino de dicho privilegio que es como sigue: 
viltem est consueiudo, quód si aliquis fecerit testamentum 
presentibus iestibus, tú térra, peí in mare, ubicumque 
sit, in scriptis vel sine scriptis, seu suam ultimam ro- 
luntatem, etiam aliquo Notario non presentibus in ipsa 
volúntate verbo tenus dicta^ vel scripta, quod valeat ipsa 
ultima voluntas, sive testamentum, dum testes qui inter^ 
fuerunt ipsi ultimce voluntati, vel testamento, infra sex 
menses ex quo fuerint in Barchinona jiirent in Ecclesia 
Sancti Justi, super altare Sancti Felicis martiriSf pre-- 
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senté Notario qui tale testamentum confecii^ eí aliis 
personis, quod ipsi testes ita Pt'deruni, et audierimt scri* 
bif seu dici, sicut in illa scriptura contmeiur, sire tn 
ultima volúntate, verbo tenus ah ipso tes tai ore dicta^ et 
quod tale testamentum vocatur sacraméntale, n 

Este testamento es hoy casi lo único que resta en 
nuestra legislación de las leyes godas, que se observaron 
en Cataluña hasta que el Rey D. Jaime I en las Cortes 
de Barcelona de i23i, promulgó la ley, que en la recopi- 
lación de 1 588 se colocó en el título 8, libro í .■* de- las su*- 
pérfluas y derogadas, referente á que las leyes romanas, 
godas y decretales no fuesen recibidas ó admitidas por ios 
Juzgados y abogados. En cuanto al código godo, Oliva 
en su tratado de Actionibus tom. i, par i. i, lib. S, 
cap 2, núm. 22, y otros autores más antiguos, entre 
ellos Mieres colac. 5, cap. 28, núm. S^ fundados en la 
ley del enunciado Rey D. Jaime I, contestan que por esta 
se excluyó de Cataluña el derecho godo, habiéndose so- 
lamente conservado en seis casos á saber, por lo respec^ 
tivo ala cuota de legítimas, comprobación de letras, co- 
misos, prescripción, testamento sacramental y sucesión. 

En verdad, el código godo ó sea el Fuero Juzgo, con- 
tiene una disposición en su Ley 12, t¡L 3, !ib, 2", muy 
parecida, casi idéntica, á la que estoy examinando y que 
se halla encabezada con las palabras (¿ualiter frmentur 
voluntates qui in itinere moriuntur. Se establece en ella 
que si el que está en viaj^ó en expedición pública, fallece y 
no tiene con él escribano, puede escribir su ultima volun* 
tad de su puño y letra, pero que si no supiese escribir ó 
no quisiese y diese á conocer su última voluntad á sus 
servidores, se tendrá por fiel, si la demuestran y juran 
ante el Obispo y el Juez. 

El texto latino de esta ley dada por el Rey godo 
Flavio Chindasvinto dice: «/« itinere pergens aut in 
expeditione publica moriens, si ingenuos secum non 
habuerit, voluntatem manu propia manu conscribat. 
Quod si litteras nescierit^ aut prce ¡angore scribere non 
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volueritf eamdem voluntatem servís tnsinuet, quorum, 
fidem episcopus atque iudex probare debebuntur, Et si 
nullatemus antea fraudulentis fuisse poiuerur^tt quod sub. 
iuramenti taxatione protulerint, conscrtbatur, et sacer^ 
dotis adque iudicis subscriptione Jirmetur: ac postmo^ 
dutn auctoritate regia roboratum Jirmum quod decre- 
verit, habeatiir. 

Es tanta mayor la paridad de nuestro privilegio con 
la ley goda citada, ó sea del Fuero Juzgo, cuanto en el 
Libro 5.**, tit. 7.* de libertatibus et liberíis, y en su ley 
1/ se establece hasta el mismo }!)Iazo de seis meses, que 
en nuestro testamento sacramental, para hacer la mani- 
festación de la voluntad del que ha testado solo ante tes- 
tigos ó sea de palabra,, y en su testaniento ha dispuesto 
la manumisión de sus libertos. Es curiosa esta ley y la 
copio, pues, como la anterior, no la he visto transcrita en 
ninguno de nuestros comentaristas. 

Dice así: 5i quis moriens per scripturam, aut prcesen* 
tibus testibus manumiserit mancipia sua, voluntas eius 
habeat Jirmitatem, dummodo infra sex menses trium aut 
quinqué testium^ quibus credire possit, testimonio com^ 
probetur. 

Conocidos ya los antecedentes históricos de esta insti- 
tución, pasaré á hacer un pequeño examen de ella, expo- 
niendo cuahto respecto al testamento sacramental se ha 
dicho por los comentaristas y tratadistas catalanes que de 
él se han ocupado. 

En Barcelona, ya de tiempos antiquísimos hablan bas- 
tado dos ó tres testigos en los testamentos, como es de 
ver del cap. 26 de lá ley única, tít. i3, lib, i del 2 vol. 
Aun en toda Cataluña parece que también debian haber 
bastado, en virtud de lo que se dispone en el u.sage 
accusatores, principalmente desde la publicación de la 
ley hecha en las Cortes de Barcelona en 141 3, en la cual, 
al paso que se niandó la traducción de los usages y la 
distribución de los mismos por títulos, se mandó que 
debiese en lo sucesivo juzgarse por ellos y por las consti- 
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tucíones, en los tribunales y audiencias de S. M. y de su 
primogénito y en los otros tribunales y juicios del Prin- 
cipado. 

Cáncer^ en la part, 3, cap. 20, núm. 408 y siguientes, 
dice, que si bien en Cataluña para los testamentos basta^ 
ban dos ó tres testigos en virtud de aquel usage, sin 
embargo, esto se entendía en los lugares donde se había 
admitido la interpretación de que dicho usage comprendía 
los testamentos, pero no en aquellos en que siempre se 
habia observado el derecho común, como en las partes 
de Perpiñan, Tarragona, Tortosa y otros. Es de advertir 
que Cáncer en el lugar citado, trataba de un testamento 
recibido, en Perpiñan, y que en cuanto á las demás ciu- 
dades habla solo enunciativamente como, con razón, hace 
notar Vives. 

En Barcelona, no solo era válido el testamento con 
dos testigos, como se ha dicho, sino que aun valía el tes- 
tamento sin ningún testigo, hecho por el notario estando 
él solo con el testador, en los términos prevenidos en el 
cap. 25 de la ley única, título i3, lib. 1 del segundo vo- 
lumen, pero esto quedó derogado (n la dicha real cédula 
de 24 de Julio de 1755. 

Por la misma razón que fué necesaria una ley espresa 
para derogar este privilegio de Barcelona, se ve que 
debe subsistir el que contiene el capítulo 48 de dicha ley 
I, título 1 3, lib. I del 2 vol. Y en efecto, se observan aun 
hoy dia los testamentos que se dicen sacramentales, que 
pueden otorgar, cómo he dicho, los ciudadanos de Barr 
celona y su término y los vecinos de las poblaciones que 
gozan de sus privilegios. • . 

El Concejo de ciento de la ciudad de Barcelona,, en 
virtud de la ley i."*, tít. 12, libro i, voL 2." estaba autor 
rizado para hacer ordenaciones, y las hizo determinando 
la forma y trámites que debian observarse, para elevar á 
testamento sacramental la última voluntad de un finado. 

RipoU, en su práctica civil y también el traductor de 
los Usages, ponen el formulario y explican los trámites 
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que deben observarse en este asunto, y como que hoy día 
se siguen á poca diferencia y son todos conocidos, no los 
transcribo en esta obra. 

Cáncer, part. i, cap. 4, n. 71 y 72, después de haber 
explicado varías opiniones sobre si este testamento puede 
o no llamarse testamento nuncupativo^ ó si mas bien 
debe considerarse como una nueva especie de testamento» 
dice, en el n. 73, que es inútil esta cuestión, porque de 
cualquier modo que se le nombre, debe este testamenta 
interpretarse según las disposiciones del derecho común^ 
excepto en aquellas cosas, respecto á las cuales se halla 
recibido, quedar derogadas por este capítulo. 

Estas expresiones manifiestan que este capítulo, se 
halla en el mismo caso que otras disposiciones antiguas 
del Principado, á las que se ha dado una interpretación, 
que no es del todo conforme con la letra del texto, según 
he notado en algunas, y sobre todo en la ley única tíi. 6^ 
lib. I, vol. 2.® 

Por esto he tenido interés en dejar copiado el texto 
latino de esta constitución y privilegio. 

Fontanella, decis. 576, n. 3, dice, que apenas usan de 
este privilegio sino aquellos, que se ven acometidos de 
una enfermedad ú otra desgracia repentina, de modo que 
no les sea fácil hacer testamento de otra manera; ó bien 
que estando atacados de una enfermedad que no se con- 
sidera grave, se manifiesta después con prontitud la gra-^ 
vedad del mal. Mirado bajo este aspecto, dice Vives^ es 
efectivamente muy de estimar este privilegio, porque en 
semejantes casos no es fácil ir á buscar escribano ó que 
este llegue á tiempo, y por lo mismo, si puesto en tales 
circunstancias manifiesta el enfermo su últinxa voluntad 
con ánimo de hacerla, le puede muy bien aprovechar 
este privilegio, porque como dice Fontanella, en la dicha 
decisión n. 8 con referencia á una Real sentencia que alJÍ 
cita, este privilegio relaja, en la confección del testamento^ 
todas las solemnidades .que según derecho se requieren 
para la dicha confección. 
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Es cieno que apenas usan de este privilegio sino los ' t 

que se hallan en los casos indicados en et apartado ante- 
rior, ú otros semejantes, y en efecto fuera de estos casos, ' ,' 
no es de aconsejar á nadie que en su última disposición • 
no adopte las solemnidades regulares. No obstante, si S 
alguno despreciando este conseio manifestaba su ultima • 
voluntad en presencia de testigos con ánimo de testar, ^ 
valdría este testamento, decíarando después los testigos lo 

que oyeron, en el modo que se expresa en este capítulo, • 

pero se expone á que alguno de los testigos muera, ó que *v 

se olvide de lo que expresó el testador, ó que por malicia * 

diga que no se acuerda, ó que no expresen bien las cir- 
cunstancias de haber manifestado su voluntad con ánimo '' 
de que valiese como tal, que es uno de los requisitos * I 
indispensables de este testamento. 

Es un requisito indispensable también, la circunstancia 
de que debe constar el ánimo del testador de querer dis* 
poner y que no hablaba por chanza, por adulación, ó por 
complacer á los que le cuidaban, ó por otro estilo seme- 
jante. En efecto, en esto convienen todos los autores y 
espeeialmente Cáncer, part. r, cap. 4, n. 7^, y Fontanella 
deciSf 577 per túium: haciendo mérito dichos autores de 
que también debe constar esta decidida voluntad en los 
testamentos de los militares, de los que se hacen éntrelos 
hijos y en los demás testamentos privilegiados, pues de 
otra manera el privilegio concedido redundaria en per- * 
juicio del mismo privilegiado, concurriendo en todos la 
razón de que quedan relajadas las solemnidades en este 
testamento, pero no lo que constituye la sustancia del 
testamento, á saber la voluntad del testador. 

La dificultad está en conocer cuando consta esta vo- 
luntad y las circunstancias que para ello deben atenderse. 
Fontanella. decis, SjS, núm. 7, dice qué las leyes no lo 
expresan, y que por lo mismo debe dejarse al prudente 
arbitrio del juez, como las demás cosas que no se hallan 
expresamente decididas. 

El mismo autor, en Ib. decís. Sj6^ núm. 26^ dice que 
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• no es necesario rogar á los testigos, i.® porque este privi- 
legio solo exige la presencia d^ ellos, y siempre que habla 
de los testigos^ solo habla de la intervención de los mis- 
mos, de haber oído ó visto escribir; 2.® porque tampoco 
se exige esto en el capítulo 25 del Recogfioverunt y 3.® por- 
que tampoco se exige en la ley i.' tít i, lib. 6, vol. 2.® y 
al contrario se dice no ser necesario. Otras varias razones 
explica Fontanella y en la decis. SyS, núm. <? dice, que no 
solo no es necesario que el testador ruegue á los testigos, 
sino ni aún que los convoque, porque si bien la rogación 
de los testigos para que hagan testimonio de lo que va á 
decirse, conduce á manifestar la voluntad y ánimo de dis- 
poner, no es esta una circunstancia indispensable, ni tal se 
exige en este capítulo, donde solo se leen estas palabras: 
sí alguno hiciere testamento ó su última voluntad /^re^en- 
tibus testibus. La presencia de los testigos es lo que se 
exige, no el que sean rogados ni que sean convocados por 
el testador. Y en efecto^ añade Vives, si alguno habiendo 
caido de caballo ó de alguna pared ó teniendo alguna otra 
desgracia, y temiendo que va á morir, dice á las personas 
que se hallan casualmente en su presencia voy á morir ^ 
viendo que tal ve^ no tendria tiempo de llamar al escri- 
baño, declaro ante Vs. que lego mil libras á mi hijo Pedro, 
el usufructo á mi mujer, y nombro heredero á mi hijo 
Pablo, y para el caso que no sea este heredero, ó que lo 
sea y muera sin hijos legítimos y naturales que lleguen á 
la edad de testar substituyo á dicho mi hijo Pedro; ó bien 
|| dispone de sus bienes en alguna otra manera ¿quién du- 

dará que en este caso ú otro semejante tenia el testador 
un verdadero ánimo de testar, aunque no haya rogado á 
los testigos, que se hallaban allí casualmente, ni los haya 
convocado? 

Por esto, dijo muy bien Fontanella, en dicha deci- 
sión 578, n.® 16, que la Real audiencia tiene por sospe- 
chosas tales declaraciones de última voluntad sin previa 
convocación de testigos, por ser este uno de los principa- 
les medios de probar el ánimo de disponer, pero que hay 
otros medios de probar este ánimo. 
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En vista de lo dicho hasta aquí no puede menos de 
admirarse, que et mismo Fontanella defendiese la nuli- 
•dad del testamento que explica en la decisión 379 y 58cív 
sosteniendo la necesidad de rogar, y de la convocación de 
los testigos, contra lo que habia dicho en las decisiones 
•577 y 578. Es, no obstante, de advertir al mismo tiempo, 
que sucumbió la parte que defendía Fontanella, y se de- 
claró válido el testamento en tres sentencias conformes; 
lo que corrobora lo dicho anteriormente* Es necesario 
tener presente estas prpvidencías, porque ellas confirman 
la doctrina que había abrazado en las decisiones 576 y 
577 y 578, y para que nadie se alucine con la cita que se 
haga de Fontanella, en las decisiones 579 y 58o, cuya 
doctrina no fué apreciada. 

Volviendo pues, continúa Vives, á lo que explica Fon- 
tanella en la decisión 578 dice, que es fácil comprender si 
el difunto tenía ó no ánimo de disponer, si se atienden sus 
palabras, ^1 modo de expresarlas y otras circunstancias. 
En primer lugar de lo que dice en el número 9 resulta 
que dicho autor, á no ser que constase este ánimo con 
expresiones claras y terminantes, excluiría casi todos los 
casos en que se atribuyese este ánimo aun sujeto que no 
se halla atacado de alguna enfermedad, ó no se halla 
puesto eq algún caso urgente de fuga, u otro semejante, 
pues como se ha dicho, estos testamentos no acostumbran 
hacerse sino en tales circunstancias. Sobre esto véase 
Cáncer P, i, cap. 4^ núm. 7<?, 751, ío, en donde explica 
con extensión cuando puede presumirse que uno está en 
peligro de la vida. 

En segundo lugar, dice Fontanella, tomaría en consi- 
deración si las palabras que se quieren elevar á lestamen* 
to sacramental, fueron proferidas una sola vez ó muchas, 
porque no es de presumir que hubiese querido testar mu- 
chas veces; además que expresándose la voluntad en dife- 
rentes días, no se sabría aquel en que se hizo et testamento. 
De otra parte es muy contingente que en este caso, los tes- 
tigos no sean contestes en las palabras, como deben serlo. 
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Este punto de si deben ser contestes las palabras y en que 
modo, lo trata muy bien Cáncer P. >, cap, 4, uúm. 85 
al go^ donde explica las difei'entes opiniones de los auto- 
res sobre este particuíar, y después de explicadas estas, 
dice, que si la discordia de los testigos fuese de poca mon- 
ta, debe despreciarse dicha discordancia, y aunque Fonta- 
nella en la dicha decís, núm. 5, y en la decís. 58o núm, 5 
se inclinad creer que los testigos no solo deben concordar 
en la substancia de las palabras, sí que también en la fi- 
gura y materialidad de las mismas, en las Reales senten- 
cias que recayeron y explica en la misma decisión 58o, se 
despreció esta opinión, y se adoptó la de Cáncer, pues se 
declaró válido el testamento apesar de que, según resulta 
de los números 6 y 7 de dicha decisión, se impugnaba por 
la falta de esta. absoluta conformidad en las palabras. 

Son circunstancias dignas de atenderse para la validez 
de este testamento, si hay ó no ya otro hecho, y si en el 
primero ó ert el sacramental se nonibran herederos los 
que lo deben ser abintestato ó algunos de ellos, según 
Cáncer, part. i, cap. 4, núm. 81 al 84; ó si son herederos 
instituidos los que le cuidan con el objeto de ser mejor 
cuidado, añade Fontanella en su decisión 578, núm, 14. 

Para decirlo en una palabra, expresa Fontanella en el 
número 1 5 de la decisión 678, que él admitiría el testa- 
mento sacramental, en todo caso en que se probase haber 
alguno dicho en presencia de testigos que veía estar allí 
presentes, que él instituía heredero universal á N., ó que 
quería después de su óbito tuviese este todos sus bie- 
nes, explicando su voluntad con palabras que importasen 
una disposición de presente, y esto aunque no se probase 
que los testigos habían sido rogados ó convocados, porque 
en esto consiste el privilegio, á saber en la relajación de 
las solemnidades. 

En vista de tantas dificultades, se creerá que es más 
perjudicial que útil este privilegio, no obstante alguno, 
añade Vives que trata magistralmente esta cuestión, de- 
fienden que no es más perjudicial que el testamento de 



Digitized by 



Google 



los militares, y si bien sobre ios mismos pueden susciiarse 
algunas dificultades, no por esto creen que deba quitarse 
á los militares ni á los Barceloneses este privilegio. 

Con arreglo á este privilegio, pueden hacerse también 
codicilos, donaciones mortis causa y cualquier otra espe- 
cie de última voluntad. 

La voluntad debe á lo ménós haberse expresado en 
presencia de dos testigos simultáneamente, porque de otra 
manera no se verificaría el manifestarse la voluntad del 
xtst^áov presentibus testibus como á\ct la ley, porque si el 
testador hubiese dicho su voluntad á un testigo en una 
ocasión, y en otra ocasión á otro testigo, serían esto dos 
actos singulares, y respecto á cada uno de estos actos 
habría un solo testigo, y así ninguno podría probar. 
Además se incurriría en el defecto que se ha indicado, 
pues resultaría haberse hecho el testamento diferentes 
veces. 

. Esta ley prescribe ciertas solemnidades especíales, y 
por lo mismo no deben buscarse más que los testigos que 
aquí se prescriben. Por esto no se exigen más que dos 
testigos. 

No obstante, si es posible,' bueno será poner más tes- 
tigos si las circunstancias lo permiten, para evitar los in- 
convenientes que aparecen en estos testamentos y en la 
práctica he visto, ya que á veces, debiendo ir los testigos 
á declafar ante el altar de San Félix (hoy Santa Cruz) de 
la Iglesia de los Santos Justo y Pastor la voluntad del 
finado, por malicia ó por falta de memoria puede algu- 
no dejar de declarar, y en este caso no existiría testamento 
y el juez no podría disponer en consecuencia su protoco- 
lización como tal. ¿Pueden ser testigos en este testamento 
las mujeres? Es indudablemente preferible quesean varo» 
oes apesar de que, en las sentencias que refiere Fontanelta 
di final de su decisión 58o numero i, se declaró válido un 
testamento de esta especie, en él que habían figurado 
como testigos varias mujeres. 

A otra cuestión importante da lugar el privilegio de 
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que se trata, pero que ha sido definitivamente resuelta, y 
consiste en que de las palabras dentro seis meses desde que 
estuvieren en Barcelona, juren etc., y de las que sobré 
se leen en tierra ó en el mar, en cualquier parte que esté, 
parecía á algunos á primera vista y suponían que este pri- 
vilegio, solo competía á los ciudadanos de Barcelona cu^n- 
do les aconteciere morir ydeber hacer su testamento fuera 
de Barcelona. Pero, no ha sfdo esta la inteligencia que se 
ha dado al capítulo, ni tampoco es adaptable, según otros 
opinan, i." porque son muy genérales las palabras ubi* 
cumque sit^ que comprenden también la ciudad de Barce- 
lona: 2.*" porque este. capítulo no es sino una ratificación 
de las leyes godas que se han citado, y el contenido de 
aquellas no permite La exclusión del pueblo domicilio del 
testador: 3.** porque aquellas palabras que dan margen á 
esta indicación, pueden ser puestas para evitar la cuestión 
de si un ciudadano de Barcelona que muere fuera de ella, 
deba ó no arreglarse á las leyes del país en que le aconte- 
ciere morir. 



III 

Alcance y jarisprudencia respecto á este testameRto. 

Este privilegio es local y concedido á los ciudadanos 
de Barcelona. No obstante Cáncer Part i , cap. 4, nüm. 9 1 
defiende que también aprovecharía á un forastero que tes- 
tase en Barcelona, fundado en que para la validación del 
testamento deben mirarse las solemnidades prescritas en 
el lugar en que se hace el testamento. Entiendo que esto 
no es así, pues el privilegio es terminante en favor solo de 
los ciudadanos de Barcelona, y de ninguna manera para 
los forasteros, á no ser que por residir en la ciudad un 
año y un dia á tenor del capítulo 33 del Recognoperunt 
proceres, hubiesen pasado ya á ser considerados como á 
tales. 
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Sobre si puede sostenerse como sacramental la volun- 
tad que hubiere manifestado uno, que al mismo tiempo 
llamó al escribano para autorizarla y murió antes de llegar 
el escribano, Cáncer en la part. i, cap, 4, núm, q5 al 98, 
discurre sobre esto, en vista de lo que sobre semejante caso 
disponen las leyes del derecho común, peroá mi entender 
la dificultad no existe y Cáncer, lo propio que Broca, la 
resuelven muy acertadamente, diciendo que la solución de 
aquella, depende de si el testador hacía ó no depender de 
la presencia del notario, la validez y fuerza de su disposi- 
ción, pues en el primer caso, el testamento sería imper- 
fecto ratione voluntatis y por lo mismo no podrá subsis- 
tir, al paso que en el segundo queda imperfecto solo ra- 
tione solemnitatis y por lo mismo, tampoco podrá soste- 
nerse como testamento sacramental. 

En 1 835 promovióse en esta ciudad un espediente de 
testamento sacramental, y que fué protocolizado como á 
tal por el Juzgado único de i." instancia de esta ciudad, 
después de San Pedro, escribanía, de D.Juan OUer, de 
índole algo parecida al caso que dejamos resuelto 

En 25 de Setiembre del año r835 citado, D.Juan 
Cantaren, como curador ad lites de la menor Isidra María 
de Monserrate y Manuela, hija de padres i ncógniíos^ expuso 
al juzgado, que D. Isidro M. estando próximo á morir, 
llamó al notario del Ilustre colegio de esta ciudad D José 
Pons, dictándole su ultima voluntad por la que nombró 
heredera á su pupila. El notario fué tomando las oportu- 
nas notas, ofreciendo al testador que iría á su despacho, 
redactaría el testamento en forma, y lo copiaría en papel 
sellado y que por la tarde se lo llevaría á la firma* El tes- 
tador viendo que se iba agravando, replicó al notario que 
Uaniase á dos testigos, que se les leyesen las notas referi- 
das, y que si no podía firmarlo después por falta de tiempo 
ó de fuerzas, queria que valiese como testamento sacra- 
mental. Realmente por la tarde al llegar el notario, en- 
contró al enfermo en pleno delirio, falleciendo pocas horas 
después. 



Digitized by 



Google 



— 140 — 

• 

Tuvo lugar la recepción de los testigos á quienes se 
leyó la nota ó minuta del notario, declaró también este lo 
ocurrido en los términos que acabo de esponer, y de acuer- 
do con el Promotor fiscal que lo era el Dr. Gibert y Ro- 
quer, el Juez, D. José Bages y Oliva, elevó á testamento 
sacramental la voluntad de D. Isidro M. sin que de esta 
sentencia apelasen los interesados que contendían dentro 
del procedimiento. 

Los fundamentos de dicha sentencia fueron los usua- 
les, ó de rubrica como vulgarmente se dice, cuando no 
hay especial contradicción. 

Entiendo que en este caso, el testador había expresado 
clarísimamente su firme y decidida voluntad de que fuese 
un notario quien le recibiese el testamento, pues dijo al 
notario señor Poils y testigos, que volviese más tarde con 
el testamento redactado, y en limpio, y que si no podía fir- 
marlo valiera como á sacramental. Su voluntad era clara: 
en el mismo acto en que aminciaba su voluntad de testar 
por medio del privilegio, renunciaba á ello y á ese medio, 
si podía después firmar el testamento: no era la voluntad 
decidida, sino dubitativa y alternativa, y posponiendo 
siempre el testamento sacramental, al hecho ante el nota- 
rio. A ú\\ entender, el testamento sacramental, apesar de 
estas circunstancias era realmente válido, por la conside- 
ración muy atendible, de que se veía la voluntad repetida 
y decidida de D. Isidro M., de no querer morir sin testa- 
mento, y por el Cumplimiento de los demás requisitos que 
exige la ley. 

Son varias y repetidas en sus fundamentos, las senten- 
cias del Tribunal Supremo de Justicia reconociendo esta 
forma detestar, siendo dignas de mención las de 18 Marzo 
y 1 8 Julio de 1 864 que previenen, la primera, que el testa- 
dor debe tener el ánimo decidido de testar, y la segunda 
que no vale una manifestación de oídas por un solo testigo, 
desestimando la aseveración de otro que declaraba de puro 
concepto. En ambas sentencias declara el Tribunal Su- 
premo, que no con aplicables á este modo de testar, los 
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los artículos de la ley de Enjuiciamenro civil sobre e\ 
modo de elevar á escritura publica el lestamento hecho 
de palabra. 

La de 21 Febrero de 1870 declara, que no existiendo 
conformidad entre todos los que oyeron la voluntad del 
testador, no procede elevarla á testamento sacramental. 

La de 26 Junio de 1877 que declaró formalidad indis- 
pensable y que no puede suplirse por ninguna otra, la 
del juramento sobre el altar de San Félix, hoy Santa 
Cruz. El caso era especialísimo, pues uno de los testigos 
estaba, el dia señado para jurar, gravemente enfermo y se 
le recibió la declaración en casa, sin perjuicio de ratifícarla 
si luego vivía. Este testigo falleció, y no se dio lugar al 
testamento sacramental. La de i5 Junio 1878 declaró 
valido un testamento sacramenta', por haberse ajustado 
en su sentencia la Sala á la apreciación de las declaraciones 
según las reglas de la sana crítica. 

Filialmente existe la sentencia de 28 Abril de i885, en 
la que el Tribunal Supremo casó la de la Audiencia de 
este territorio y declaró testamento sacramental la volun- 
tad del testador, que en su despacho y en tono festivo 
manifestó á dos amigos que quería que atestiguasen en 
caso de muerte de que quería fuese N, su heredero con- 
forme constaba en un pliego cerrado de fecha..,, pues 
dice el Tribunal en su considerando, que la ocasión y el 
lugar donde tuvo efecto la manifestación, no contradicen 
el privilegio, que expresa, que la voluntad puede manifes- 
tarse en cualquier parte y que en el caso de autos, se veía 
que no fué una determinación súbita, sino un propósito 
6rme que existió en la mente del testador, desde fecha , 
anterior muy remota. 

Aunque se ha dicho que este privilegio es local, no 
obstante gozan del mismo todas las poblaciones que dis- 
frutan de los privilegios de Barcelona, Respecto á la ciu- 
dad de Gerona, que como he dicho en el Cap, I goza de 
los privilegios de Barcelona desde i283, dice Fontanella 
decis. 578, núm. 22^ haber visto que se observa en dicha 
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diócesis este privilegio del testamento sacramental, no en 
fuerza de la comunicación de los privilegios y usos de la 
ciudad de Barcelona, sino en fuerza de una consuetud 
escrita particular de dicha diócesis, cuales costumbres, 
dice Fqntanella, obsérvanse allí como ley; y que en el 
título de-testamentos y 61timas voluntades se halla escrita 
una disposición- semejante en un todo, á la del presente 
capítulo, la que transcribe en el logar citado, haciendo lo 
propio Broca en su obra. 

Fontanella dice, que fundados en aquellas los geruri- 
denses, no cuidan de la comunicación de los privilegios de 
Barcelona, y hacen sus testamentos sacramentales, refi- 
riéndose á ellas expresamente, así como los hacen en Bar- 
celona por el privilegio concedido á esta ciudad. 



Respecto á la conveniencia de conservar este privile- 
gio, dice el reputado jurisconsulto y querido maestro Dr. 
Duran y Bas en su «Memoria acerca las Instituciones 
de derecho civil de Cataluña,» que no es conveniente sin 
una modificación que limite los casos en que pueda tes- 
tarse de esta conformidad, tanto por la evidencia del 
enflaquecimiento religioso de nuestros tiempos, cuanto 
por las facilidades que existen de poder otorgar testa- 
mento, allí donde no haya notario, ante el párroco, y en 
el extrangero ante los vice-cónsules según el núm. i del 
art. 94 del reglamento de 3i Mayo de 1870. 

Opuesto yo á cuanto tienda a la mutilación de nuestra 
antigua legislación civil, mientras no se encargue á una 
comisión de jurisconsultos catalanes la formación de un 
código para este Principado, (i) hoy por hoy abogo para 
que se respete privilegio tan antiguo, creyendo que pueden 
evitarse los amaños de falsas declaraciones, conservando, 
lo que no deja de ser una corruptela, pero que es práctica 

(1) Con la sanción, se comprende, de las Cortes y el Spberano. 
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en el dia, el derecho de los que se crean interesados, de 
formular repreguntas á los testigos al declarar en ta Iglesia 
de los Santos Justo y Pastor. Todavía impone en las con- 
ciencias más descreídas, el respeto al templo y la solem- 
nidad de aquella ceremonia, como he tenido ocasión de 
observar presidiendo, como encargado del juzgado de las 
Afueras y del Pino, algunos de estos actos, y si á esto se 
añaden las repreguntas y el especial interés y prevención 
con que los jueces miran y estudian estos testamentos, es 
algo difícil que la falsedad se abra paso. Testamentos 
falsos hemos visto todos, aun entre los comunes, y á pe- 
sar de ello, no se ha tratado de prescribirlos, sino de en- 
mendar los defectos de la legislación. En esto estoy con- 
forme siempre que se haga por quienes conozcan á fondo 
nuestro derecho, nuestras necesidades y nuestros tiempos. 
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CAPÍTULO X 



DE LA INSTITUCIÓN DE HEREDERO 



No hay duda que, lo mismo en esta ciudad que en e) 
resto del Principada^ salvo el fuero de Toriosa (r) y su 
término, es esencial en todo testamento la cláusula de 
institución de heredero. 

En Barcelona, apesar del privilegio de Pedro III, que 
es una de nuestras mas importantes instituciones, debe 
existir en todo testamento la cláusula de la institución, 
opinando de una manera resuelta como Gibert, Falguera 
y Broca, en contra de lo sostenido por Vives, al comentar 
la ley única lib. 6, tft. i.% vol. 2.'* de las Contituciones 
de Cataluña que forma el privilegio en cuestión. 

Dice Falguera en nota á la Teórica de Gibert, que 
este privilegio libra á los testamentos otorgados por los 
ciudadanos de Barcelona de muchas nulidades en que 
podrían incurrir según el derecho romano por la exis» 
tencia de ciertos defectos, pero con la condición de que 
no falte la institución de heredero: statuimus ac etiam 
ordinamus, quod ex eo,quo testator seu alius quivis 
quemqumque disponens ultimam volimtatem fuerit testa- 
bilis, ET CAPACES heredes instituerit, tule testamentnm, 

(i) Cap. 2.«, Rub. 4.a, Tft. VI del «Libro de las costumbres es- 
critas. » 
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seu quoevis alia ejuscumque ultima voluntas non sii nec 
possit dici nulla, seu yaleat amudlari, dato quo etc.; 
por tanto, en el privilegio, no solo no se autoriza la falta 
de institución de heredero, sino que se presupone esta 
cláusula, para que luego, si falcan determinadas solemni- 
dades pueda, con todo, sostenerse como válido el tes- 
tamento. 

Dice Broca, muy acertadamente, que, si bien al final 
del privilegio se dice, que se sostendrán !aí^ disposicio- 
nes particulares, aunque el heredero instituido no ad- 
mita la herencia, ó admitida la repudie, ó bien por cual- 
quier otro modo falte el heredero desde el principio ó 
después, no obstante estas palabras, no pueden significar 
sino que el testamento que por derecho común sería des- 
tituido, por no llegar á ser heredero el nombrado, se 
sostendrá, empero, en cuanto á las disposiciones particu- 
lares que contenga, pues ni directa ni indirectamente se 
habla en el privilegio, del caso en que haya dejado de 
consignarse la institución de heredero, omisión que, 
como he dicho, según derecho romano, es causa de nuli- 
dad en todo testamento. Esta doctrina la confirma el 
Tribunal Supremo en el considerando t ■* de la Sentencia 
de 12 Setiembre de i865 que se citará. 

El Privilegio á que me he referido, fué dado por Don 
Pedro III en 14 calendas de Noviembre de i33g y 
dice así: - 

«Reflexionando debidamente que por la insuficiencia 
»ó ignorancia de algunos notarios pueden fácilmente 
«viciarse y aun anularse muchos testamentos por las 
» razones infrascritas, lo que no solo redundaría en daño 
»de los testadores, sino también de muchos ceros, por 
•esto como interese á la causa pública obviar con una 

• Real pragmática los daños que se ha indicado que pue« 
»den amenazar; en virtud de la presente nuestra cana 
»que ha de valer perpetuamente y á humilde instancia de 

• los concelleres y prohombres de la ciudad de Barcelona, 
•concedemos, establecemos y ordenamos, que mientras 



Digitized by 



Google 



rirr' 



— 146 — 

»que el testador ú otro cualquiera que dispusiese cual- 
»qu¡era última voluntad, tuviese facultad de hacer testa- 
•mentó é instituyere herederos capaces, tal testamento ü 
>»otra cualquiera áltima voluntad de cualquiera que fuese, 
>»no sea ni se pueda decir nulo ó nula, ó pueda anularse, 
»aun cuando las personas que según el derecho común de- 
»ben instituirse ó desheredarse sean preteridos ó deshere- 
»dados, ó no se haga mención alguna de postumo ó póstu- 
»mos, y también aunque en todo el testamento ú otra 
'última voluntad ó alguna parte de ellas se hubiese omí- 
2>tido alguna solemnidad de derecho de las que en ella se 
^requiere, mientras que en el mismo testamento ó última 
^voluntad hubiefe dos testigos, ó mas, aunque no fuesen 
«rogados, y el mismo testamentó ú otra cualquiera últi- 
»ma disposición fuese puesto ó puesta en pública forma: 
i»á las personas empero que deben instituirse, ó de que 
»debe hacerse mención les quede salvo el derecho sobre 
i>la legítima, á no ser que fuesen justamente preteridos y 
>»tambien desheredados. Establecemos también y orde- 
unamos que aunque el heredero escrito no admita la 
» herencia ó admitida la repudie, ó bien por cualquier 
»otro modo y manera falte el heredero universal del 
«mismo difunto desde el principio ó después, ó en un 
•intervalo, sin embargo, siempre que el testador ú otro 
•que dispone otra última voluntad pudiese hacer testa- 
» mentó, valgan los legados y fideicomisos y ks demás 
•cosas dispuestas en testamento ó cualquiera otra última 
•voluntad por un testador apto de disponer, mientras 
•que los legados y fideicomisos ú otra cualquiera dispo- 
•sición sean hechos á sugetos capaces de ellos.» 

Tristany, dec. g2, núm. 77, dice, que este privilegio 
es local, y que no se extiende al resto del Principado; y 
efectivamente no se observa fuera de Barcelona, á no ser 
que sea en lugar que tenga comunicados los privilegios 
de dicha'ciudad. 

El Tribunal Supremo de Justicia, en la sentencia de 
12 Setiembre de i865, á que antes me he referido, estable- 
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ce en el considerando primero, que en el año i335 se 
concedió á los ciudadanos de Barcelona, et privilegio com, 
prendido en la ley única, üt. i.% lib. 6, voL 2,^ de las 
Constituciones de Cataluña, de que mientras el testador 6 
otro cualquiera que disponga su última voluntad tenga fa- 
cultad de hacer testamento ¿ instituya herederos capaces^ 
tal testamento no sea ni pueda decirse nulo, aún cuando 
las personas que, según derecho común, deban ser institui- 
das, sean preteridas ó desheredadas; y en el considerando 
en orden segundo, sienta que no habiéndose hecho estén- 
sivo á todo el lerriEorio de Cataluña el indicado privile* 
gio, quedó limitado á los ciudadanos de Barcelona, sio 
alcanzar á los que siendo vecinos y residentes en otros 
puntos, se hallasen y testasen accidentalmente en aquella 
ciudad. El testamento de que se trataba, era de un vecino 
de San Cugat del Valles que lo otorgó estando accidental- 
mente en Barcelona y en el prelerió á]dos de sus hijos. 

Realmente la sentencia era justa, porque San Cügat 
no ha formado nunca parte dél término municipal de 
Barcelona, pues está situado al otro lado de Ja sierra del 
Tibidabo ó de Collcerola y Vallvidrera, que era la que li- 
mitaba la jurisdicción de los concelleres de esta ciudad 
como se ha esplicado esiensamente en el capítulo r.'dc 
esta obra. 

De los demás extremos que abraza el privilegio que 
estoy examinando, me ocuparé separadamertle, al tratar 
de los puntos concretos á que él se refiere, comentando 
nuestra especial legislación* 
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CAPÍTULO XI 



DE LOS CODICILOS 



Respecto á esta materia, bien puede afirmarse que, en 
esta capital, es ociosa la cláusula codicilar que acostumbra 
á ponerse en los testamentos, de que si no vale como á 
lal, valga este como á codicilo ó cualquier otha especie de 
última voluntad. 

En efecto, por el privilegio D- Pedro líl, testamento 
y codicilo, tienen en esta ciudad idénticas solemnidades 
externas, pues como se lee en aquel, los testigos no deben 
ser rogados, aunque no fuesen rogados. Por esto dice muy 
bien Falgucra, anotando á Gibert, que la cláusula codici- 
lar que suple los defectos de solemnidad externa de que 
adolezca et testamento, en Cataluña siendo igual el nú* 
mero de testigos en los testamentos y en codicilos, la cláu- 
sula codicilar únicamente suple la falta de rogación, y 
como en Barcelona los testamentos están dispensados de 
esta formalidad, es ociosa la cláusula codicilar en los tes- 
tamentos otorgados por los ciudadanos de esta ciudad. 
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CAPÍTULO XII 



DE LA HERENCIA 



De la adíeión de la herencia. 

En Barcelona, á tenor del capítulo k* del Recogítope" 
runt proceres^ el heredero puede adir la herencia y luega 
renunciarla, con tal que no retenga cosa alguna de ella á 
no ser por causa justa. Dice así el capítulo citado: a ítem 
i»que el heredero pueda repudiar la herencia que ha adido, 
»sin disminución empero de dicha herencia, á no ser que 
«tenga una justa causa de retencl&n,» El texto latino que 
copio para mejor comprensión dice: ítem qnod herespo^ 
test aditam herediiaiem repudiare, si'ne diminutione tu- 
rnen herediiaies, nisi habeat iustam causam retentionis. 

Dice Vives, que algunos pretenden que tiene lugar et 
derecho á que me refiero, aunque no haya el heredero to- 
mado inventario, pero que sí se le prueba algún fraude, 
tendrá lugar el juramento in liiem de que trata la ley 
única, tít. 8.", lib. 6, voL t, de nuestras constituciones. 
Esta ley dada por D. Felipe (fué el II de España) lugar* 
teniente general de Carlos I de España y Vde Alemania 
en las Cortes de Monzón de 1^47, establece lo siguiente: 

»Para quitar toda duda sobre si el heredero gravada 
»con la obligación de restituir la herencia, ya loseapura- 
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• mente ó por tiempo bajo condición, pierde el derecho de 
»derraer la cuarta trebeliánica por no liacer inventario al 

• tiempo que acepta la herencia, y sea justo y útil á la 
•causa pública preservar de pleitos todos lo¿ poblados en 
•el presente Principado y condados de Roselión y Cer- 
•daña; Establecemos y Ordenamos que en dicho Princi- 
•pado y condados se observe que el dicho heredero deba 
•y esté obligado én la aceptacióp,de la herencia y dentro 
•el tiempo determinado por el derecho ccímün, formar 
•inventario de todos y cualesquiera bienes de dicha be- 
rrenda, llamando y citando especialmente al fideicomisa- 

• rio, si aquel estuviere presente en e¡ lugar donde está 
•dicha herencia, ó la mayor parte de ella; y si aquel fuere 
•ausente, ó citado no quisiese venir en el dia señalado, 
•con intervención de dos personas que eligirá el juez de 
•dicho lugar, y si el dicho heredero gravado no observare 

• la susodicha forma, que en adelante no pueda detraer 
•cuarta trebeliánica en la restitución que hiciere de la 
•herencia; y el dicho fideicomisario pueda jurar in lilem 
•contra el dicho heredero ó sus sucesores, por los bienes 
•enagenados de dicha herencia, con el bien entendido que 

• la presente constitución sea sin perjuicio de los pleitos 
•pendientes.» 

Hé aquí expuesto el carácter del juramento in litem á 
que se refería la indicación de Vives, 

Bueno es hacer notar aquí, como de paso se ha hecha 
ya en anteriores capítulos, que la^ leyes generales á Cata- 
luna no derogaron los privilegios locales, 

Bosch^ en su obra de Tit. de honors de Cataluña^ lib. S, 
cap. 2j, dice que los privilegios, costumbres y usos no se 
derogan ni revocan, aunque §ea por ley general, á menos 
que haya la cláusula derogatoria no obstante cíulesqitiera 
privilegios, consuetudes, etc, citando para esto á Cáncer 
part. 3, cap, 3, núm. 261 y siguientes: y Canceren dicho 
lugar añade, que si el privilegio se halla incluido en el 
cuerpo del derecho, no se entiende derogado ni aún por 
dicha cláusula. Mieres, en la colación 6 de hs leyes de 
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Cataluña cap. de tutelis, num. 5^ dice que !o mismo se 
observaba en Gerona, por gozar aquella ciudad de los mis" 
mos privilegios que Barcelona. 



II 
De la repudiación y no adición de la herencia. 

En esta ciudad, por el privilegio del Rey D. Pedro fll, 
se establece en estos casos de no adición y repudiación, 
que valgan los legados y fideicomisos hechos á personas 
capaces. 

Dice así el párrafo referente al particular de dicho pri- 
vilegio: «También establecemos y ordenamos que aunque 
»el heredero escrito no admita la herencia ó admitida la 
«repudie, ó bien por cualquier otro modo y manera falté 
»el heredero universal del mismo difunto desde el princi- 
«pio ó después, ó en un intervalo, sin embargo, siempre 
»que el testador ú otro que dispone de su ultima voluntad 
«pudiese hacer testamento, valgan los fideicomisos y de* 
»más cosas dispuestas en testamento ó cualquiera otra 
«última voluntad por un testador apto para disponer, 
«mientras que los legados y fideicomisos ú otra cual- 
«quiera última disposición sean hechos á sujetos capaces 
«de ellos.» 

La claridad de esta disposición, y el aplicarse conforme 
á su letra y es][)íritu diariamente por los tribunales de jus- 
ticia, hacen inútil todo comentario. 
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CAPITULO XIII 

DE LA LEGITIMA 



En Barcelona es la cuarta parte de la herencia. 

El Rey D. Pedro III, en las calendas de marzo 
de 1343, dictó la pragmática que forma la ley i.", tít. 3 % 
Hb. 6, vol. 2.° de las Constituciones de Cataluña, por Ui 
que modifica la antigua costumbre de Barcelona, que for- 
ma el capítulo 2/ del Recognoverunt proceres ^ acerca el 
importe de la legítima. 

Dice así esta pragmática: «Atendiendo que por nues- 
»tros amados fieles, concelleres, prohombres y Universi- 
»dad de Barcelona, se nos haya manifestado que había 
nuna consuetud escrita en aquella ciudad del tenor si- 
•guíente: Ítem que la herencia del difunto, se divida en 
it quince partes y que las ocho formen la legitima: y que 
•como dicha legítima sea menos grande y redunde mu- 
Dchas veces en dispendio de muchos, y las herencias de 
nlos ciudadanos fácilmente se reducen á la nada, nos dig- 
»násemos modificarla y atemperarla: Nos, empero, acce- 
ndiendo favorablemente á dicha súplica, anulando y qui- 
ntando en cuanto á estas cosas la dicha consuetud con 
•expreso consentimiento y voluntad de dichos concelleres, 
•prohombres, ciudad y Universidad de Barcelona, y con 



Digitized by VjOOQIC j 

íLr- i 



— t53 «- 

Bienor de la presente nuestra carta, concedemos estable- 
ic cernes y también ordenamos para que se observe y cunn- 
■ pie en todos tiempos, que en lugar de la legítima de 
lídichas ocho partes, sea la legítima en lo sucesivo la 
^cuarta parte sohivieníe de la misma herencia,* 

Al pié de esta ley, hace notar Vives, que en ¡585 fué 
estendida á todo el Principado por la Constitución 2.% 
lít. 3, lib. 6, voL r." que transcribo á continuación, pora 
que de su cotejo con aquella, aparezca de un modo clarí- 
simo la diferencia que existe entre una y otra. 

Dice así: «Deseando la conservación de las casas prin- 
icipalcs. Ordenamos con consentimiento de las presentes 
»Córtes, que la legítima para todos los hijos é hijas, aun- 
»que excedan el numero de cuatro, no sea sino la cuarta 
Jiparte de los bienes del difunto de cuya sucesión se tra- 
jinare por razón de las legítimas; y que esto se observe en 
»todo el Principado de Cataluña y condados de Rosellón 
»y Cerda ña, aunque hasta el presente solo se observase 
»en Barcelona, por privilegio ó ley local; y que esto tenga 
«lugar así en la legítima de los descendientes como en la 
nde los ascendientes, revocando cualquiera ley, ó costum- 
ibre y observancia que en contrario hasta aquí hubiese 
» habido en cualquier parte de dichos Principado y con- 
»dados, declarando que esta disposición, fuera de Barce- 
ílona, comprenda solo los casos futuros; y que el here- 
sidero tenga la elección de pagar la legítima con dinero, 
» estimad o el valor de los bienes del difunto, ó con pro- 
»piedad inmueble, y cuando sobre la propiedad que se 
^señalase hubiese discordia, sea á arbitrio del juez w 

A primera vista, por las palabras que aparecen en letra 
bastardilla en cada una de las dos Constituciones ó leyes 
transcritas, se notará la diferencia radicalísima que existe 
entre la legítima de esta ciudad y la del resto del Princi- 
pado. No es exacto, pues, lo que Vives dice, de que en 
1 585 se estendiese á todo el Principado la legítima de 
Barcelona, ya que si tal pudo ser la mente del legislador, 
de sus palabras se desprende todo lo contrario y lo que se 
éneo dio en realidad fué solo el ser una cuarta parte. 
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Es, pues^ cierto que la legítima en el Principado y en 
Barcelona es una cuarta parte, pero pregunto ¿cuarta parte 
de qué? 

Según el privilegio de Barcelona, es, en esta ciudad, 
una cuarta parte de la herencia y según el dereeho común 
á Cataluña es una cuarta parte de los bienes. De esta di- 
ferencia esencialísima, sacará el buen juicio délos lectores 
las consecuencias que se desprenden y que son muy im- 
portantes, pues el legitimario en esta ciudad es un cohere- 
dero, y en el resto del Principado un mero condómino 
con el heredero. 

Esto es tanto más claro, cuanto que en el privilegio de 
esta ciudad y su término, no se faculta al heredero para 
pagar la legítima á su voluntad en metálico ó en bienes 
hereditarios como en el resto de Cataluña, sino que seca- 
mente se expresa ser la legítima la cuarta parte de la he- 
rencia. En el derecho común al Principado, tiene el here- 
dero dicha facultad expresanrente consignada en la ley 2.", 
tít. 3, lib. 6, vol. i.° por la razón del cpndominio que 
existe entre el heredero y los legitimarios. 

Estas consideraciones son, como he dicho, importan- 
tísimas, y no debe» olvidarse, cuando se trate sobre todo 
de las testamentarias. 

¿El carácter de coheredero que el legitimario tiene en 
Barcelona, le impone el deber de contribuir al pago de los 
legados á diferencia de lo que sucede en el resto de Cata- 
luña? 

No parece dudoso, supuesto que el legado es una dis- 
minución de la herencia, y, por consiguiente, ha de afec- 
tar al haber de todos los herederos. 

En el resto de Cataluña por la razón contraria, la cues- 
tión ha de resolverse en sentido negativo. 

Al verificar, pues, la computación de la herencia en 
Barcelona para determinar el importe de la legítima, se 
hace preciso, dentro los términos de la Constitución trans- 
crita, liquidar los legados al igual que las deudas heredi- 
tarias y los gastos de última enfermedad y entierro, que 
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deben descontarse siempre de la universalidad de bienes 
dejados por el difunto, no procediendo á la fijación del 
importe de la legítima, sin su previa deducción. 

Esta y otras consecuencias que podrían aducirse del 
diferente concepto de una y otra legítima, merecen llamar 
la atención acerca de este punto imporcaniísimo de nues- 
tro derecho especial. 



II 
Legítima de los nietos* 

No existe la menor duda respecto á que, en esta ciudad, 
los nietos que reclaman el suplemento de legítima, deben 
llevar á colación las cantidades que, como donación ó 
dote, hubiesen ya recibido sus padre ó madre» 

El Rey D. Pedro III, en su pragmática de i ;" Marzo 
de 1343 resolvió esta cuestión diciendo: «que por parte 
»de los concelleres y prohombres de la Universidad de la 
»ciudad de Barcelona, senos ha manifesiado que en la 
«dicha ciudad de poco tiempo á esta parte sucede, que al* 
»gunos nietos, muertos su padre ó madre, y muerto des- 
»pués el abuelo ó abuela de los mismos, alegan que no 
•deben admitir ó recibir á cuenta de legítima lasdonacio- 
»nes hechas al padre en razón de matrimonio, ó el dote 
»dado á la madre; por lo cual nos fué humildemente su- 
•pilcado que, como esto se tiene por muy duro ¿inconve- 
«niente, nos dignásemos proveer de oportuno remedio. 
• Por lo tanto, Nos admitida la suplicación, provehemos, 
•establecemos y ordenamos perpetuamente, que la tal ale* 
•gación no se admita de modo alguno, y que al contrario, 
•ella no obstante, los dichos nietos estén obligados á ad^ 
•mitir á cuenta de la legítima, la donación hecha al padre 
•en razón de matrimonio y el dote dado á [a madre. í> 

Es, pues, terminante el precepto de la ley. 
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CAPITULO XIV 



DE LOS ALBACEAS Y LEGADOS PÍOS 



Entiendo que es muy conveniente al examinar esta 
cuestión, esponer lo que se dispone en la concordia cete* 
brada entre el Rey D. Jaime II y Pablo, Obispo de Bar- 
celona, que si bien forma el título 2.* del libro 6, voL 2.° 
de nuestras constituciones, se refiere de una manera di- 
recta á esta ciudad, aunque su jurisdicción alcance á lo 
que en aquella época constituía la diócesis de Barcelona. 

En esta ciudad, el Obispo, á más del Vicario general, 
para el conocimiento de los negocios de su curia, tiene oiro 
Tribunal dicho de causas pías con su Juez, que se llama 
Auditor de causas pías. Este Tribunal nombra albaceas, 
y subroga en lugar de los que fallecen ó renuncian, y les 
obliga á rendir cuentas y conoce de su aprobación, todo 
á prevención con la curia seglar, fundándose en la con- 
cordia que forma la ley única de este título 2.** del libro y 
volumen citados. Este Tribunal subsiste aún hoy día, por 
haberlo así reconocido el Tribuual Supremo de Justicia 
en sentencia de 29 Abril de 1876 y 28 Noviembre de 
1884, y si bien he oido decir que alguna vez se ha preten- 
didoique debia haber cesado el conocimiento de este Tribu- 
nal, en virtud de lo dispuesto en la ley 16, tít. 20, Itb. 10 
de la Novísima Recopilación, es lo cierto que, habiéndose 
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discutido en juicio contradictojio si debía separarse á un 
albacea subrogado por dicho tribunal de causas pías, la 
Audiencia ha declarado que no en diferentes casos- 

Se funda dicho Tribunal de causas pías para continuar 
en sus funciones, en que la dicha ley lú, tít. 20, lib. 10 de 
la Novísima, habla solamente de! conocimienio sóbrela 
nulidad de testamentos, y de la administración y secuestra 
de bienes pertenecientes á aquel sobre cuyo testamento se 
sigue juicio de nulidad; pero no de aquellos en que no 
dudándose de que el testamento es válido, se trata sola- 
mente de que se cumpla exactamente la voluntad del tes- 
tador y no se malversen los caudales destinados á causas 
pias. Por lo respectivo al conocimiento de las causas pias 
dispuestas por los alilitares, véase la competencia que hubb 
con el Sr. Obispo de Barcelona, en la obra de Colón im- 
presa en 1788, tomo 4." pág. 370. 

Fontanella, en sus decisiones 288 y 28q, dá algunas 
explicaciones sobre. esta concordia que paso á exponer y 
cuyo texto es como sigue: «Sepan todos que habién- 
»dose movido cuestión entre el fuero eclesiástico y seglar 
»de Barcelona, sobre si el fuero seglar podía conocer de 
»Ios legados hechos para causas pias, asegurando el ecle* 
«siástico que sólo á él le pertenecía, finalmente para que 
«cesasen los impedimientos que algunas veces había en 
«razón de la competencia sobre el conocimiento y ejecu- 
»ción de las testamentos y demás cosas dejadas á pias cau- 
»sas, en grave daño de las almas de los difuntos y con 
Dgran escándalo y daño de los vivos, se formó concordato 
centre el Ilustre D. Jaime, por la gracia de Dios, Rey de 
•Aragón, Valencia, Cerdeña, Córcega y conde de Barce* 
«lona, y el Reverendo en Cristo padre Poncio, por la gra- 
»c¡a de Dios, obispo de Barcelona, por sí y sus sucesores, 
«que si la curia seglar fuese especial y expresamente re- 
aquerida sobre las cosas dejadas para !as pias causas 
»pueda entrometerse, conocer, definir y ejecutar, mientras 
irque los albaceas, y ejecutores de los testamentos y los 
••testadores sean de fuero seglar, si la curia seglar fuese 
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• requerida primeramente ^que la eclesiástica. De modo, 
«empero, que aunque la misma curia seglar hiciere una 
^comisión general sobre tales cosas dejadas para las pias 
«causas ya en un testamento, ya en diferentes, sí la curia 
»eclesiástiea singularmente fuese requerida antes que el 
«querellante hubiese singularmente acudido á la curia se- 
»glar, la dicha curia eclesiástica primeramente requerida 
»pueda entrometerse desde luego á conocery ejecutar por 
•censura eclesiástica, no obstante que la curia seglar hu- 
»biera dado comisión general del albaceazgo sóbrela cual 
«habría recaído la querella especial y expresamente. Si 
•empero la curia eclesiástica fuese especial yexpresamen- 
»te requerida, ella sola conozca y decida y con la censura 
«eclesiástica ejecute sin impedimiento alguno de la dicha 
«curia seglar con la expresa adición y condición que nin- 
Dguna de las curias cometa en ello fraude, sino que en las 
«cosas susodichas la una ayude á la otra si fuese necesa- 
«rio. Por lo dicho, empero, no se entienda derogado en 
«cosa alguna al mencionado Sr. Obispo y sus sucesores, 
«el derecho de que puedan, ya visitando las parroquiales 
«iglesias de la ciudad y diócesis dé Barcelona, ya de oficio 
«sin visitación, inquirir y proceder generalmente, según 
«que de derecho le compete, contra los albaceas ejecuto- 
«res de los testamentos y sus herederos, que son negligentes 
»á llevar á efecto los legados para pias causas y algu- 
«nos votos pios de los testamentos, y obligarles por cen- 
«sura eclesiástica á dar cuenta de las dichas cosas y pue- 
«dan proceder contra ellos y hacer las moniciones gene- 
» rales en el dia de Ramos y en el dia de la cena del Señor, 
«de modo, empero, que por estas inquisiciones de oficio 
«no pueda impedir el obispo, que la curia seglar se entro- 
>meta, conozca, decida y ejecute en y sobre los negocios 
«por los cuales fuere primeramente requerida como va 
«dicho: y para perpetua memoria y firmeza de estas cosas 
«mandaron los referidos señor Rey y señor Obispo, que se. 
«hiciesen dos públicos instrumentos partidos por alfabe-» 
>to, de los cuales guardaría el uno el señor Rey y el otro 
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»el Obispo, sellados además con el resguardo de sus pro- 
»pios sellos.» 

Es de advertir, nota Vives, respecto á los monitorios 
que se fundan en las censuras úi cmia Dominio que estas 
no son admitidas en España y que al contrario son supli- 
cadas y retenidas en todo lo perjudicial á la regalía; leyes 8 
y 9, tít. 3, lib. 2 de la Novísima Recopilación, con sus 
notas, que son posteriores al decreto de Nueva planta, en 
cuyo artículo 41 se reserva S. M. todas las regalías, y en 
el 42 aprueba las constituciones de Cataluña en todo lo 
que no está prevenido en los artículos anteriores. 
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CAPITULO XV 

PRETERICrON Y TOMA DE INVENTARIO 



De la Preterición y desheredación. 

Hemos expuesto ya que, con arreglo al privilegio del 
Rey D. Pedro III es válido en esta ciudad el testamento 
aunque en el mismo sean preteridas ó desheredadas las 
personas que, según el derecho común, debiesen ser ins- 
tituidas. 

Dice Cáncer que este privilegio no puede invocarse tra- 
tándose de la preterición de un postumo engendrado y 
nacido después de otorgado el testamento, y cita el caso 
de una vecina de Barcelona, que siendo viuda sin hijos, 
hizo testamento en esta ciudad instituyendo á una herma- 
na, y que habiéndose casado posteriormente, fué á Italia y 
allí tuvo una hija del segundo matrimonio, falleciendo á 
los doce dias la madre con su dicho testamento. En este 
caso dice, part. /, cap. 4, núm. 40 á 44 át su tan cono- ■ 
cida obra Var resol^ que en él y otros semejantes nóvale 
el testamento en perjuicio de una hija, en la cual no podía 
pensarse al tiempo de hacer ü otorgar el testamento, ex- 
poniendo su opinión en los siguientes términos: Ob lujec 
semper censui dictam regiam pragmaticam quce vtductt 
validitatem testamenti^ non obstante filit aut posthumi 
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prceleriiione, esse intelligendam, ubi tanimn essei tesia- 
mentum vitio proeteritionis affectum^ quod est cum filius 
aut posthumus scienter prceteriti: non tamen ubi ultra 
vitium prceteritipnis adesset de/ectus uoluntaits^ quod 
acctdit cum essent ignoranter prceteriti. 

En el caso que cita Qancér, la testadora no tenía medio 
de usar del privilegio, pues no podía preterir por no tener 
hijos, y, por tanto, no podía estar dispensada de una 
falta en la que no podía incurrir. 

^s decir, pues, que con la agnación ó cuasi de un pos- 
tumo se rompe el testamento, sosteniéndose la doctrina 
del derecho romano, como dice acertadamente Broca en 
sus Instituciones de derecho civil catalán. 

Aquí seria oportuno repetir lo que he esplicado, al 
tratar en el capítulo II de esta obra de la patria potestad^ 
respecto al privilegio concedido por D. Jaime I á esta 
ciudad, y por eL que se considera muerto el hijo ó hija 
que entra en religión contra la voluntad de sus padres. 
Como este punto ha sido allí largamente comentado, con- 
súltese en lo menester. 



II 
De la toma de inventaríe. 

En esta ciudad y su veguerio, está autorizada la toma 
de inventario sin convocación de los acreedores y legata- 
rios. 

Así lo dispone la ley i.% tít. 8, lib. 6, voL 2." de nues- 
tras constituciones por privilegio del Rey D. Jaime II, 
dado en Lérida á 4 calendas de Julio de i3i7, que esta- 
blece que: 

«Considerando que por parte de los cancelleres ypro- 

•hombres de Barcelona se nos haya manifestado que aun- 

•que en dicha ciudad y su veguería hubiera la consuetud 

»y observancia observada hasta aquí sin contradicción al- 

11 
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•guna, de que los inventarios que forman los tutores y 
»curadores de los pupilos y adultos y otros que pueden y 
»deben hacer inventarío^ los han tomado y toman sin con- 
avocación de los acreedores y legatarios, y que estos in- 

• ventanos tomados por los dichos tutores y curadores y 
•bajo su nombre, favorecen á los mismos pupilos y aduU 

• tos para que no estén obligados á responder á los £cre- 
•edores de sus herencias ultra pires hereditatis^ y que á 
•los mismos inventarios tomados^en la forma expresada 
•fué dada y se dá sobre las cosas susodichas y en tpdas 

• una entera fé como hechos rite y legíci mámeme: y que 
•ahora algunos jurisperitos ú otros, se empeñan y procu- 

• ran poner en duda la dicha consuetud, uso y obser- 

• vancia; y por lo mismo por parte de los concelleres y 
•prohombres susodichos se nos ha pedido humildemente 
•que mandásemos observar inconcusa y firmemente la 
•dicha consuetud, uso y observancia como antigua ver- 
•dadera y notoria: por tanto, considerando la utilidad y 

• bienestar de la dicha ciudad y su veguerío y de los cru^ 

• dadanos y habitantes de la misma, en virtud de la pre- 
•sente nuestra Real carta loamos, confirmamos y corro* 

• boramos y también aprobamos la dicha consuetud, uso 
•y observancia según que sobre quedan más largamenie 
•declaradas y alegadas; y de nuestra cierta ciencia decre- 
•tamos que ellas se observen perpetuamente por iodos en 

• la dicha ciudad y su veguerío, inviolablemente y dcspre- 
•ciada cualquiera duda; y las predichas cosas queremos y 

• mandamos no solo por lo que tiene mira á ¡os negocios 

• futuros, si que también por los pasados y pendientes.» 

Aquí es forzoso i;epetir lo que he manifestado ante- 
riormente, que este privilegio subsiste mientras no ha sido 
derogado de una manera expresa. 
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NOTA FINAL 



Las Instituciones hasta aquí expuestas, son las de de- 
Techo civil de Barcelona y su término, que forman fuero 
Teápecto á la generalidad del Principado y que no han 
-sido derogadas por ley posterior, n¡ pasado á ser comu- 
nes á Cataluña. 

Como he dicho en el Prólogo, mi trabajo ha sido prin- 
cipalmente de recopilación, para facilitar á los letrados en 
>un solo volumen, cuanto se halla disperso en varios y 
afecta al derecho municipal de Barcelona. 

El apéndice que subsigue es interesantísimo, y cuantas 
pragmáticas, sentencias y datos de los archivos en él se 
insertan, no han visto hasta la fecha la luz pública en 
-obra alguna. 

Creo que con este trabajo, que tiene escaso mérito he 
hecHo algo siempre en beneficio de Cataluña y sobre 
todo de una legislación que se nos escapa de las manos, 
al impulso de una centralización y unidad mal entendí- 
-das. Con todo, tengo confianza en el porvenir y espero 
•que no será esta obra el canto del cisne. 
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APÉNDICE 



Contiene además de los documentos citados en el texto* 
LAS Ordenaciones de Sancta Cilia m cataijín anti* 
Guo Y el privilegio CONOCIDO POR EL Recoffnovemnf 
proceres. 
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Primer dociimeiito 



Privilegiii de la villa de Mirtorell. 



(11 



En Gratiarum I Regís Marcini de anno 1 397-98, fol 29cst 
confirmaiio per dictum regem facta 3r julíi 1397 de capiiuU- 
üone íbi inserta facta ínter Markm eíus conjugem locumte- 
nentem generalem ex una ct homines universítaiis villae Mar- 
torelli et universitatís baronía castri vetcrfs de Rosancs cum 
ad regium pervenerant per reduciionem ad regíam coronam 
factam á vicecomhissa Castriboni qud^ prx^dícca possidebat. 

Et ibi est capitulum incorporatíonís regía: cutria? de dicta 
villa de Martorelío et de iota universítate álcvj^ Baronía; de 
Castellví de Rosanes, síc quod sit vicuscívitatís Barchinon¿e, 
et quod rex non possit priJedicta separari á dicta civilate 
ñeque á Regia Corona nisi simul cum dicta civiiate et casu 
quo dicta civitas cum ómnibus suis juribusetperti^entiis esset 
alienata, (2) 



(1) Es copia del Índice dt\ Archivo de la corona de Aragón, 

Í9) Este último párrafo [raducido bI caitcüaDo dice: Y aquí consta d Capítulo de 
la incorporación d la curia real de dicha villa de híartoreli y de toda la Universí~ 
daJ de dicha Baronía de Castellví de RosaneSf cual si fuese arrabal (é miembrof 
de la ciudad de Barcelona y que el Rey ao pueda separar i a dicha Büronia de sm 
regia corona, sino en el caso de hacerlo de dicha ciudad y en si de que dkha cfu* 
dad con todos sus derechas y per tenencias fuese ejiagenada. 
t 
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Documento n.^ 1 



Privilegio del rey D. Jaime 11, dado en Tarragona á 10 de las ca- 
lendas de Febrero de 1319. 



Noverint universi quod cum nobis Jacobo, Dei gratla, Regt 
aragonum Valentie Sardinie et Corsic ac Comiti barchinone 
fuissent notifícate alique ordinaciones superrime per Consi- 
liarios et Proceres Civitatis barchinone facte seu statuie in 
ipse alus locis scilicet, á monte cathi usque ad castrum felix el 
Á monte catheno seu loco de finestrellis et colle de eróla et de 
ipsa gavarra et de valle vitraria et á villa molendinorum rega- 
lium lupricati usque duodecim leucas infra mare quasquidem 
ordinaciones non ut in se iniquitatem vel in jui^ticíaní conti- 
nent set quia metas bannorum et términos dicte civitatis etcc- 
dere videbantur precipue, cum alique penam monis ct muii- 
iationem membrorum imponent, mandabamus et dicebamus 
ob conditorum veterum observar! non deberé et nos earum 
observanciam tolerare non posse absque prejudicio jurisdicío- 
nis nostre, nisi forsan pro parte dictorum Cansiliariorum ei 
procerum hostendeventur cause legitime ex quibus appareret 
ipsos potuisse ordinaciones predictas statuere ac eiiam or^i- 
oare. Tándem missi ad presenciam nostram pro parte Consi- 
liariorum et procerum predictorum Petrus de VíUafrancha et 
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Stefanus de Podio concives eorum diversas instructiones ei 
informaciones nobis dederunt ad hostendendum quod dicti 
Consiliarii et proceres Barchinone potuerunt ordinflciones sia- 
tuere supradictas et in quantum dicti termini protenduntur, 
quibus ordinacionibus et similibus et alits per libros antiguos 
vicarie Curie nostre barchinone probaverunt infra dicíos tér- 
minos usos fuisse et ipsis insrruccioníbus tnformacionibus et 
usibus in Consilio nostro plene examinaits comperimus Con-^ 
siiiarios et proceres supradictos auctorítatem habere et eís com- 
peteré ordinaciones predictas et consimtHs ct alias quarum 
alique sunt crimínales et que tam penam monis quod muti- 
lacionem membrorum inducunt et alie civiles ordinasse infra 
dictos términos superius declaratos licite poiuisse et consf mi- 
les et alias pluries et diversis temporibus absque auctoritate 
nostra ordinasse. Quo circa tenore presen tis can^ nostre per- 
petuo valiture declarumus ac per nos en nostro ex cena scien- 
cia et deliberato Concilio conceditnus vovis Arnaldo de Ser- 
riano, Francischo Bruñi, Bernardo Marqueii, Arnaldo Ber- 
nardi et Arnaldo de Usay nunc Consiljariis Barchinone et 
civibus ac universitati ejusdem preseniibus et futurisquod ad 
íidelitatem et utilitatem nostram et reípublicc ct ad bonum ei 
tranquillum statum ipsius Civitatis possuis et possint Consi- 
liarii venturi et proceres Civitatis predicte perpetuo faceré ct 
ordinare in dicta Civitate et in dictis terminís superius nomi- 
natis banna et ordinaciones cum penis pecuniariis ei corpo- 
ralibus veluti membrorum mutilacione et morte sive supplicio 
últimp et alus prout vobis vel eis fore indebttur faciendum 
statuentes et mandantes quod vicarii ei bajuli barchinone et 
^corum loca tenentes, presentes et qui pro temporefuerini or- 
dinaciones omnes et singulas per nos facías et alias quascum- 
que per vos et alios Consiliarios et proceres Barchinone edite 
€t ordinate fuerint preconitzari et observari faciant per quos^ 
cumque inconcusse sine aliquo coniradictu manda mus etíam 
procuratoribus nostris Cathalonie et eorum vices gerentibus 
necnon vicariis et bajülis barchinone et eorum loca tenenti- 
bus presentibus et futuris et alus oíHcialibus et subdius nos- 
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tris qur nunc sunt et qui pro tempore fuerint quod hanc de- 
claracionem et concessionem nostraiñ observent et observan 
faciant perpetuo et non contravenían t ncc aliquem contra ve- 
ñire permittant aliqua ratione. In cuius rei testimonium el 
vobis perpetué fírmitatis hinc cañe nostre bullam nostram 
plumbeam jussimus apponendam. Datum Terrachone décimo 
Kalendis februarii anno domini milléssimo trecentéssimo 
nono décimo, (i) 



TRADUCCIÓN 



Sepan todos que como á Nos, por la gracia de Dios, 
Rey de Aragón, Valencia, Cerdeña y Córcega y conde de Bar- 
celona, se nos hubiesen presentado unas ordenaciones de 
muy poco tiempo á esta parte hechas y establecidas por los 
concelleres y prohombres de la misma ciudad, y otras para la 
misma ciudad y sus arrabales y otros lugares á saber; desde 
Mongat hasta Castelldefels y desde Moneada ó lugar de Fi- 
nestrellas y desde Collserola et de ipsa Gavarra y de Vallvi- 
drera y desde la villa de Molins de Rey del Llobregat hasta 
doce leguas dentro del mar, cuales ordenaciones, no porque 
comprendiesen en sí iniquidad ó injusticia, sino porque 
parecía que excedían los límites de los bandos y de los térmi- 
nos de dicha ciudad, particularmente cuando alguna de ellas 
imponía la pena de muerte y mutilación de miembros pre- 
tendíamos, y decíamos que no debian ellas observarse y no 
podíamos tolerar su cumplimiento sin perjuicio de nuestra 
jurisdicción, á no ser que dichos concelleres y prohombres 
manifestasen documentos legítimos por los cuales se mani- 

(1) El Uiin es copia li^ral del en qae está festendido el doco meato en el Archivo. 
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tase que podían ellos establecer y ordenar las predichas orde- 
nanzas. Pero habiendo comparecido á nuesira presencia por 
parte de los concelleres y prohombres susodichos Pedro de 
Villafranca y Esteban de Püig sus conciudadanos, Nos presen- 
taron diferentes instrucciones é informaciones para manifestar 
que dichos concelleres y prohombres pudieron formar las 
ordenanzas susodichas y en todo el terruorío que comprende, 
habiendo probado por libros antiguos de nuestra Veguería en 
Barcelona haber ellos usado de dichas ordenaciones y otras 
semejantes dentro dichos términos; y examinadas plenamente 
en nuestro consejo tas mismas instrucciones, informaciones y 
usos resultó que los concelleres y prohombres susodichos 
tienen y les compete autoridad para hacer las ordenaciones 
predichas, y que pudieron lícitamente dentro los términos 
sobre explicados ordenar semejantes y otras, de las cuales 
algunas son criminales y que imponen así pena de muerte 
como mutilación de miembros, y otras civiles; y sin autoridad 
nuestra habían ordenado semejantes y otras muchas en dife- 
rentes tiempos. Por tanto, en virtud de la presente nuestra 
carta que ha de valer para siempre, declaramos y por Nos y 
por los nuestros de cierta ciencia y maduro consejo concede- 
mos á vos Arnaldo de Sarria, Francisco Bruny, Bernardo 
Marquet, Arnaldo Bernardi, y Arnaldo Dusay al presente 
concelleres de Barcelona y á los ciudadanos y universidad de 
la misma presentes y futuros que podáis, y los concelleres 
que en lo sucesivo fueren y los prohombres de la dicha ciu- 
dad puedan, para procurar la fidelidad y utilidad nuestra y 
del público y para el bien y tranquilidad de la misma ciudad, 
hacer perpetuamente y ordenar en la dicha ciudad y dentro 
de los límites sobre nombrados, bandos y ordenaciones con 
penas pecuniarias y corporales con mutilación de miembros 
y muerte ó último suplicio y otras, según que á vosotros ó ¿ 
los dichos vuestros sucesores les pareciere conveniente hacer; 
estableciendo y mandando que los Vegueres y Bayles de Bar- 
celona y sus tenientes, presentes y que por tiempo fueren, 
hagan pregonar y observar por cualesquiera inconcusamente 
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y sia contradicción alguna todas y cada una de las ordena- 
ciones que habéis hecho y otras cualesquiera que vosotros y 
los sucesivos concelleres y prohotnbres de Barcelona en lo 
sucesivo hicieren, inmediatamente que vos ó los sucesivos 
concelleres y prohombres de Barcelona las hubieren promul- 
gado y ordenado. Etc., etc. 
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Pragmática del infaMe D. Alfonso^ dada en Huesca á 12 de 
las calendas de Setiembre de 1320. 



rnfans Alfonsus Illustríssinii Domini Regís Aragonum 
primogcniíus ejusquc generalís procurator ac Comes Urgelli. 
Dilecto et ñdelí suis vicario et bájalo barchinone presen libus 
et futuris vel eorum loca tenentibus saluiem ei dileccionem. 
Cum C3t privilegio conccssopcr Dominum Regem Consiliarjís 
ei probis hominibus civiiaus barchinonc fpsi Consiliaríi 
possunt in civitate ipsa et aliis Jocis sciliceta Montecaii usque 
ad Casirum felix et a Monte Catheno seu loco de Finesirellis 
et a CoUe de Eróla ei de ípsa Gavarra et de Valle Viiraría et 
a Villa Molendinorum Regalium Luprícaii usque ad duode- 
cim leucas ¡nfra mare, ordjnare ac statuere sive poneré banna 
el ordinaciones cum penis pecutiiariis et corporalibus ac alus 
ui in ipso privilegio nobis ostenso plenius coniinetur. Et nos. 
velimus ut pro vos pene bannorum et ordinacionum tpsarum 
ab hiis qui in cís inciderini absque contradíccionc cujuslibei 
exigantur. Ideo vobis et cuiHbet vesirum dcctmus et manda- 
mus quod si aliquos i nfra loca et términos ipsos incldere 
contigcrit in penis bannorum et ordinacionem staiutarum vel 
statuendarum de cetero per Consiliarios vel probos hotnfnes 
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supra dictis vos penas ipsas exígatis abéis protinus absque 
contradiccione quacumque. Volumas etiam et vobis manda- 
mus ut sicuti Dominus Rex per quandam litteram suam 
vobis injunexerit ut in qualibet predictorum locorum ffurcas 
lapideas erigatis sic mandatum ipsum nisi jam íactum sit 
compleatis juxta sui tenorem contradiccionem persone cujus- 
iibet non obstante habendo vos cura sollicita super eo sit quod 
possitis de diligencia comendari et jurisdiccio Regia in hiis 
iljesa servetur. Datum Osee XII kalendis Septembris anno 
Dominl MCCC vicésimo. Exa. Sanch. (i) 



\ 

¡^^ (I) £1 Utia es copla litertl 



TRADUCCIÓN 



El infante Alfonso primogénito del Rey de Aragón y pro-r 
curador general suyo y Conde de Urgel. A sus querido y fiel 
Veguer y baile de Barcelona presentes y futuros ó á sus lugar- 
tenientes, salud y afecto. Como en virtud del privilegio con- 
cedido por el Señor Rey á los Concellerse y pro-hombres de 
la ciudad de Barcelona, dichos Concelleres pueden en la mis- 
ma ciudad y otrgs lugares, á saber, desde Mongat hasta 
Castelldefels y desde Moneada ó sea el lugar de Finestrelles y 
desde CoUcerola y de la misma Gavarra y de Vallvidrera y 
desde la Villa de Molins de Rey def Llobregat hasta doce 
leguas mar adentro, ordenar y establecer ó sea poner bandos 
y ordenanzas con penas pecuniarias, corporales y otras, según 
en el propio privilegio á Nos manifestado se contiene. Y Nos 
queramos que por vosotros se exijan, sin contradicción de 
quien quiera que fuere, las penas de esos bandos y ordenan- 
zas, á todo aquel que en ellas incurriere. Por lo tanto, á to- 
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dos y cada uno de vosotros decimos y maíidamos, que si 
alguien, dentro de los lugares y términos expresados^ viniere 
á incurrir en las penas de !os bandos y ordenanzas estableci- 
dos ó en lo sucesivo estabJecederos por los antedichos Conce- 
lleres y Pro-hombres, vosotros le exijáis al punto las penas 
señaladas sin ninguna clase de contradicción. Queremos así 
mismo y á vosotros mandamos, como si el Señor Rey por 
carta suya os lo hubiera encargado, que encada uno de los 
predichos lugares erijáis horcas de piedra, y que cumplimen- 
téis esta orden, si ya no lo hubiereis hecho, según su tenor, 
en nada obstante la contradicción de cualquiera persona, te- 
niendo solícito cuidado de encargar la mayor diligencia en 
esto y de que se conserve Ilesa en iodo ello la jurisdicción 
Real. Dado en Huesca á tos XII de las calendas de Septiem- 
bre del año del Señor MCCC veinte. Sanch. Esc. 
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Real cédula del Rey D. Alfoso IV de Barcelona V de Aragón. 



Alfonsus Dei gratia rex Aragonum Sicilíe Valencie Maíori- 
carum Sardinie etCorcise comes Barchinone, dux athenarum 
et Neopatrie ac etiam comes Rosilionis et Ceritanie. Illustri 
Principisse Regine Marie consorti karissime et locumtenenti 
nostri generali Salutem et prosperorum successuum continué 
incremeota necundu dilectis et íidelibus consiliariis guber- 
natori et baiulo generali Catbalonie Principatus Vicario ei 
baiulo civitatis Barchinone ceterisque officialibus nostris 
in dicto Catbalonie Principatu constitutis adque seu quos 
spectet et presentes contigerit pervenire et locumtenentibus 
ipsorum salutem et dilectionem. Pridem in aliquale repen- 
dimus servitiorum acceptabilium per dilectum consiliarium 
et magistratum rationalem nostre Curie Petrum de Sancto 
Clemente serenitate nostre prestitorum eidem Petro suisque 
heredibusetsuccesoribusimperpetum dedimus et concessimus 
gratiose per purum liberum et franchum alodium merum et 
mixtum imperium omnemque jurisdiccionem civilem et 
criminalem et aliam quamcumque usque ad mortis suppli- 
cium ^xclussive quod et quam nos habemus et excercemus 
excercereque consuevimus et debemus vel vos dicti guber- 
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nator vel viarius Barchinone seu alü quivis aostri otficialcs 
habent et excercent seu babere et excercerc consueverunt et 
debent in parrochia Beatc MariedeBitulona infradiocessímet 
vicariam Barchinone. Etqaonlam ut per fidelcm nostrum An- 
thonium Vinyes (i) notarium et nuncium yniversnatis dicte 
civitatís Barchiiione que propterea recursum duxit ad celsi- 
tudinem nostram expositam nobis fuit que predicta nostra 
concessio emanavit ¡n derogationem et períndicfum conirac- 
tus venduionis per Nos seu nostri procuraiorem facts dicte 
Civíiati Barchinone de vigínii sepiem mille quingentis solidis 
Barchinonensibus censualibus et annualibus pretío quínqua* 
ginta mille florenorum auri de Aragonia ac obligationum 
specialium et generalium illius nec non priviiegiorum líber- 
tatum et inmunitatum indultorum dicte civítati ínfra cuius; 
terminus predicta parrochia de Bitulona constíiuta est ut 
asseritur ac usuum et consuetudinum illius, que omnia tem- 
pore conccssionis predicte menti non habuimus. Volentes 
super his debite providere suplicaiionem per nuncium prc- 
dictum nomine dicte universitatis nostre serenitate oblatatn 
nec non processum et consultoriam per vos dicium vfcarium 
Barchinone missos super possesione jurediccionis predicie 
tradita per vos predicto Magistrato Rationaü ac etiam oppo- 
siiionibus inde faciis pro parte dicte civitaiis et aliis in dictia 
processu et consultoria contentis ad no^iruai sacrum consi- 
lium remissimus ubi visus et recognitis dicta concessione 
ac tenoribus contractus venditionis predicte ac obUgatio-- 
num ipsius nec non privilegtis dicte clvitatis processuque 
et consultoria predictis cum ipsius nostri sacri consilii na- 
tura deliberatione preheunte dicto contracmi et obligatío- 
nibus nostroque juramento ac privilcgiis predictis quorum 
omnium fuimus in memores in concessione predicta in ali- 
•quo derogare nolentes sed ea ut decei penitus observare 
illesa providimus prout presentium serie provídemus prcdic- 
tam nostram concessionem velut dicto contraciui et obliga- 

(I) YéBW el docameoto n.» 4. 
'2 
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tionibus illius ac privüegíiü et nbenatibus predicte civíratís 
que mentí non habuimus tempere concessionls predicte, 
perjudicialem et derogatoriam forCf peíiims rev^ocandam 
eamque eiusdem nostri consilií presente delíberattone matura 
revocamus et anullamus dicemes et declarantes vobrs dicte 
Illustri Regine nostre fore voluntatis et fírmi propositi alus 
vero ómnibus et singulis predictis expresse, de dicta nos- 
tri certa sciencia mandantes sob incarsu nostre indignatronis 
et iré peneque quinqué mille ñorenorutn aurl de Arago^ 
nia de bonis contrafacientium aut resistencíum cuiuslibet 
habendorum et nostro appHcandorum erario privaiione- 
que oñciorum vobis comissorum quatenus hanc provissío- 
nem et deliberationem nostram plenaríe exequentes que- 
cumque in vim concessionís predicte per vqs dictum vica- 
rium Barchinonc processa ícnantata et facta in iradiiione 
possessionis predicte tanquam nulla ei tn per indicium el 
derogationem dictorum contracius et privile^torum ut pre- 
dictur facta visus presentibus revotís et anulletis ac reducaiís 
ad statum pristinum ct primerum et ipsam juredíctionem 
recuperetis et ad manus nosiras apprehendeiis patrimonia 
que nostro reducatis et tornetís, medías f urcas custella e! alia 
predictionis signum denotantia in dicta parrochía erecta aíü- 
xa et apposita in traditione possessionis predicte removendo 
et diruendo omni consultoria ccssante et mandato alio a oo- 
bis minime expectato pro ut nos ad cauíelam ca omnía et 
s>íngula revocamus et anullamus et ad primum statum redu- 
cimus cum presentí vosque vícarius et baiulis fiarchinone 
predicti ammodo illa eadem prediciione qua usi íuistis in 
parrochia predicta de Bítulona ame concessionem predictam 
et adeptíonem possessionis ipsius utamini iliamque plenaríe 
exerceatis ut prius non obstante concessione ac adepiione 
possessiones ipsíus quas ut predlcttur revocamus nec dictum 
Magistratura Rationalem eadem jurisdictíone uti ammodo 
permitaiissed prohibentisomnino, privilegia et libértales dicte 
civitatis prout eis actenus melius consuetum íuit in dicta ci- 
vitate et terminus eiusdem ñrmites observando qua cumque 
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coniradicríone cessaDie* Hecquc non mutetis ac eiiam dííera- 
tiscumsic ¡usíicia suadente ci pro observaiione coniractus 
predícii ac juramenti et obligatíonum per nos presiití ac 
íactarum declaratorieque super his províssíoDÍs nostre Indc 
«manaie date Carinyene XVIMI Augusti anno á Nau%niaie 
Domiaí MCCCXXX qaam hic habere volumus pro inserta 
<]uamque et in ea contenta per vos ut preserbím per vos dlc- 
lam baiulum g:neralem volgmus observari et exequí in supsr 
pn%nlegiorum et líbertatum et inmunitatutn ac ussum dicte 
civítaus et non obsiantibus in opposiíum allegatís ex delíbe- 
ratíone nostrí sacri consilií predicií volumus fieri exequi et 
complefi omnino cessante consultoría et mandato alio á No- 
bis alierius non peiiio. N-os enim vobís et vestrutn singulís 
secus agendi poiestaietn omnímodem abdicamus et si fiai 
opposiíum descérnimus nullutn esse. Injun^ímus ínsuper 
per hanc eandem utüversis ci síngults hominibus utriusque 
sexos habiíatoribus dicii parroquie de Bítulona et termino- 
rum suorum seu ad eam declinantibus delínquentíbus seu 
-quasi et contraheniibus seu quasi quateniis díctum Petrum 
-de Sancto Clemente pro domino dicte juredictionis ammodo 
non habeaní nec sibi ac suts ordinaiionibus vel officialibus 
per eum constiiutis nullatenus pareaní seu aitendant dicta 
nostra concessione ei possessione predicta ac quibus vU 
jussionibus inde eisdem factis tion obsiantibus ullo modo, 
Datum Messane die nona aprilis anno a Naiiviíaie Domini 
míUesimo quadragíntesimo tricésimo quinto Rex Alfonsus. 
-Fuit duplicato sub signatura sequentí datum Messane díe 
liona aprilis anno a Nativitate Domino millessimo quadra- 
glntesimo tricésimo quinto. — Felicis — Arnaldo Fonalleda ex 
provisione facta in consilio ad relationem Peiri Felicis consi- 
iiarii et canccUarÜ Regís qui hanc vidiu 
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TRADUCCIÓN 



Alfonso, por la gracia de Dios, Rey de Aragón, de Sicilia, 
de Valencia, de Mallorca, de Cerdeña y Córcega, Conde de 
Barcelona, Duque de Atenas y de Neopatria é igualmente 
Conde del RoseUón y de Cerdena. A la Ilustre Princesa \& 
Reina Maria, nuestra carísima consorte y á nuestro Lugarie- 
niente general, Salud y acrecentamiento continuo de prospe- 
ridad; y así nnismo á ios amados y rieles Consejeros, el Ga-- 
bernador y Bayle General del Principado de Cataluña, el 
Corregidor y Bayle de la ciudad de Barcelona, y á todos y 
cada uno de los demás Oficiales nuestros constituidos en dicha 
Principado de Cataluña, á quienes corresponda y á cuyo cono- 
cimiento lleguen las presentes^ y á sus Lugarcenienies, Salud 
y afecto. Hace algún tiempo que, para recompensar de algún 
modo los agradables servicios prestados á Nira. Serenidad por 
el amado Consejero y Maestro Racional de Ntra* Curia, Pedro 
dcSant Climeni, dimos y concedimos, perpetua y graciosamen* 
te, al mismo Pedroy ásusherederosy sucesores, por puro, libre 
y franco alodio, el mero y mixto imperio y toda !a jurisdicción 
civil y criminal y cualquiera otra hasta la pena de muerte es- 
clusive^ que Nos tenemos y ejercemos y hemos ejercido y de- 
bemos ejercer consuetudinariamente ó vosotros los precitados 
Gobernador ó Corregidor de Barcelona, ó cualesquiera otros 
Oficiales Nuestros, tienen y ejercen ó han solido y debido 
*icner y ejercer en la parroquia de Sania María de Badalona^ 
de la Dicesis y Corregimiento de Barcelona, Y. como según 
nos expuso Antonio Vínyes (tí, nuestro fiel Notario y mensa- 
jero de la Universidad de dicha ciudad de Barcelona, la cual aL 

{t\ Vdase t\ documento n.* 4. 
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«tccto elevó un recurso á Nuestra Celsitud, aquella Nuestra 
concesión redundaba en derogación y perfuicio del contrato 
-de venta hecho por Nos, ó por Nuestro Procurador, á la refe- 
rida ciudad de Barcelona de veintisiete mil quinientos sueldos ' 
barceloneses de censo anual, por el precio de cincuenta mil l 
florines de oro de Aragón, y de las obligaciones especiales y I 
generales del mismo, como también de los privilegios, liber- 
tades é inmunidades de las privativas de la memorada ciudad, I 
<ieDtro del término de la cual se halla constituida, conforme I 
$e asegura, la expresada parroquia de Badalona y de los usos I 
y costumbres de la misma; cuyas cosas todas no las tuvimos ^ '< 
presentes al tiempo de la concesión: Queriendo providenciar 
debidamente acerca lo referido, remitimos á Nuestro Sacro- 
Consejo la súplica presentada á Nuestra Serenidad por el su* 

^odicho mensajero, en nombre de ta precitada Universidad, * j 

como también el proceso y consulta (consultoriam) puestos 
por vos, el relatado Corregidor de Barcelona, acerca la pose- 
sión de dicha jurisdicción entregada por vos á dicho Maestro ^ 
Racional, y asimismo las objeciones hechas por pane de dicha 

ciudad, y todo lo demás contenido en los referidos proceso y | 

consulta; y el tal Consejo, vistos y reconocidos la expresada 

concesión y el tenor del contrato de la referida venta y de las j 

obligaciones de la misma, é igualmente los privilegios y liber- 
tades de dicha ciudad, y el proceso y consulta ya mentados, 
previa una madura deliberación de Nuestro ya citado Sacro- 
Consejo, no queriendo derogar, bajo ningún concepto, dicho 
contrato y obligaciones, nuestro juramento y los sobredichos 
privilegios, de todo lo cual no nos acordamos en la expresada 
concesión, sin que se observe completamente, como es regu- 
lar, sin faltarle un ápice: Proveímos, como por la presente 
proveemos, que nuestra referida concesión^ que tendría que 
5er derogatoria y perjudicial á dicho contrato y á las obliga- 
ciones del mismo y á los privilegios y libertades déla nombra- 
da ciudad, que no tuvimos presentes al tiempo de la concesión; 
sea completamente revocada, y previa madura deliberación de 
nuestro mismo Consejo, la revocamos y anulamos, dlciéndoos 
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y declarándoos, á Vos la precitada Ilustra Reina, que es nues- 
tra voluntad y firme propósito, mandando expresamente y á 
ciencia cierta Nuestra á todos y á cada uno de los demás ya 
mencionados — bajo pena de incursión en nuestra indignación 
y enojo y del pago de cinco mil florines de oro de Aragón que 
se sacarán de los bienes de los contraventores ó resisienteB,. 
sean quienes fueren, aplicables á nuestro erario y de la priva- 
ción de los empleos que desempeñáis — que poniendo comple- 
tamente en ejecución esta Nuestra provisión y deliberación^ 
todo aquello que, en virtud de la ciíada concesión, habet& 
despachado, practicado y hecho vos, el ya mentado Corregi- 
dor de Barcelona, entregando dicha posesión; en vista de 1^ 
presente la revoquéis por ser nula y hecha en perjuicio y de- 
rogación de los expresados contrato y privilegios^ como queda 
dicho y la anuléis y la restablezcáis á su anterior y primitivo^ 
estado, recobrando dicha jurisdicción, poniéndola en nuestra 
poder, aplicándola y devolviéndola á Nuestro Patrimonio^ 
quitando y destruyendo las medias horcas, casnllos y las de- 
más cosas qué, indicando señal de autoridad se erigieron^ 
fijaron y cobraron en dicha parroquia con la entrega de la 
mencionada posesión, cesando toda consuha y sin aguardar 
absolutamente ninguna otra orden Nuestra; conforme Nos^ 
cautamente revocamos y anulamos todas y cada una de dichas. 
cosas, y las reponemos, por la presente, en su primitivo estado; 
y vosotros el Corregidor y Baile de Barcelona ya citados, las^ 
gozaréis en lo sucesivo, con la misma autoridad coh que las. 
gozabais, en la referida parroquia de Badalona, antes de la 
citada concesión y toma de posesión de la misma^ ejerciéndola 
plenamente como antes, sin que obsten la concesión y entrega 
de posesión de la misma, las cuales, conforme queda dkho, h% 
revocamos; y no permitiréis, en adelante, que dicho Maestro 
Racional goce la tal jurisdicción prohibiéndosela por com- 
pleto, observando firmemente los privilegios y libertades de 
dicha ciudad del mismo modo que han tenido la costumbre de- 
hacerlo hasta el presente en la referida ciudad y su término^ 
sin ninguna contradicción; y esto no lo alteréis ni dilatéis sti 
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cumpHmtenco pues que con arreglo á jusiicía y en cumpli- 
miento del contrato preJícho y del juramento prestado y las 
obligaciones contraidas por Nos, como consta de la declaración 
sobre este asunto emanada de providencia Nuestra y dada en 
Cariñena, á diez y ocho de AgosEo año del Nacimiento del 
Señor mil cuatrocientos treinta, cuya declaratoria queremos 
que se tenga como inserta aquí y que se observe todo cuanto 
en ella se contiene, y lo hagáis observar especialmente por 
medio de vos el dicho Bayle general y además que se tengan 
presentes los privilegios, libertades é inmunidades y usos de 
la dicha ciudad, sin que obsten en contrario los alegados he- 
chos por deliberación de Nuestro Sacro-Consejo, cesando por 
completo cualquiera consultorio ó mandato que no se haya 
pedido á Nos mismo en adelante; porque Nos os quitamos á 
todos y á cada uno de vosotros completamente el poder de 
obrar en contrario y si lo hiciereis declaramos que sea nulo. 
Mandamos además por esta mísma á todas y á cada una de las 
personas de ambos sexos habitantes en la sobredicha parroquia 
de Badalona y su término, oque á ella se trasladen Jelícuen- 
tcs ó casi^ contrayentes ó casi, que, en lo sucesivo no reconoz- 
can al citado Pedro de Saní CUmeni por Señor de dicha ¡uris- 
dicción, y que de ningún modo obedezcan ni atiendan á él ni 
sus órdenes, ni á los oficiales por él constituidos, sin que, bajo 
ningún concepto, obsten nuestra referida concesión y posesión 
y cualesquiera disposiciones procedentes de las mismas: Dado 
en Mesina, el día nueve de Abril, año de la Natividad del 
Señor, mil cuatrocientos treinta y cinco: Rey Alfonso* — Se 
duplicó bajo la firma siguiente. — Dado en Mesina, el día 
aueve de Abril, año de la Natividad del Señor mil cuairo- 
cientos treinta y cinco, Félix etc. — Arnaldo Fonolleda, por 
provisión hecha en Consejo por relación de Pedro Félix, Con- 
sejero y Canciller del Rey que vio la presente. 
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Com la ciutat trames a Mossen Vinyes Notan a parlar ab lo 
Senyor Rey en Sicilia. '^ 



Diious a X de Fcbrer del any MCCCCXXXV partí ea An- 
thoni Vinyes Notari per ordinatió deis honorables consellers 
e consell per anar a passar al Senyor Rey en la ysla de Sicilia 
per hauer e obtenir del Senyor Rey preuisíons necessaries a 
reuocar la donatió que lo dit Senyor Rey hauia feta al hono- 
rable mossen Pere de Sant Climent de la jurisdictió de Bada- 
lona la qual lo dit Senyor hauia separada de la veguería de 
Barcelona passa ab la ñau den Anthoni Selelles roma a XXI 
de Juny del dit any ab bo cumpliment de preuisíons ab la 
ñau den Antich Faríar ana ab salari de dos florins per ¡orn e 
ultra lo salari li fonch pagat lo nolit de anar y tornar. 



(I) Libre de coses asanyalades, cap. i^y, obrante en el arcfilvo ád hjumítaUñto 
de esta ciudad. 
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Cem le$ conselters prengueren las apostáis del casteit 
de Ceruello. ''^ 



DÜQUS a XVI de Setembre del any MCCCCXXXIIII los 
honorables consellers tots ensemps anaren al castell de Cerue- 
llo y com foren alli foragitaren e iragueren tota la roba c 
moble que era dins lo dit castell los dits honorables consellers 
prengueren les apostáis del dit castell e posaren standar! e 
penno de quarter del senyal de Barcelona en la sumitatdedlt 
castell c feren fer totes cerimonies que en apprehentió de 
apostats son acostumats fer segons aquestas coses aparen per 
carta rebuda en poder del discret en Gabriel Canyelles notad 
dh día e en lo depresdinar los dits honorables consellers per- 
tints del lloch de Sant Vicens terme del dit castell en lo qua! 
lloch diñaren e tornaren en la dita ciuiat deixant á Andreu 
de Oliuella en lo dit castell lo qual hí ha estat los X jorns que 
la dita ciutat pot teñir de apostats. 

(O Libre de coses asanralades, cap. %%^ obrante en el arcrhlvo del A^Dnttmleatti 
•de esta ciudad. 
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Com va anar lo correu de la dutat ^^per los monistirs del ierri» 
iori de Bafcelona" perqué pregasseti á Deu quens dañas 
pluia. <*> 



Diious a V. de Abril de dii any MCCCCXXXIJ en Ber- 
trán de Tamarh correu de manamcnt deis honorables conse- 
llers ab Uetres Ilurs ana ais monesiirs de Sant Geroni de la 
Murtra á Montelegre e de Sant Geroni de Valí de Hebron 
pregantlos que pregassen á Nostre Scnyor quens do de bona 
pluia. 



(I) Libre de coses asanyalades, cap. 40, óbrame en d «rcbívo del Afunumiernt^ 
de esta ciudad. 
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Com fou peniat un valencia per hauer romput im volies lo 
desierro que li era stat donal. < ' 



Düons á XV de Mars del any MCCCCXXXÍJ fou peniat 
en aquesta cíutat un home valencia appeUar G, Lobech lo 
qual en lo passat en vtnuc del priviiegi de la dita ciutát fou 
perpetuament bandaiat per alcabot que si tornaua dins la cíu- 
tat ó sos termens que fos stobat y apres que si era irobat que 
fos peniat per lo coll en tal forma que naturalment moris e 
dins lo primer bandaiameni fou trobat dins la cíutat e per ^o 
fou pres e stobat e despuis dins lo segon bendeíament 90 es 
diumenie prop passat dins la vila de Sant Boy e en lo alou de 
mossen Joan Torrelles senyor de la casa del Fuig qye es dins 
los dits termens^ lo dít home fou irobaí e pres per lo honora- 
ble tnossen Bernat Margarita caualler veguer de Barcelona e 
lo die de vuy fou peniat scns que noy calgué alire juy de pro- 
mens car ja eren stats fets per elisios dits bendaiamcnissegons 
lo dit prívilegi e us de aquell e fon poch aprés que lo dii home 
fou peniat, fou llíurat ais meijes e barbas á jnsiantia Uur per 
9Ó que de aquell fessen notomia, 

(•) Libre de coses asanyaiades, cip. ?9j ebitr^tc en d irchiTO del Ayonumlenfo 
de esta ciudad. 
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Sentencias de la Real Audiencia de Cataluña referentes á las que 
entran en religión contra ta voluntad de sus padres. 



«Attcnto constat, Regio privilegio Serenissimi Regís Jaco- 
bi Primi sub data 28 April. 1269 ad supplicationem Cívium 
Barchinonae pbtento, ei impétralo, dispositum esse, quod c¡^ 
ves Bárchinonse intrantes aliquem ordinem, monuis patre et 
tnatre, habeantur pro monuis, taliter, quod ex tune morte 
naturali non expeciata, bona corundem libere reverianiur 
illis, quibus vinculata fuerínt, vel proximioribus corundem. 
Ex tenore cujus privilegü, tam verbis illius quám mente sup- 
plicantium et concedentis, attentis, constat dispositum, et 
ordinatum esse, quod ordo, quem intravit cives Barchinonae, 
mortuis parre et matre. non possit succedere ex testamento, 
nec ab intestato Monacho in bonis, quae illi obvenerunt á 
patre, vel matre: sed quod dicta bona, si vinculata non fue- 
rínt, deveniant ad proximiores, in quorum favorem lex 
supplendo voluntatem defuncti, disponit, faciendo dictum 
ordinem omnino incapacem successionis dictorum bonorum, 
excepta tamen legitima fíliis Monachis, in Parentum bonts 
jure naturae, etiam contra eorum voluntatem, competente. 
(Dequacertum est ac de alus bonis propria industria, vel 
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aliundé quam á patre, vel maire, partís, et adquísitis, \n fa- 
vorcm dicti ordinls disponere possc), cum de pr;cdicus nihil 
dicat dictum privilegium, el sic remanent in dispositione juris 
communis. Ex quibus et alias constai, Hieronynium Salva 
domicellum civcm Barchinonx^ Monachum professuní ordinis 
Divi Hierotíymi ValHs de Ebron, territorii Barchinonce {\) 
testamento, quod condidit in posse Joannís Stephani Mir, No- 
tar, pub. Barchinonae, die 27 Feb. i5S8 una dic ante emíssam 
professionem, relinquere non poiuisse dicto monasterio bona, 
quae ad ipsum pervenerunt ab Honophrio Salva, et nobüi 
Elisabetha patre matre suis, cívibus Barchinonar, cum priufa- 
tus ordo, attento dicto privilegio, sii omnino Incapax sncces- 
sionis dictorum bonorum, qux' proxímioríbus, ex disposiiio- 
neejusdem privilegü, defertur: (Excepta legitima in bonis 
patris, et mairis dicto Monacho competente^ de qua, ei de 
alus, si quae apparuerit, dictum Monachum habuisse aliundc 
quám á dictis parentibus, constat disponere potutsse in favo- 
rem dicti monasterii, prout disposínt) et consequenter consiai 
pra&fatum monasterium, ex dicta testam cataría disposítíone 
dicti Monachi, succcdere in prsedíctís legiiimís, et alus aliun- 
déy quám a patre> et matre habitis. His, et allís meritis pro- 
cessus attentis, et alias, sua ExceUentia pr^dictam insequendo 
conclusionem in Regia Audieniia factam, pronunciat, sen- 
tentiat, et declarat, quod Monasterio^ et Conveníui sancti 
Hieronymi Vallis de Ebron adjudiceniur ex persona dicii 
Hieronymi Salva Monachi, ex illius lesiameniaria disposítío- 
ne. (Legitiman tantúm, qua: illi compecebant in bonís dicto- 
rum patris, et matris Honophrii, et Elisabetha*: Nec non alia 
bona, ex propria industria, ei altas forsan adquisita, quam k 
dictis parentibus suisj: ut cum pra'sentí adjudicar^ et quod ín 
possessione praedictorum, Prior, ct Conventus dlcii moñaste- 
rii mittantur, ut cum praísenti mitii mandat, et ad eorum 
praestationem, et restitutionem condemnetur Franciscas de 



(I) Véase el docamento d.* 6. Esta confírmí li etteotián dd término d« ciia do- 
dad hasta donde expresa el cap. I de e&ta obra, 
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Argensola, reus conventus dictorum bonorum possessor, ut 
cum prsesenti illum condemnat, una cunl írüctibus ex dictis 
legttimis, k die monis parentum dícti Monachi, perceptis, et 
a die litis motae, in reliquis bonis, si de eis constiterit, deduc- 
tis de jure deducendis praedictorum omnium liquidatione 
resérvala; et íd petitione bonorum parentum dicti Monachi, 
demptis, pra^dictis, lili adjudicatis, silenüum imponatur dictis 
Priori, et Conventui, ut cum prassenti imponit. Intellecto, et 
declarato, quod per prassentem sententiam non, accrescat neo 
decrescat jus dicti de Argensola in dictis bonis, quae á paren- 
tibus dicti Monachi ad eum pervenerunt. Et neutram parteen 
sua Excellentia in expensis, ex causa condemnat, sed mandat 
fieri solitam pro distractis executionem.» 



(i) «Excellentissimus dominus Locumt. Generalis, etc. 
Visa in primis supplicatione oblata, etc. Atiento supplicatio- 
ne praeesentata die 20 Julii iSqS constat nobilem Franciscum 
de Argensola, supplicasse, et petiisse, sententiam Regiam 
lataroi in causa vertenti Ínter ipsum', et oeconomum monaste- 
rii, et conventus sancti Hieronymi Vallis de Ebron, lerriiorii 
Barchinonae, die 16 praedictorura mensis, et anni referente 
Magnifico Antonio Oliba Regio Consiliario, in capitibus gra- 
vatoriis, et pra^judicialibus tantum, in melius commutari. Et 
supplicatione obl. 3 Septembris i63i per oeconomum dicti 
monasterii et conventus fuisse petitum, dictam sententiam in 
ómnibus praejudicialibus dicto monasterio, et conventui re-^ 
formari, implorando casu, quo infra terminum constitutionis 
oeconomus praedictus non supplicaverit, seu non adhaeserit 
supplicationi per nobilem Franciscum de Argensola inter- 
positae, benefícium in integrum restitutionis, quod ei com- 
petit. Et sic constat, interposita supplicatione ab utraque 

( I) Segaoda seot ^nda qae modificó la anterior. 
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parte, esse discutienda ex integro, secundum merita processus 
primitivi, et praesentis causaesupplicationis, atnbarum partium 
jura. Constat dicta Regia sententia Magnifico Antonio üliva 
referente, lata die i6 Julii iSgS fuisse declaratum, quod 
monasterio, et conventui sancii Hieronymi Vallis de Ebron, 
adjudicentur ex persona Hieronymi Salva Monachi, et illíus 
testamentaria dispositione, legitimas tantum qúas illi compe- 
tebant in bonis patris, et matris Honopbrii, et Elisabetha^ 
Salva, nec non alia bona ex propria industria, et alias forsan 
acquisita, quám á dictis parentibus, et quod in possessionem 
praedíctorum prior, et conventus dicti monasterii mittantur, 
et dictus nobilis Franciscus de Argensola reus conventus 
dictoruní bonorum possessor, condemnetur ad eorum resti- 
tutionem, et^praestationem, una cum fructib. ex dictis legiti- 
mis á die mortis parentum dicti Monachi perceptis, et á die 
litis motae, in reliquis bonis, sL de eis constiterit, deductis de 
jure deducendis, praedictorum omnium liquidationi reservata: 
et quod in petitione bonorum parentum dicti . Monachi 
{demptis prasdictid) dicto priori, et conventui silentíum impo- 
natur, ut in dicta Regia sententia Senatus continetur, ad 
quam fií, et habeiur relatio. «Et quamvis» per dictum oeco- 
nomum praetensum sit, reb. sic stantib. ut dictum est compe- 
tüsse íratri Híeronymo Salva bona omnia^de quib. Isabella 
ejus mater liberé potuit disponere, aut saltem ex eisdem bonis 
legitimam tamquám filiq jure naturas debitam, de quibus, et 
ex alils aliundé, quám á parentibus et sua pro|:\ria industria 
quassitis, disponere potuit, prout disposuit in favorem dicti 
monasterii, testamento condito penes Stephanum Mir Not. 
Barchinonae, die 27 Febr. i588 cujus vigore petit oeconomus 
prasdictus, bona praedicta, aut saltem legitimas prasdictas 
adjudicaii dicto monasterio. Fueritque deductum. et allega- 
tum, in ocurrenti casu non intrare dispositionem Regii pri- 
vilegii per Serenissimum Regegí Jacobum primum concessi, 
ad supplicationem civium Barchinonae die 28 Aprilis 1269 ex 
quo dum in illo statutum íuit, et provisum quod aliquis, vel 
lOliqua, mortuis patre, et matre sus, ordinem aliquem intra- 
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veritf bolla ejusdem xevertantur illis, quibus vincúlala fueriat, 
vel proximioribus ejusdem, iotellegi debeat procederé, cum 
ingressus ordinem religionis decesserit ab intestato, nullum- 
que testamentum ofdinaverit» qui non est casus, de quo agt- 
tur, cum constet fratrem Hieronymum Salva testamentum 
condidisse, et praedictum monasterium háeredem institaisse» 
ut est dictum, istumque intelligendi modum esse genuioum 
dicto privilegio, quia non legitur in eo ablatam esse Mooacho 
testandi facultatem, quam jure communi eidem competeré, 
ante emissam professionem, indubitatum est, idquo fortius 
procederé contendit ceconomus pra&dictus, ponderando quod 
in tenia parte dicti privilegii in qua de ingressu religionis 
agitur, mortuis patre, et matre suis, non fuit dictum, prout 
i n secunda parte, quód ex tune,, ut mortuus judicetur nec 
horum verborum repititionem juridice, et civiliter fíeri posse 
siante diversitate clausularum, et incompatibilitatedispositio- 
num, cum mortuis patre, et matre, qui est casus tertiae partís 
privilegii, non possit ccnsiderari ingressus sine volúntate 
patris, ex quo á mortuo voluntas requiri non potest, prout 
poterat in secunda parte dicti privilegii, in qua ingressus 
fiebat vivo patre. Quid quod etiam in secunda parte privilegii^ 
dicta verba, «ex tune ut mortuus' judicetur,» aífíciunt Mo- 
ñachi ingressum, ibi «Quod si aliquis homo, vel foemina or- 
dinem sine volúntate parentum, patre suo vivente, intraverit, 
ex tune ut mortuus judicetur,» qui ingressus non ad tempus 
susceptionis habitus, sed ad tempus emissaeprofessionis, anno 
probationes, seu noviciatus completo, referri debet, ut sic 
dicto anno cúrrente, et ante professionem, eidem habitum 
gerenti facultas testandi salva manserit, et solum praedicto 
privilegio casus successionis ab intestato ad bona Monachi in 
favorem proximiorum, et in odium mooasterii, cui jurecom^ 
muni debebatur successio Monachi intestati, provisus fuerit, 
in quo sufficit privilegii odiosi disposiiionem verifícari, quo 
melius fieri possit restringendo, ut minús Isedat jus communCf 
et monasteriorum favorem, quod etiam operatur ut verba illa^ 
«bona ejusdem revertantur,» non omnia ingressi bona com«- 
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plectantur, sed ea lantum, quae á parentibus ¡psis provene- 
runt, excepta legitima jure naturac tn bonis parentum religio- 
so debita, et alus bonis aliundé quám k parentibus, et sua 
propria industria quaesitis, de quibus sahem potuísse ingres- 
sum liberé disponere, certum videtur, ei fuit Regía senteniia, 
á qua praesentis supplicationis causa pcndef, declaratum. 
«Oeterutn,» attento constat Isabellam Zapila matrem dicii 
íratris Hieronymi Salva, testamento condito penes Hierony- H 

mum Ollers Not. Barchinonae, die 5 Junií i5So baTcdem ¡ns- | 

rituisse Franciscum de Argensola maritum suum, vita ejus ^ 'I 

durante, et post ejus obitum Franciscum Hieronymom Salva * 

filium suum, qui fuit postea Mopachus sanii Hieronymi Va- I 

llis de Ebron, si tune viveret, et si tune non viveret, vel hae- 
res non esset, vel esse, et quandocumque decederet sine fíJiis 
legitimis, et naturalibus, et de legitimo^ et carnall matrimo- 
nio, procreatis, vel cum talibus, qui ad a;tatem lestfindif non 
pervenirent, substituisse in dictis casibus et quolibei ex cis, 
praedictum Franciscum de Argensola mariium suum, ad suas 
volúntales. Ex qua testamentaria disposiifone secundum ea 
quae evenerunt» scilicet quod dictus Francíscus Hieronymus 
Salva vivo dicto nobili Francisco de Argensola, nedum ín 
dicto monasterio Vallis de Ebron professionem emísit: ve* 
rum nullis relictis filiis ex matrimonio carnali procreatis 
(gum tale matrimonium non contraxerit] moriuus sit, rc- 
suhat bona omnia dictae habellse Zapila ín pnmis nupiÜs 
Salva, in secundis de Argensola ^ od dictum don Francis- 
cum pertinuisse, legitima tantum dicto Hieronymo in bonis 
praedictis reservata et competente. Pr^ierea constat, Híero- 
nymum Salva mortuis Honophrio Salva, et Isabella Zapita ^ 
patre, et matrc suis^Ordinem Sancii Hieronymi in mo- 
nasterio Vallis de Ebron territorii Barchínons tntrasse, el 
ín eo, completo probationis anno, professionem emísisse, 
consequcntcr cjusdem bona quoad succcssionem, sequi debe- 
ré disposiiionem Regii per Serenissimum Jacobum Primum 
concessi civibus Barchinonae 28 AprtUs 1269. [Ita üt non 
expectata morte naturali Monacht^ revertanturbona ejusdem, 

18 
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tUis quibus vincúlala fuerint vel proximioribus ejusdem, 
quibus previlegium paedictum, ingressi monem praeveniendo, 
bona ejusdero deferri, disposuit, et ordinavit, non solum 
intestato Monacho, seu religioném ingresso defuncto, verüm, 
et quod ille intra probatiopis annum testamentum condt- 
disstt, seu aliam dispositioncm de bonis suts feciss^t: sancivit 
siquidem, et ordinavit Serenissimus Rex Jacobus, quod (is 
qui monasterium, sive ordinem sine volúntate patris intravit 
ex tune ut mortuus judicetur, sic quod ordo, quem intravit, 
non possit aiiquid pro legitima, vel haereditate ipsius petere,' 
vel habere), quibus verbis eñicaciter pronunciavit talis in- 
gressi versus ordinem, quem intravit, nullam esse volunta- 
tem, nullam de bonis disponendl facultatem, cum mortui, et 
qui é medio sublati, mortuorum numero adscribuntur, nulla 
sit voluntas, nulla disponendi de rebus suis facultas, non 
tamen simpliciter, et indistincte, cum pro mortuo judicandgm 
esse dixit, sed limítate. [Respectu ordinis, quem intravit, sic 
quod non possit aiiquid pro legitima, vel' haeredita te ipsius 
petere, nec.habere), et ut dubium tolleretur an á die emissae 
professionis, ut jure communi cautum fuerat, an á die ingres- 
sus, seu susceptionis habitus, id capi deberet, subjectit, cquod 
si aliquis honio, vel foemina ordinem intraverit, ex tune ut 
mortuus judicetur,» ingressus, et suscepti habitus diem 
demostrando, ex propietate dictionis «ex tune,» quae adjecta 
verbo, «intravit,» tempus ingressus per habitus suseeptionem, 
non per professionem importat. considerata máxime materia 
subjecta privilegii, civibus Barchinonas concessi quod diver* 
sum ab eo quod jure eotnmuni sancitum est, continere opor- 
tet, et ultra illud aiiquid ampliús operari: nec eredi potest 
Serenis. Regem nostrum sub hoc privilegio causam intestati 
tanium comprehendere voíuisse, quod Monachus testando, 
et disponendo, intra annum probationis poterat de facili sub- 
terfugere, sed imótestati causam frequentiorem, ne tam aecu- 
rata, et elabórala dispositio, et ordinaiio dependeré videretur, 
á volúntate ingredientis monasterium, cui visum fuit non 
esse eredendum successionis arbitrium. Accedit, quod ratio* 
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tie«, quibus Serenissimus Rex noster motus fuii ad dictam 
ordmaiionem faciendam quamvis in ea scripiEe non íegantur, 
-occarrunt plures: bonorum in famílíis ínter crves, et ia Rt^íñ 
furisdiciione ronservatiOt eddicus monasicrifs congruis fucuU 
laiibüs, ex quibus tur^ere, csetcris civíbus labescenubus non 
^ossent, qüX' pro expressís haberi debent, et causam testati, 
in privilegio esse comprehensam, cum in ea fortiús rniLuent 
et veriticeatur, evincunt plañe, ut in statutis ex istís causis 
naliquos á successione excludentíbus, causam tam tesiati^ quam 
iniesiaii conuneri comnnuníssínié receptum est, nccquod hoc 
fiiodo odiosa appareat ordínaiío re?pectu ingredientium or- 
<line[n, quidquaní facit, dum st^tuentis inientio eit favere 
famíliis, Civiíaii, et Regíae jurísdictíoni (qua? per divinas con- 
scrvaníur, per ínopiam deprimuntur) dicitur staiuní favora- 
bile, uu rcspiciens publicam retpublica^ saluiem, et utilí- 
ioiem: volens ígíiur Rex noster efíicaciter consulere bono 
Cívium, Reipublicae, ei Regise Corona? quoad bonorum suc- 
cessiones, ne ad monasteria in quae ingrediuniur, deveniant, 
posuit io locum monasierti, respectu bonorum liberorufn, 
proximiores ejusdem íngressi, ex insíantí susceptionis habltus 
ilii mortem pra^vcníendo, et sic tempere, quo Regisc ¡uris- 
-dícííoni, legíbusque ab ipso Principe promulgatis sub^unT» 
<iuibus 5ianiibus, incapaciías monasteriorum, respectu suc- 
Hzessionis bonorum ingressi, principalrter non ordínatur, sed 
sequitur necessaríó ex disposiíione^ per quam Principis íanc* 
(íone inirans ordtnem, quoad effecium pr^dictum, ut mor- 
tuu5, cü¡us nuUa est dispositio, judicaíur, Civíump et subdi- 
iorum ex causa boni publfci voluntotes compescendo, et 
cnoderando, et supplendo. Nec quod verba illa, «ex tune ut 
fnortuus ¡udicetur,ti non le^antur in tertia parte privílegii^ 
quicquam facit, quía eorum repctítionem praecisé importaní 
dicEÍones ¡Ikt, «et si forsan aliquis vel aliqua, mortuis patre, 
€í matre suis, aliqua fecerint de prasdi€t]s,> qus* manifesté 
^vincunr, quod omnía, quae circa successíonem bonorum 
tntrantis ordinem, fuerunt ordinata^ sub eadem dispositione 
unita, et connt?xa sunu ct regi^ et gubernari debent ex verbis 
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lilis, «ex tune ut mortuus judicetur,» qua^ fuerunt adjecta per 
modum regulae, ad demostrandum tempus á quo eifecium 
sortirí, et executionem capera deberet dispositio, ñeque 
incompatibilitas consideran potest ínter contenía, ¡n secunda^ 
et tertia parte dicti privilegii, quia dum privjkgium disponit 
in secunda parte, de ingressu ordinis, sine voluniate pairis^ 
tune viventis, nec contra voluntaiem, hoc ídem evenirc dici- 
tur, mortuis patre, et matre, qui non declarando vívenles^ 
velle filium ordinem intiare, post eoruní monem intrando* 
censendus est sine parentum volúntate inirassef ex quo 
voluntatis declaratio non appareí: terminas síquidem, «sine 
volúntate,» veriñcatur, non constituto de voluniaie; dé qua 
constare opus est, vel contradicendo, quo casu quod sít^ 
dicitur fieri contra voluniatem, vel asseniiendo, quo casu 
quod fit dicitur tieri cum volúntate, vel secundum volunia- 
tem. Nec est 'dubitandum, verba, «bona ejusdenn,i compre- 
henderé omnía bona, quae ad eum qui intravit ordinem, sive 
ex parentum, sive ex extraneorum' successíone, $tve pr^pna 
industria, sive alio quovis modo pervenerunt id enim pr^ter- 
quam quod certum est ex proprietate vocü1x\ ^bonoruiD^» 
cujus natura est complecti mobilia, imniobilÍB, se moveniia^ 
nomina debitorum, jura, et actiones, in ocurreñii casu, est 
indubitatudí, considerando, quod intendit priviíegium de 
successione universali bonorum ingressi ordinem, témpora 
susceptionis habitus, quod accepit pro tempore i^oriís ¡Uius^ 
ad exclusionem monastérii disponere, subrogando in monas- 
terii locum^ proximiores ejusdem ingressi, eis bona deíe- 
rendo» ut. capiant illa, eo modo, quo monasterium, sh 
Monachus intestatus aut cum testamento, in quo ho^redem 
monasterium instituissct capere ex juris communts disposi- 
tione debuisset. Ned hoc casu legitima in bonis parentum^ 
filio debita est excipienda, quia constat, post paren lum mor- 
tem, et sic post delationem, esse proprium ñlii patrimoniumj. 
et privilegium Serenissimi Regis Jacobi non adimit iegiti- 
mam filio dum in humanis est, sed in ea dat ordinem inores- 
so; successorem ejus proximiores, ad exclusionem ordinis. 
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<]ueni intravi't, quem ín secunda parte claris verbis ordinavít, 
«t disposuit, non posse aliquid pro legitima, et haereditate 
ipsius ingressi petere nec habcre. «His et alus» meriiis pro- 
cessus attentis, et alias, sua Excellentia inseqüendo conclu* 
^ionem in Regia Audientia factam, pfonunciat, sententiat, et 
declarat, Príori, et Conventui sancti Hieronymi Vallis de 
Ebron territorii Barchinonae, in petita onorum praedictorum' 
ex persona dicti fraiis Hieronymi Salva, et testamentaria 
illius dispositione, et legitimarum, quae in bonis parentum 
:suorum eidem competebant adjudicatione, siléntium esse im- 
ponendum prout cum praesenti imponit, et nobilem Francis- 
<:um de Argensola, et seu postejusobitum, nobiles Isabellam, 
•et Josephum deArgensola, usufructuario et propietario nomi- 
nibus, causam proscquenies, esse á dicta Prioris et Conventus 
-sancti Hieronymi Vallis de Ebron petitione absokrendps, prout 
<:gm praesenti absolvit. Hoc modo Regiam sententiam latam 
referente Antonio Oliva Regio Consiliario, die i6 Julii 1598 
^ qua per dictos nobilem Franciscum de Argensola, et oeco- 
oomum Prioris monasterii, et Conventus sancti Hieronymi 
respective extitit supplicatum, in quantum confir'mationertí 
importat, confirmando, et quatenüs commutationem seu re- 
vocationem, commutando, et revocando et neutram partem 
sua Excellentia in expensis condemnat, sed pro bistractis 
solitam executionem fieri mandat.» 
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TRADUCCIÓN 



SbNTENClA PRIMEKA 



«Atendido que por Real privilegio del Serenísimo Rey 
Jaime Primero, fechado á 28 de Abril de 1269, obtenido y 
alcanzado á instancia de los Ciudadanos de Barcelona, resulta* 
haberse dispuesto que los ciudadanos de Barcelona que ingre- 
saren en alguoa orden (religiosa) después de la muerte de sus 
padre y madre, se reputen por muertos, de tal suerte que,, 
desde entonces por muerte natural inesperada, sus bienes re- 
viertan libremente á aquellos en quienes fueren vinculados <> 
á sus proximiores. A tenor de cuyo privilegio, teniendo ei> 
cuenta no sólo sus términos si que también la intención de los 
solicitantes y del concesor, resulta haberse dispuesto y orde-- 
nado que la orden (religiosa) en que hubiere ingresado uiv 
ciudadano de Barcelona después de la muerte de sus padre y 
madre, no pueda suceder ni mediante testamento ni ab-intes- 
tato á un Monje en los bienes que á éste provinieron de su 
padre ó de su madre:, sino que dichos bienes, si no fuereí» 
vinculados, deben pasar á los proximiores, en cuyo favor 1» 
ley, supliendo á la voluntad del difunto, dispone, declarando- 
á dicha orden del todo incapaz de sucesión en dichos bienes^ 
con excepción sin embargo de la legítima que, por derecho- 
natural y hasta contra la voluntad de sus Padres, compete en 
los bienes de éstos á los hijos Monjes. (De cuya legítima y de 
Jos demás bienes habidos y adquiridos por industria propia 6 
de otros que sus padre ó madre, es cierto que pueden disponer 
en favor de la citada orden], ya que de lo antedicho nada dice 
dicho privilegio y así queda ello comprendido en las disposi- 
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cienes de derecho común. De cuyos y otros (antecedentes) re- 
sulta que Jerónimo Salva, doncel, ciudadano de Barcelona, 
Monje profeso de la orden de San Jerónimo del Valle de 
Ebrón, del territorio de Barcelona^ por testamentoque otorgó 
en poder de Juan Esteban Mir, Notario público de Barcelona^ 
el día 27 de Febrero de i588 un dia antes de hacer profesión, 
no pudo dejar á dicho monasterio los bienes que á él provi- 
nieron de Onofre Salva y de la noble Isabel, padre y modre 
suyos, ciudadanos de Barcelona, puesto que la precitada orden 
(religiosa)y en virtud del antedicho privilegio, es del todo in- 
capaz de sucesión en dichos bienes, pues á tenor de lo en el 
propio privilegio dispuesto, pasa ésta á los proximiores: (excep- 
tuándose la legítima en los bienes del padre y de la madre^ 
que al expresado Monje competa, de la cual así como de cuales- 
quiera otros bienes, que dicho Mo/ije apareciere tener de oíros 
que sus padres, resulta que pudo disponer á favor de dicho 
Monasterio, como efectivamente dispuso) y en consecuencia 
resulta que el prenombrado monasterio, en virtud de dicha 
disposición testamentaria de dicho Monje, sucede en las pre- 
citadas legítimas y otros bienes no habidos del padre y madre 
de aquel. Atendidos estos y otros méritos del proceso y de- 
más (antecedentes), su Excelencia, insiguiendo la predicha 
conclusión hecha en la Real Audiencia, pronuncia, sentencia 
y declara que, de la persona de dicho Monje Jerónimo Salvá^ 
en virtud de la disposición testamentaria del mismo, se adju- 
diquen al Monasterio y Comunidad de San Jcránimo del 
Valle de Ebrón (tan sólo las legítimas que á aquel competían 
en los bienes de sus citados padre y madre Onofre é Isabel: 
como asimismo cualesquiera otros bienes que tai vez hubiere 
adquirido por industria propia ó de otros que sus citados pa- 
dres), coiño por la presente se los adjudica; y que se ponga en 
posesión de los predichos bienes al Prior y Comunidad de 
dicho monasterio, como por la préseme manda que se les 
ponga; y que Francisco de Argensola, demandado en la causa 
como poseedor de dichos bienes, sea condenado á la entrega y 
restitución de los mismos, como por la presente á ello le con- 
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dena, juntamente con los frutos percibidos de dichas legítimas 
desde el día de la muerte de los padres de dicho Monje, y de- 
ducido cuanto por derecho deducirse deba, desde el dia en 
que se promovió el pleito, sobre los demás bienes, si los hu- 
biere, mediante liquidación reservada de todo lo dicho; y que, 
respecto á la reclamación de los bienes de los padres de dicho 
Monje, una vez rebajado lo antedicho adjudicado á aquel, se 
imponga silencio á dichos Prior y Comunidad, como por la 
presente se les^ impone. Entendiéndose y declarándose que' 
por la presente sentencia no acrezca ni decrezca el derecho de 
dicho de Argensola en los citados bienes, que á él provinieron 
de los padres de dicho Monje. Y sin condenar á ninguna de 
las dos partes á las costas del juicio; manda su Excelencia que 
se haga la acostumbrada ejecución por lo distraído.» 



SENTENCIA SEGUNDA 



«El Excelentísimo Señor Lugarteniente General, etc. Vista 
en primer lugar la súplica interpuesta, etc. Atendido que-por 
súplica presentada el dia 20 de Julio de iSgS resulta que el 
noble Francisco de Argensola suplicó y pidió que se conmu- 
tara, mejorándola tan sólo en los capítulos gravatorios y per- 
judiciales, la Real sentencia proferida en la causa pendiente 
entre el mismo y el ecónomo del monasterio y comunidad de 
San Jerónimo del Valle de Ebrón, del territorio de Barcelona, 
el dia 16 de los predichos mes y año á relación del Magnífico 
Antonio Oliva, Consejero.de S. M. Y que por súplica inter- 
puesta el 3 de Setiembre de i63r se pidió por el ecónomo de 
dicho monasterio y comunidad que se reformara dicha sen- 
tencia en todo lo que fuera perjudicial á dicho monasterio y 
comunidad, implorando, en caso de que dentro del término 
de la constitución el predicho ecónomo no hubiere suplicado, 
ó no se hubiere adherido á la súplica interpuesta por el noble 
Francisco de Argensola, el beneficio de la restitución in inte^ 
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grum que le compete. Y así resulta que, inierpuesia súplica 
por una y otra parte, hay que dilucidar de nuevo, según los 
jnéritos del proceso primitivo y de la súplica de la presente 
causa, los derechos de ambas partes. Resulta que por dicha 
Real sentencia, proferida á relación del Magnífico Amonio 
Oliva el dia i6 de Julio de i5g8, se declaró que se adjudica-*' 
ran al monasterio y comunidad de San Jerónimo del Valle de 
Ebrón, de la persona de Jerónimo Salva, Monje, y en virtud 
de la disposición testamentaria del mismo, ion sólo las legí- 
timas que le competían en los bienes de sus padre y madre 
Onofre é Isabel Salvé, como asimismo cualesquiera otros bie- 
nes que hubiere tal vez adquirido por ][?dusiria propia ó de 
otros que sus citados padres, y que se pusiera en posesión de 
los predicbos bienes al pcior y comunidad de dicho monaste- 
rio, y que dicho noble Francisco de Argcnaola, demandado 
ed la causa como poseedor de dichos bienes, fuera condenado 
á su restitución y entrega, junto con los frutos percibidos de 
dichas legítimas desde el dia de la muene de los podres de 
dicho Monje, y deducido cuanto por derecho deducirse de- 
biere, desde eJ dia en que se promovió el pleito, sobre los de- 
más bienes, si los hubiere, mediante liquidación reservada de 
todo lo dicho: y que, tocante á la reclamación de los bienes 
de los padres de dicho Monje (una vez rebajado lo predtcho)f 
se impusiera silencio á dicho prior y comunidad, según se 
contiene en la Real sentencia del Consejo expresada, á la cual 
se hace y dice relación. «Y por más que» por dicho ecónomo 
se haya pretendido, estando las coicas en el estado que se ha 
dicho, que competían al hermano Jerónimo Salva todos los 
bienes, de que pudo disponer libremente su madre Isabel, ó 
á lo menos la legítima de dichos bienes al mismo debida por 
derecho natural como á hijo, de cuyos bienes y de cuales- 
quiera otros, adquiridos de otros que sus padres y por indus- 
tria propia, pudo disponer, como efectivamente dispuso á 
favor de dicho monasterio, por testamento otorgado en poder 
de Esteban Mir, Notario de Barcelona, el dia 27 de Febrero 
de 1 588, en virtud del cual pretendió el predicho ecónomo 
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que se adjudicaran á dicho monosterio los predichos bienes ó 
á lo menos las predichas legítimas. Y que se haya adu- 
cido y alegado que en el caso ocurrente no entra la dis- 
posición del Real privilegio concedido por el Serenísimo 
Rey Jaime Primero, á instancia de los ciudadanos de Bar- 
celona, el dia 28 de Abril.de 1269, puesto que, desde el 
momento que en él se estatuyó y proveyó que, si alguno 6 
alguna ingresara ei\ alguna orátn (religiosa) muertos sus 
padre y madre, los bienes del mismo revertieran á aquellos 
en quienes fueren vinculados ó á los proximiores de aquel, 
debe esto entenderse que procede cuando el que entró en la 
orden religiosa hnbiere fallecido ab-inV^stato y sin haber 
ordenado testamento, cuyo caso no es el de que se trata, ya 
que consta que el hermano Jerónimo Salva otorgó testamento 
é instituyó^ heredero al predicho monasterio, según queda 
dijho, y que éste es el modo genuino de entender dicho pri- 
vilegio, puesto que no se lee en él que se quita al Monje la 
facultad de testar, que es indudable le compete por derecho 
común antes de hacer profesión y que ello así procede preten- 
derlo con mayor ahinco el predicho ecónomo, ponderando 
que en la tercera parte de dicho privilegio, en la cual se habla 
del ingreso en religión después de muertos sus padre y ma- 
dre, no se dijo como en la segunda que desde entonces se 
repute por muerto, ni la repetición de esas palabras podia 
hacerse jurídica y civilmente, subsistiendo la diversidad de 
las cláusulas y la incompatibilidad de las disposiciones, ya 
que, muertos padre y madre, que es el caso de la tercera 
parte del privilegio, no puede considerarse el ingreso sin la 
voluntad del padre, pues de un muerto no puede inquirirse 
la voluntad, como se podía en la segunda parte de dicho pri- 
vilegió, en la cual el ingreso se verificaba estando vivo el 
padre. Que asimismo, en la segunda parte del privilegio, las 
citadas palabras «desde entonces se repute por muerto» se 
refieren al ingreso del Monje, en aquel texto. «Que si algúa 
hombre ó mujer, viviendo su padre, entrare en una orden 
(religiosa) sin la voluntad de los padres, desde entonces se 
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repute por muerto;» cuyo ingreso debe referirse, no al iiempo 
de tomar el hábito, sino al tiempo de hacer profesión, trans- 
currido el año de prueba ó de noviciado, para que así duran- 
te dicho año y antes de la profesión, se conservase incólume 
la facultad de testar ai que ya vestía el hábito* y en el predi* 
cho privilegio tan solo se proveyó el caso de la sucesión ab^ 
intestato en los bienes del Monje en favor de Jos proxtmiores 
y en odio al Monasterio, al cual según el derecho común 
correspondía la sucesión del Monje incestado: en cuyo caso 
basta verificar la disposición del odioso privilegio, restrin- 
giéndola del mejor modo que sea posible y que menos lesione 
el derecho común y el favor de los monasterios, lo que ya 
tiene lugar por aquellas palabras alos bienes del mismo 
reviertan.» que no comprenden todos los bienes del ingre- 
sado, sino tan sólo aquellos que procedieren de los mismos 
padres, exceptuando la legítima en los bienes de los padres, 
debida por derecho natural al religioso, y los demás btene.^ 
obtenidos de otra parte que de los padres y por propia indus- 
tria de aquel, de los que por lo menos parece no caber duda 
que pudo disponer libremente el ingresado, declarándolo la 
Real sentencia de la cual pende la causa de la presente súpli- 
ca. «Por otra' parte,» atendido que resulta que Isabel Zapita, 
madre de dicho hermano Jerónimo Salva, por testamento 
otorgado en poder de Jerónimo OUers, Notario de Barcelona, 
el día 5 de Junio de i58o, instituyó heredero á Francisco de 
Argensola, su marido, por durante su vIúb, y después de su 
fallecimiento á Francisco Jerónimo Salva, hijo de aquella, el 
cual fué más tarde Monje de San Jerónimo del VaHe de 
Ebrón, si entonces viviese, y si entonces no viviese, ó no 
hubiese heredero, ó lo hubiese, y en cualquier tiempo que 
muriese sin hijos legítimos y naturales y procreados de legí- 
timo y carnal matrimonio, ó con tales hijos no llegados á la 
edad de testar, sustituyó en todos y cada uno de dichos casos 
al predicho Francisco de Argensola su marido, á sus vo- 
luntades. De cuya disposición testamentaria, en vista de lo 
que sucedió, á saber, que dicho Francisco Jerónimo Salvá^ 
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viviendo dicbo noble Francisco de Argensola, hizo profesión 
en dicho monasterio del Valle de Ebrón y á más de esto, 
nlurió.sin dejar hijos procreados de carnal matrimonio (pues 
tal matrimonio no contrajo,)' resulta que todos los bienes de 
dicha Isabel Zapila, en primeras nupcias Salvé, en segundas 
de Argensola, correspondieron á dicho Don Francisco, reser- 
vada tan sólo á dicho Jerónimo la legítima que en los predi- 
chos bienes le competía. Resulta además que Jerónimo Salva, 
muertos Onofre Salva é Isebel Zapila, padre y madre del 
mismo, entró en la Orden de San Jeróninto en el monasterio 
del Valle de Ebrón del territorio de Barcelona, y en él cum- 
plido el año de prueba, hizo profesión, y en consecuencia sus 
bienes, en cuanto á la sucesión, deben seguir la disposición 
del Real privilegio concedido por el Serenísimo Jaime Pri- 
mero á los ciudadanos de Barcelona en 28 de Abril de 1269. 
Así que, que por la muerte natural no esperada del Monje, 
los bienes de este revierten á aquellos en quieries fueren vin- 
culardos ó á los proximiores del mismo, á quienes el predicho 
privilegio, anticipando la muerte del ingresado, dispuso y 
ordenó que pasaran los bienes de éste,' no solo en el caso de 
haber otorgado testamento ó hecho otra cualquiera disposi- 
ción de sus bienes dentro del año de prueba: puesto que 
decretó y ordenó el Serenísimo Rey Jaime, que (Aquel que 
entrare en un monasterio ú orden (religiosa) sin la voluntad 
de su padre desde entonces se repute por muerto, de manera 
que la orden en que entró no pueda pedir ni haber cosa 
alguna por razón de legítin^a ó herencia del mismo,] con 
cuyas palabras eficazmente dio á entender que en el así ingre- 
sado no cabía para con la orden en que entró, voluntad ni 
facultad alguna de disponer de sus bienes, ya que en los 
que, quitados de en medio, se cuentan como miiertos, no 
reside voluntad ni f<rcultad de disponer de sqs cosas, no 
empero simple é indistintamente, cuando dijo habetse de 
tener por muerto, sino limitadamente. (Con respecto á la 
orden en que entró, de manera que no pueda pedir ni haber 
cosa alguna por razón de legítima ó herencia del mismo,) y 
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para desvanecer toda duda sobre si debía entenderse desde el 
día de hacer profesión, como por e] derecho común estaba 
prevenido^ ó desde el dia del ingreso ó toma del hábito, ana- 
dió «que si algún hombre ó mujer entrare en una orden 
(religiosa J desde entonces por .muerto se repute.» estable- 
ciendo el dia del ingreso y toma del habito por medio de la 
propiedad de la dicción «desde entonceso que, reñrléndose al 
verbo «entrare,» implica que el tiempo del Ingreso es desde 
la toma del hábito no desde la profesión, considerada sobre- 
todo la materia objeto del privilegio concedido á los ciuda- 
danos de Barcelona, que es del caso contenga algo diferente 
de lo preceptuado por el derecho común y tenga efecto más 
amplio fuera de él: ni es posible creer que bajo este privilegio 
quisiera nuestro Serenísimo Rey comprender tan sólo k 
causa del intestado, por cuanto el Monje, testando y dispo- 
niendo dentro del año de prueba, fácilmente podía hallar un 
subterfugio, antes, bien la causa más frecuente del testado, 
para evitar que tan estudiada y meditada disposición y orde- 
nación viniese á depender de la voluntad del que ingresara 
en un monasterio, á quien no pareció haberse de confiar el 
arbitrio de la sucesión. Añádese, que las rabones que movie- 
ron á nuestro Serenísimo Rey á dictar dicha ordenación, 
aunque no se lean escritas en ella,ofrécense en gran número, 
la conservación de los bienes en las familias entre los ciuda- 
danos y en la jurisdicción Real, adjudicadas á los monas- 
terios las oportunas facultades, por las cuales no pudiesen 
engrandecerse en detrimento de los demá^ ciudadanos y que 
deben interpretarse en el sentido expresado, evidenciando 
plenamente que en el privilegio va comprendida la causa del 
testado, pues en ella concurren y se veritican con mayor 
fuerza, estando comunmente admitido que en las disposiclo- 
nesy que por estas causas excluyen á algunos de la sucesión, 
se comprende así la causa del testado como la del intestado. 
Y nada importa que de este modo aparezca odiosa la ordena- 
ción respecto de los que ingresen en una orden (religiosa^) 
pues la intención del decretante es favorecer las familias^ la 
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Ciudad j la jurisdicción Real (que se conservan por las rique- 
zas y se abaten por la escasez y así califícase de favorable el 
decreto, como encaminado á la pública salud y utilidad de la 
república: queriendo pues nuestro Rey mirar eñcazmente por 
el bien de los Ciudadano:;, de la República y de ia Corona 
Real en lo que toca á las sucesiones, para que no vayan á 
parar á los monasterios en que ingresan, puso en lugar del 
monasterio, respecto de los bienes libres, á los proximiores 
del mismo ingresado^ anticipando la muerte de éste desde el 
instante de la toma del hábito, y esto por el tiempo en que se 
hallan bajo la jurisdicción Real y de las leyes por el mismo 
Príncipe promulgadas, estando en vigor las cuales, la incapa- 
cidad de ios monasterios, respecto de la sucesión en ios bienes 
del ingresado, no se ordena en particular, sino aue se deduce 
necesariamente de aquella disposición^ por la cual, restrin- 
giendo, moderando y supliendo por causa del bien público 
las voluntades de los ciudadanos y subditos, sanciona el Prín- 
cipe que el que entra en una orden (religiosa,) en cuanto al 
efecto predicho, se reputa por muerto, en quien no cabe dis- 
posición. Ni tampoco en que en la tercera parte del privilegio 
no se lean aquellas palabras «desde entonces se repute por 
muerto» sigúese cosa alguna, pues precisamente implican su 
repetición aquellas expresiones « y sí acaso alguno ó alguna, 
muertos sus padre y madre, hicieren alguna de las predichas 
cosas,» las cuales manifiestamente declaran que todocuanto 
se ordenó acerca de la sucesión en los bienes del que entrare 
en una orden (religiosa,) está unido y conexo bajo la misma 
disposición y debe regirse y gobernarse por aquellas palabras 
«desde entonces por (muerto) se repute,» que se adjuntaron á 
modo de regla al objeto de determinar el tiempo desde el 
cual debía surtir efecto y llevarse á ejecución la disposición 
citada, sin que pueda estimarse que existe incompatibilidad 
entre los contenidos de las partes segunda y tercera de dicho 
privilegio, pues, mientras en la segunda .parte el privilegio 
ordena acerca del ingreso en la orden sin la voluntad del 
padre, entonces viviente; y no contra la voluntad, esto mismo 
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dícese que ocurre, muertos padre y madre, y no declaran- 
dose, cuando vivos, que querían que su hijo entrara tn la 
orden, entrando éste en ella después de rnucnos, hay que 
deducir que enti;ó sin la voluntad de los padres, desde el 
momento que no aparece declaración de voluntad: por cuanto 
la locución «sin la voluntad» se realiza cuando no se consul- 
ta la voluntad, la cual no puede constar sino: ó contradi- 
ciendo, en cuyo caso aquello de que se trata dícese tener 
lugar contra la voluntad ó asintiendo, en cuya caso aquella 
de que se habla dícese tener lugar con la voluntad ó según la 
voluntad. Y tampoco es dudoso que las palabras a bienes del 
mismo» comprenden todos los bienes que tocaron al que 
ingressó en la orden, así por sucesión de sus padres como de 
los extraños, así por industria propia como por cualquier 
otro concepto, pues, además de ser ello cierto por razón del 
significado de la palabra «bienes,» cuya naturaleza incluye 
los muebles, inmuebles, semovientes, créditos contra deudo- 
res, derechos y acciones, en el caso que nos ocupa no tiene 
duda, considerando que el privilegio entiende disponer, á 
exclusión del monasterio,, de la sucesión universal en \qs 
bienes del ingresado en la orden, tiempo de la toma del há- 
bito, cuyo tiempo acepta como el de la muerte de aquel, 
subrogando en lugar del monasterio á los proxim lores de) 
mismo ingresado, haciendo pasar á éstos los bienes para que 
de ellos se incauten del mismo modo que, en virtud de lo 
dispuesto por el derecho común hubiera debido incautarse el 
monasterio, si el Monje (hubiese fallecido? J intestado ó con 
testamento en que hubiese instituido heredero al monasterio, 
Y en este caso, ni la legítima al hijo debida en los bienes de 
los padres debe exceptuarse, pues conste que, después de la 
muerte de los padres y por tanto después de la delación, es el 
patrimonio propio del hijo, y el privilegio del Serenísimo 
Rey Jaime no priva de la legítima al hijo mientras está en el 
mundo, sino que da al ingresado en la orden por sucesor en 
aquella á sus proximiores, á exclusión de la orden en que 
entró, la cual con claras palabras ordenó y dispuso en la 
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segunda parte que no podía pedir ni haber cosa alguna por 
razón de legítima ó herencia del mismo ingresado. Atendidos 
«estos y otros méritos» del proceso, y demás (antecedentes)^ 
insiguiendo S. E. la conclusión hecblí en la Real Audiencia, 
pronuncia, sentencia y declara que ha de imponerse, como 
por la presente impone, silencio al Prior y Comunidad de 
San Jeróuimo del Valle de Ebrón del territorio de Barcelona, 
en la pedida adjudicación de los predícbos bienes provenien- 
tes de la persona de dicho hermano Jerónimo Salva y por 
disposición testamentaria del mismo, como también de las 
legítimas que al mismo competían en los bienes de sus pa- 
dres, y que ha de absolverse, como por la presente absuelve, 
de dicha petición del Prior, y Comunidad de san Jerónimo 
valle de Ebrón, aí noble Francisco de Argensola, ó sea, des- 
pués de su fallecimiento, asimismo á los nobles Isabel y José 
de Argensola, que prosiguen la causa á título de usufructua- 
rio y propietario. De este modo confirmando en cuanto im- 
plica confirmación, ly conmutando. y revocando en lo que 
exige conmutación y revocación, la sentencia dada á relación 
de Antonio Oliva, Consejero de S. M , el dia 16 de Julio de 
1 5g8, contra la cual se interpuso súplica por dichos noble 
Francisco de Argensola y ecónomo del Prior del monasterio 
y Comunidad de san Jerónimo, respectivamente, sin conde- 
nar á ninguna de ambas partes á las costas, manda su Exce- 
lencia que se haga la acostumbrada ejución por lo distraído.» 
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En la ciudad de Barcelona, á priitiero de Dicíem bre de mil 
ochocientos ochenta y uno. 

El Señor Don Juan Maluquer y VíJadot, Juez Municipal 
encargado del Juzgado de primera instancia del Distrito del 
Pino de la misma Ciudad. 

Vistos estos autos de juicio ordinario promovidos por los 
hermanos D. Pedro, D. Salvador y D/ Dorotea Pu)ol y 
Modolell, actores, representados por su procurador D. Ma- 
nuel Vila y Palios, contra D' Joaquin Pujol y Modokll^ 
demandado, representado por el suyo D. Antonio Conacans, 
sobre nulidad de la cláusula hereditaria del testamento de D. 
Salvador Pujol y Bruguera. 

Resultando que los actores presentaron demanda, como 
fundamento de la cual alegaron: que su padre D, Salvador 
Pujol y Bruguera otorgó testamento en la villa de Badalona 
á los veinte y seis de Enero de mil ocho cientos cincuenta, 
ante el Notario D. Francisco de Sales Rufastá, de cuyo testa- 
mento se acompañó copia auténtica: que cuando se otorgó 
dicho testamento yivian cuatro hijos del testador, que eran 
D. Pedro, D. Ramón, D. Salvador y D. Joaquin Pujol y 
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MjDdoIeU, habiéndoles dejado ó legado á los tres primeros ea 
saiisfacción de todos sus derechos de legítima paterna la can- 
tidad de cuatro cíenras libras catalanas pagaderas cuando se 
casaran 6 al llegar á los veinte y cinco años, y nombrada al 
último, 6 sea al D. Joaqain, heredero universal con las substi- 
tuciones espresadüs en la cláusula en que le instituyó: que 
desde la otorgación del indicado testamento hasta que ocurrió 
la muerte del testador, nació una hija que se llamp Dorotea, 
cuya partida de pila se produjo, habiendo mediado ó trascur- 
rido un año y meaio desde que tuvo lugar dicho' nacimiento 
hasta que falleció el referido testador, según su partida de 
óbito que también se acompañó no habiendo hecho mención 
alguna de tal híja^ la que por tanto fué preterida: que los 
demandantes no han recibido un solo céntimo de su madre 
D/ Rosa Modolellf hoy difunta, según la partida de óbito 
acompañada, nombrada usufructuaria en el referido testa- 
mento, ni del heredero D. Joaquín Pujol, por haber los mis- 
mos creído siempre que no podip prevalecer la cláusula 
hereditaria paterna: por todo lo que, y ejercitando la acción 
de nulidad y la de condictio ex lege pidieron que fuese decla- 
rada nula, de ningún valor ni efecto la clausula hereditaria 
del repetido testamento otorgado por D. Salvador Pujol y 
Brygucra, y en consecuencia que la herencia y bienes por él 
mismo dejados sean divididos por iguales partes entre los 
propios actores y el demandado por las reglas del ab-intestato; 
V que se condenara al propio demandado á su restitución 
con los frutos percibidos y pqdidos percibir desde la muerte 
de la usufructuaria D/ Rosa Modolell, y al pago de todas las 
costas. 

Resultando que en la misma demanda y por medio de 
otrosí, se soHcitó por los actores que desde luego y ante todo 
se acordara la anotación preventiva de aquella en el Registro 
de la Propiedad,., cíe. 

Resultando que presentadas certificaciones de haberse cele- 
brado acto de conciliación sin avenencia, fué emplazado el 
convenida D. Joaquín Pujol y Modolell quien contestó la 
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demanda esponiendo: que realmente en el lugar y fecha que 
espresa dicha demanda otorgó su último testamento en el 
que existen las disposiciones indicadas por los demandantes, 
D. Salvador Pujol y Bruguera, quien falleció en primero de 
Setiembre de mil ocho cientos cincuenta y cuatro, entrando 
D/ Rosa Modolell á poseer como usufructuaria y sin tomar 
inventario, todos los bienes de aquel, pagando la misma los 
correspondientes derechos á la Hacienda y registrando en 
hipotecas dicho testamento; que al otorgarlo D. Salvador 
Pujol fenia cuatro hijos, Joaquin, Pedro, Ramón y Salvador, 
habiendo posteriormente nacido Dorotea que sobrevivió al 
testador, la cual si bien no fué nombrada en el testamento 
porque al tiempo de su otorgación no existía, sin embargo 
legó á la misma como hija suya comprendida bajo el nombre 
de todos sus hijos, los alimentos por durante su vida y mien- 
tras permaneciese soltera y, como á los demás hijos, le nombró 
también tutores y curadores; que en el mismo testamento 
dijo el testador que quería prevaleciese á todos y que valiese 
por testamento nuncupativo ó codicilo ú otra especie de últi- 
ma voluntad que mejor en derecho valer pudiere y que los 
demandantes han reconocido la validez del mismo, siendo 
alimentados de los productos del usufructo conforme á lo 
ordenado por el testador, recibiendo diferentes cantidades de 
su Señora madre durante su vida, y aceptando la herencia 
de la misma madre que solo ha podido formarse con los fru- 
tos de los bienes cuyo usufructo le dejó su esposo D. Salvador 
Pujol, y con el producto de la venta de los bienes muebles 
consistentes en granos, frutos, vacas, mulos y animales de 
labranza y demás muebles que al morir dejó el mismo Pujol; 
y, oponiendo á la demanda las escepciones de falta de derecho 
y acción, pidió que se le absolviera de ella, ó bien en el im- 
probable caso de declarar nula como testamento la última vo- 
luntad deD. Salvador Pujol, declararla válida como codicilo, 
mandando en consecuencia que la declaración de heredero se 
sostenga como fideicomiso, sin perjuicio de los derechos que 
pudiesen corresponder á los herederos ab-intestato para dedu- 
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cir las cuartas legítima y trebeliánica, con imposición á los 
actores de todas las costas. 

Resultando que el demandado» al contestar la demanda, for- 
muló reconvención manifestando en apoyo de la misma: que 
\ cuando falleció D. Salvador Pujol y Bruguera existían ade- 

más de los bienes intnuebles, de que se le dio posesión judi- 
cialmente, varios otros bienes inmuebles y semovientes y 
) efectos que detalla, importantes en conjunto catorce mil 

nueve cientos cuarenta y siete duros, equivalentes á setenta y 
cuatro mil setecientas treinta y cinco pesetas, de cuyos bienes 
y efectos se apoderó D.* Rosa Modolell como usufructuaria y 
deben restituir sus herederos los demandantes, que los 
t poseen, al heredero de dicho D. Salvador Pujol: qoe los 

bienes de este solo estaban afectos á la restitución á favor de 
!. D/ Rosa Modolell de mil quinientos libras por concepto de 

!* dote, y otras mil por el esponsalicio que le hizo su marido en 

^ los capítulos matrimoniales otorgados por razón de su matri- 

1 monio ante el Notario de esta ciudad D. Ramón Torres, en 

! tres de Junio de mil ochocientos treinta: que D/ Rosa Mo- 

I dolell no tomó inventario de los bienes dejados por su jnari- 

l do, y en su testamento otorgado en veinte y siete de Abril de 

i mil ochocientos setenta y ocho hizo legados de importancia 

á los actores dejando al demandado solo quinientos duros» 
] por la seguridad en que estaba de que era heredero de los 

bienes de su madre, habiéndose el propio demandado abste- 
nido de mezclarse para nada en la herencia de su madre; por 
lo que ejercitando en su demanda reconvencional la acción 
publiciana y las demás derivadas de los fundamentos de 
aquella solicitó que se condenara á los actores á que, como 
hcraderos y poseedores de los bienes que al morir dejó D* 
Rosa Modolell, le entreguen todos los muebles, efectos, frutos 
y semovientes que existían en casa Pujol el dia de la muerte 
del mismo y sobre los que dicha Modolell solo tenia el usu- 
fruto, entregando dichos efectos, ó su estimación de importe 
setenta y. cuatro mil setecientos treinta y cinco pesetas, ó 
aquella mayor ó:menoc cantidad que resultase. 
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Resultando que los actores, en su escrito de réplica, des- 
pués de algunks observaciones sobre la interpretación en su 
concepto equivocado, que el detnandado dá al lestamenio de 
D. Salvador Pujol y Bruguera respecto á la no preterición de 
su hija D/ Dorotea Pujol Modolell, y de negar que hayan 
reconocido jamás la validez de dicho testamento y que hayan 
recibido cosa alguna perteneciente á la herencia de su padre 
como y también que los bienes que les dejara su difunta 
madre D/'Rosa Modolell sean producto de los bienes mue- 
bles que aquel dejó al morir, contestaron la reconvención 
alegando: que es inexacto que cuando falleció dicho D. Sal- 
vador Pujol existiesen los bienes que indica el demandado, 
<n su casa, en la cual habia por el contrario muchos atrasos 
y deudas entre los cuales citan. ..^tc, etc., cuyas deudas, lejos 
de significar abundancia y desahogo, revelan estrechez y 
falta de recursos, fueron todas satisfechas por D/ Rosa Modo- 
lell de su peculio particular, según los expresados recibos y 
las cartas de pago que asi mismo acompañaron; que dicha 
D/ Rosa Modolell usó del derecho de usufructo del modo y 
«n la forma que la ley previene y halló en la casa de su espo- 
ro los bienes muebles y semovientes propios de una casa de 
labradores regular como lo era la de Pujol, habiendo dejado 
al separarse de ella lo mismo que habia encontrado: que la 
misma D.* Rosa en su testamento dispuso de lo suyo del 
modo que tuvo por conveniente sin que dispusiera de bienes 
algunos de su esposo; y que después del fallecrmiento de la 
misma, ó sea en seis de Febrero de mil ochocientos ochenta, 
se tomó inventario de sus bienes ante D. Esteban Torent y 
Torrebadella, Notario de Badalona, cuyo inventarío fué 
tomado y firmado por todos sus hijos, demandantes y deman* 
dado en este juicio; por todo lo que, reproduciendo los 
hechos y fundamentos legales sentados en la demanda con las 
adiciones qu; han Hecho en la réplica, y oponiendo á la 
reconvención las excefíciones de falta de acción y derecho, 
pidieron que se fallara este pleito en la conformidad solici- 
tada en dicha demanda, y desestimando la reconvención de- 
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ducida por el demandado, imponiéndole respecto de ella 
silencio y callamiento perpetuo, y las costas en uno y otro 
caso. 

Resultando que el demandado en su escrito de duplica re- 
produjo los hechos expuestos en el de contestación y los adi- 
cionó diciendo: que el repetido testamento de D. Salvador 
Pujol, es válido porque no existe en él preterición de ninguno 
de sus hijos,y también porque aunque en él no se haga mención 
alguna expresa y concreta de la postuma que tuvo'el testador, 
en virtud de la Pragmática dada por D. Pedro III en ^nil tres- 
cientos treinta y nueve, Badalona está comprendida dentro los 
términos de la Ciudad de Barcelona, y goza por ello de todos 
los privilegios, libertades é inmunidades á dicha ciudad con- 
cedidos: y en cuanto á la reconvención dio así mismo por re- 
producidos los hechos en que la fundó adicionándolos, expo- 
niendo que D/ Rosa Modolell además de haber invertido las 
cantidades que se expresan en el hecho tercero de su demanda 
reconvencional pagó... etc., etc., y consignando nuevas con- 
sideraciones y disposiciones legales en apoyo de su» nuevos 
hechos, concluyó pidiendo que se fallara este pleito del modo 
que lo solicitó en su escrito de contestación declarando válida 
como testamento la última disposición de D. Salvador Pujol y 
condenando á los aaores, en virtud de la reconvención, á la 
entrega de todo lo que en ella solicitó, con los intereses corres- 
pondientes, y al pago de todas las costas. 

Resultando que á petición de ambas partes litigantes se 
recibió el pleito á prueba, durante cuyo término se propuso y 
fué practicada la de confesión en juicio, la documental y la de 
testigos. 

Resultando, de la prueba de confesión en juicio, que Doña 
Rosa Molodell, después del fallecimiento de su esposo, fdantó 
de viña dos piezas de tierra de secano... etc., las tierras de la 
heredad llamada «Casa Claris» que antes eran incultas, é im- 
productivas. 

Resultando, de la prueba documental, que los hermanos 
D. Joaquín, D. Pedro, D. Salvador y D.* Dorotea Pujol to- 
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marón inventario de los bienes que al morir dejó su común 
madre D.* Rosa Modolell, siendo de apreciar muy especial- 
mente entre esta clase de prueba la diligencia de compulsa de 
fol. doscientos ochenta y siguientes de la que aparece que los 
límites de la Ciudad de Barcelona se estíenden desde Mongat 
hasta Castelldefels, y desde Collcerola hasia doce leguas den- 
tro del mar, no menos que la certifícación de foL doscientos 
setenta y dos y siguientes librada por el Jefe del Archivo ge- 
neral de la Corona de Aragón, en cuyo documento consta la 
Pragmática del Rey D. Alfonso V de Aragón y IV de Barce- 
lona, dada en Mesina á los nueve de Abril de mil cuatrocien- 
tos treinta y'cinco y custodiada en dicho Archivo, de la que 
resulta que el expresado Monarca, revocando una concesión 
que había hecho á D. Pedro de San Climent para ejercer ¡u- 
risdicción sobre la parroquia de Badalona, concesión que ma- 
nifestó haberse otorgado en perjuicio de los privilegios, usos y 
costumbres concedidos á la Ciudad de Barcelona, dentro de 
cuyo término se hallaba Badalona^ mandó que quedase sin 
efecto la tal concesión y que los privilegios y libertades de 
dicha Ciudad fuesen en lo sucesivo fielmente observados, 
como lo habían sido hasta entonces en la referida Ciudad y 
su término, sin ninguna contradicción. 

Resultando, de la prueba testifical, que los demandantes 
intentaron justificar el último capítulo ó sea el treinta de su 
primer interrogatorio, en el que consigna no haberse oído 
decir jamás que alcanzara á fiadalona y si sólo al llamado 
•huerto y viñedo» de Barcelona el privilegio de que gozan los 
ciudadanos de ésta, de que sean válidos los testamentos por 
ellos otorgados aun cuando sean preteridas ó desheredadas las 
personas que, según el derecho común, deben insittuirse; so- 
bre cuyo capítulo han declarado siete testigos de los ocho que 
los actores ministraron acerca de dicho interrogatorio. 

Resultando, también de la prueba testifical, que t\ deman-^ 
dado con el fin de justificar los hechos en que fundó su recon- 
vención , ministró trece testigos que declararon sobre su 
interrogatorio de fol. doscientos ochenta y seis» en cuyos capí- 
tulos vienen consignados los referidos hechos. 
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Resultando que fínido el término probatorio y unidas á los 
autos las pruebas practicadas, los demandantes tacharon á va- 
rios testigos.., etc. 

Resultando que transcurrido el término señalado para pro- 
bar las tachas y unidas las pruebas sobre las mismas á los 
^ autos, se entregaron estos para alegar de bien probado por su 

orden á las partes litigantes, en cuyos respectivos escritos han 
expuesto cuanto han estimado conveniente á su defetísa, man- 
dándose después traer á la vista para sente^nciacon citación de 
dichas partes, sin que por ninguna de ellas se haya pedido se- 
ñalamiento de vista. 

Considerando que, conforme á la legislación romana vi- 
gente como á derecho supletorio en Cataluña, á falta de leyes 
municipales y canónicas, la preterición de un descendiente 
hecha en un testamento lo anula en cuanto á la cláusula here- 
ditaria, quedando sin embargo subsistentes los legados y de- 
más disposiciones testamentarias. 

Considerando que, por la Pragmática del Rey D. Pedro III 
de Aragón, dictada en mil trescientos treinta y nueve á petición 
de los Concelleres y Prohombres de Barcelona y que forma la 
ley única título primero, libro sexto, volumen segundo de las 
Constituciones de Cataluña, se dispuso que mientras que el 
testador ú otro cualquiera que dispusiese de sus bienes por 
última voluntad y tuviese facultad pafa hacer testamento, é 
instituyese herederos capaces, tal testamento no sea ni se 
puede decir nulo ó nula la última voluntad ó pueda anularse 
aún cuando las personas que, según el derecho común, deben 
instituirse ó desheredarse sean preteridas ó desheredadas, ó 
no se haga mención alguna de postumo ó postumos, ó aunque 
en el testamento se hubiese omitido alguna solemnidad de las 
que en ellos se requiere. 

Considerando que esta Real Pragmática, si bien de su con- 
texto no aparece que sea un privilegio especial concedido á 
los Ciudadanos de. Barcelona, con todo, como á tal se ha te- 
nido hasta el presente por todos los comentaristas del derecho 
catalán, ya que si se hubiese promulgado con elcarácter de 
general á todo el Principado, no se habría hecho luego des- 
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pues estensíva á otras poblaciones de Caialuñaj como, por 
ejemplo, Graaollers, Igualada, ViUafranca y las Franquezas 
del Valles, por gracia de los oíros monarcas sucesores en el 
Rcyno de Aragón. 

Considerando, pues, que á tenordela Pragmática referidü, 
Barcelona disfruta de dicho privilegio como excepción ó fuero 
dentro de la legislación común á iodo el Principado. 

Considerando que, conforme á la Real Pragmática de que 
se trata, sólo los ciudadanos de Barcelona disfruta rt de sus 
beneficios, como así también lo ha declarado el Tribunal Su- 
premo de Justicia de doce de Setiembre de mil ochocientos 
sesenta y cinco, por lo que» en el caso de autos, debe única y 
esclusivamente decidirse, si la hoy villa de Badalona goza del 
privilegio concedido á los ciudadanos de Barcelona por el 
Rey D. Pedro III en mil trescientos trcinis y nueve, para re* 
solver si el testamento otorgado por D Salvador Pujol y Bru- 
guera es ó no válido apesar de preterirse en él á un descen- 
diente, como lo es D/ Dorotea, una de las demandantes. 

Considerando que si bien la villa de Badalona^ según se 
contiene en las Historias' del Principado, tanto en la antigua 
de Pujades, como en las más modernas de Balaguer y Bofa- 
rull, figuró muy dignamente en la historia de la dominación 
romana,, siendo en la época de Cesar, por expresa concesión 
del mismo. Ciudad Municipal al igual que Mataró, Lérida, 
Tortosa, Egara (Tarrasa) y Ampurias, únicos municipios ro- 
manos en Cataluña; con todo, caído el poder de Roma y veni- 
dos á este suelo los pueblos bárbaros, durante la Edad media, 
no aparece como población independiente y municipio propio 
la antigua Badalona, sino que este nombre se descubre ya en 
algunos documentos de los siglos xiv y xv, pero en el sentido 
de ser solo una parroquia de un pueblo de corto vecindario 
situado á poca distancia de Barcelona. 

Considerando que, según la diligencia de compulsa obrante 
en folios doscientos ochenta de autos, resulta que en el folio 
treinta y seis del «Libro verde» guardado en el archivo de las 
Casas Consistoriales de esta ciudad y bajo el epígrafe «proten- 
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^ sio termiaorum civitatis Barchinon»» se describen los límites 

especiales de esta Ciudad que se expresan ser desde- Mongat á 
Castelldefels y de Collcerola y la Gabarra hasta doce leguas 
mar adentro, entre cuyos lindes se halla situada la hoy impor- 

L tante villa de Badalona, dentro cuyos límites ejercía jurisdic- 

^ ción el Consejo de Ciento que venía á ser cual los actuales 

municipios, formando un solo término municipal la Ciudad 
de Barcelona con las parroquias de sus alrededores. 

Considerando que aparece de la Real Pragmática dictada 
en Mesina por el Rey D. Alfonso IV y V de Aragón, obrante al 
folio doscientos setenta y dos de los autos, debidamente com- 
pulsada, que Badalona se hallaba dentro del término muni- 
cipal de Barcelona ya que en la misma dicho Monarca^ eo 
vista de la oposición hecha por los Concelleres de esu Ciudad 

í á que concediese á D. Pedro de San Climent y á sus herede- 

} ros el mero y mixto imperio sobre la parroquia de Badalona 

^ que dicho Rey le había concedido, dispuso que dicha conce- 

I sión fuese revocada, pues afectaba á las inmunidades y privi- 

legios de esta Capital adentro el término de ¡a cual se halla 

f constituida f conforme se asegura^ la expresada parroquia de 

Badalona,"» lo que claramente demuestra que esta última fbr- 

\ maba parte de lo que hoy llamamos Distrito muilicipal de 

Barcelona, confirmando la doctrina espuesca en el. anterior 

I considerando, de donde es evidente que Badalona goza boy 

[ de los privilegios concedidos á los ciudadanos de esta capital. 

^ Considerando que la prueba testifical ministrada por los 

demandantes, á fin de justificar que Badalona no goza de los 

\ privilegios é inmunidades de esta capital, nada justifica ante 

los documentos obrantes en los autos, ya que el no haber oido 

^ decir que tales privilegios existieran, no puede demostrar otra 

cosa que la perfectamente comprensible ignorancia en esta 
cuestión de los testigos, y nunca la inexistencia de aquellos. 

^ Considerando qne los vecinos de Badalona, considerados 

como resulta de autos, que son, como á ciudadanos de Barce- 
lona, gozan de todos los privilegios á estos concedidos por la 

^ Pragmática dictada por el Rey D. Pedro III en mil trescientos 
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treinta y nueve, y por lo misrno no es procedente k nuli- 
dad de la cláusula hereditaria del testamento otorgado por 
D. Salvador Pujol y Rruguera conforme solicitan los actores 
en su demanda, sino que por el contrario^ á tenor de la Prag- 
mática referida, es perfectamente válido, apesar de la preteri- 
ción que en él se hace de la hija del testador D/ Dorotea. 

Considerando que no puede legal mente sostenerse que el 
término municipal de Barcelona fuese en su parte llamada 
«huerto y viñedo», limitado por la que comprendía la juris- 
dicción de las parroquias de Santa Maria de Sans, Sanca Eula- 
lia de Sarria y la de San Martin de Provensals^ por cuanto si 
hien se hallan citadas en la tan conocida sentencia arbitral, 
pronunciada, en treinta y uno de Octubre de mil trescientos 
diez, por el Rey D. Jaime y el venerable Pedro Obispo de Va- 
lencia, es puramente á los efectos á que la misma se contrae, 
ó sea respecto al pago de los la u de m ios especiales, ya que de 
la propia sentencia aparece que había unas huertas que no se 
incluyen dentro ¡os limiles de las Iglesias parroquiales reje- 
ridos en las que el iaudemio debía pagarse según costumbre, 
y que no pueden ser otras, como allí mismo se indica^ que las 
comprendidas en el sitio más apartado del término municipal 
de Barcelona, más allá de las parroquias dichas, pero siempre 
dentro de los límites de la ciudad ó sea de Mongat á CastelU 
defels y de Collcerola á doce leguas mar adentro. 

Considerando, en cuanto á la reconvención formulada por 
el demandado D. Joaquin Pujol, que no resulta debidamente 
justificada la acción que en ella se ejercita, ya que las pruebas 
practicadas con respecto á la misma, al paso que son por una 
parte incompletas, quedan por otra desvirtuadas por las que 
han ministrado los demandantes. 

Vistas la Ley única, título primero, libro sexto, volumen 
segundo, y la ley primera, título doce, libro segundo, vol ti- 
men segundo de las Constituciones de Cataluña; la Novela 
ciento quince, capítulo tercero de in oficioso testamento; la ley 
octava párrafo segundo, Código de codicilliSf la sentencia del 
Tribunal Supremo de Justicia de doce de Setiembre de mil 
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ochocientos sesenta y cinco, el artículo trescientos diez y siete 
de la antigua ley de Enjuiciamiento civil, y demás concor- 
dantes. 

FALLO 

Que debo absolver y absuelvo á D. Joaquin Pujol y Mo- 
dolell de la demanda contra el mismo entablada por D Pedro, 
D. Salvador y D.' Dorotea Pujol y Modolell, á quienes absuel- 
vo igualmente de la reconvención formulada por el deman- 
dado el referido D. Joaquin Pujol y Modolell, sin hacer es- 
pecial condenación de costas. 

Así por esta mi sentencia lo pronuncio, mando y firmo. — 
Juan Maluquer Viladot. 



D. José Pena y Roca, Relator Secretario de la Audiencia 
de Barcelona. 

Certifico: que en el pleito sobre y entre partes que más 
abajo se expresarán, por la Sala segun^ia de esta Audiencia se 
ha proferido la sentencia que es como sigue. — Número ciento 
ochenta y cuatro.— S. S. — D. Melchor Esteban Cabezón. — 
D. Francisco Bernad. — D. Antonio Maria de Pineda. — D. Va- 
lentín Moreno.— Barcelona treinta y uno de Mayo de mil ocho- 
cientos ochenta y dos. En el juicio declarativo de mayor cuantía 
sobre nulidad de la cláusula hereditaria de un testamento y 
adjudicación de herencia ab intestato, seguido en el Juzgado 
del Distritodel Pino de esta ciudad á instancia de los hermanos 
D. Pedro, D. Salvador y D.* Dorotea Pujol y Modolell, cerra- 
jero el primero y labrador el segundo, todos vecinos de Bada- 
lona, representados por el procurador D. Manuel Vila y defen- 
didos por el abogado D. Juan Bautista Soler, contra D. Joaquin 
Pujol y Modolell, propietario de la cnisma vecindad, represen- 
tado por el procurador D. Antonio Cortacansy dirigido por el 
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letrado D. Francisco de Paula Vcrgés que ante esta Sala ha pen- 
dido y pende en ^rado de apelación admitida á los actores de la 
sentencia dictada en primero de Diciembre de mil ochocientos 
ochenta y uno, por la que el Juez de primera instancia absol- 
vió á D. Joaquin Pujol y ModoleÜ de la demanda contra él 
mismo entablada por D. Pedro, D. Salvador y D/ Dorotea 
Pujol y Modolell, á quienes absuelve igualmente de la recon- 
vención formulada por el demandado el referido D* Joaquin 
Pujol y Modolell, sin hacer especial condenación de cosías. 
En cuyo pleito ha sido Ponente el Magistrado D. Valentín 
Moreno. — Aceptando los fundamentos de la sentencia del Jue2 
de primera instancia; y— Resultando además que en la susian- 
elación del juicio se han observado las prescripciones legales.-^ 
Vista la ley segunda título diez y nueve, libro once de la No- 
vísima Recopilación. — Fallamos que debemos confirmar y 
confirmamos con las costas de esta instancia la expresada sen- 
tencia apelada. Devuélvanse los autos al Juzgado de donde 
dimanan con certificación de la presente y de la tasación de 
costas que previamente se practique á los efectos oportunos. 
Y por esta Nuestra sentencia, así lo pronuaí:iamos,,inanda- 
mos y firmamos. — Melchor Esteban Cabezón, — Francisco 
Bernad. — Antonio M.* de Pineda, — Valeniin Moreno,^ — Bar- 
celona treinta y uno de Mayo de mil ochocientos ochenta y 
dos. Leida y publicada por el Sn magistrado ponente en au- 
diencia pública, etc., etc. 



Interpuesto recurso de casación, fué luego renunciado por 
la parte recurrente. 
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Ordenaciones de Santa CiKa. 



TEXTO CATALÁN ANTIGUO 



£n nom da Deu sie^ aquestas son las ordinaiions, que lo 
Senyor Rey en Jaume, de bona memoria, ha fetas en la cíutai 
de Barcelona f ab Consell deis Prohomens de la Ciuiat, ab lots 
aquells sabis, qul en la sua Cort eren, é á be, é á bon stament 
de la Ciuiaif é á pau, é concordia de totas las gents qui aquí 
son, é per tots temps aquí habitarán, e a^o fan, com los mo- 
ra batí ns foren ordenáis, a totas las honors a pagar per ceDs 
per quiscum morabatí nou sous barcelonesos. 

ATANS EN PARET 

I » Primeramcni tot hom puxa haver atans en paret pro- 
pria, ó comuna, en paret pres de son vehí de lonc, é de través, 
e exceptuada luernera que aquí había posseida per trenta anys^ 
en sana pau, é sens conirast de aquel!, é deis seus. 

DE LUERNA 

2. Ítem que sí la haurá posseida per trenta anys« ó la 
haurá ab cana^ é lo vehí h¡ vol haver atans obrant, que sen 
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ba alunyar de la dita luerna, ó luernas per cuatre pams de 
destre en cayre. 



DE PARET MITGERA 

3. ítem que ningún hom no puxa carregar en paret que 
son vehí haurá feta, si be lo sotol es mitger, entro que baja 
pagat en tota aquella paret, ó paréis la meytat del preu que 
haurá costat, ó ab ell se sie avengut. 

D£ ATGCra PLUVUL 

t 

4. Itera que tot hom puxa gitar aygua pluvial en la 

carrera. 

DE AYGUAS DE CCLLER 

5. ítem debim que tot hom puxa gitar en la carrera ayguas 
de celler, mas qu€ no sien en celler que sie taberna pública, 
sino tant solament aquells qui han celler de lurs vinyas. 

AYGUA PER PARET MITGERA. 

6. Encara que ningún hom no puxa pasar ayguas per 
tramuja, ne per canons, ne per cañáis de teulas, ne per cañáis 
de ollas en paret mitgera, menys de voluntat de son vehi. 

DEL MATEIX 

7. Encara, que ningún hom no puxa encastar en paret 
mitgera canons de ninguna manera per discorrer ayguas be- 
llas, ni sutzas, sens volunut de son vehi, si dones la hu de 
aquells non hi baja. 

DEL MATEIX 

8. Encara, que si ningún hom passará aygua de ninguna 
ayguera pres de paret de son vehí, sie mitgera, ó propria de 
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aquell, que baja de fer una filada de pedra, é de tnorter entre 
la ayguera. é paret, é fonaments de aquella. 

DE RECS DE AYGUAS 

9* Encara, que si ningún bom baurá de dar passatge, á 
aygua per menar á algunas bonors, que baja á lexar spay, 6 
carrera de dos pams é mig de destre, ultra Jo rec hon la dita 
aygua passará, qui sie apres. 

DE PASSATJES 

10. Encara^ que ningún bom no puxa allegar possesió 
de trenta anys, de cosa qui faga passatge en alberga ó casas de 
son vebí, en tapies, ni en parets de rajóla, ne de postal qui 
faga passatge, i>o guanye possessió. 

VISTA EN so DEL ALTRE 

11. Encara, que ningún bom no pot haber vista sobre 
altri, si abans no guarda en so del seu. 

CLÓEKDA DE TERRAT 

} 

12. Encara, que si dos vebins son eguats en terral^ que 
abdosos se bajan tancar mitgers, ab tal manera que pa&satge, 
ne vista no sie del bu al altre. 

DE PARET MITGERA 

i3. Encara, que si nengun vebí del alire, haurá pres lo 
grux de la paret que será mitgera, é laltre vehí volrá obrar, 
é aquella paret de rajóla no li es fort, que la haurá ha desfer, 
é fer paret ledesma, la rajóla sie de aquella qui feta la haurá. 

VISTA EN so DE ALTRE 

14. Encara, que ningún bom no pot allegar possessió, 
de nenguna vista que reba de part del Cel, ó part de son vehí. 
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si dones empero (i) luerna no es, que baja posseida per tren- 
ta anys. 

DEL MATEIX 

i^. Encara, que vista de croueras de nengun raleix de 
tancament de teulada, ne de croeras tetas en rajóla, no pot 
allegar possessió. 

DE TORRAS 

i6. Encara, que oengú no pot allegar possessió de torra, 
per rahó del atans que la costuma ba, que va de doize palms 
de spay, de no acostar al sostre sobirá, si la torre haurá mer- 
letSy é sino baurá merlets, ó murets, si dones no era lorra del 
mur, nos pot alegrar de la costuma, per las altras torras 
dins la ciutat, é deíora lo burc, si lo vebí vol pujar pus ai 
quel sobirá sostre de aquel, se baurá de lunyar deu palcns, 

DEL MATEIX 

17. Encara, que nenguna torra no pot baver aquc&t privi- 
legi de acostarse deu palms, si be baurá murets, si la torra no 
es en carrera pública al sobira sostre. 

DEL MATEIX 

18. Encara, que nengun bom qui baja pres lo tou de 
torra á torra del mur de la Ciutat, ó en aquella paret que 
baurá feta, ó volra fer vista, ó nuestras, ó badador sobre sos 
vebínsy que nos pot fer, perqué nos pot alegrar del prívilegi 
que ha lo mur de la Ciutat, ne las torras qui han vista, ó 
badador sobre los vebíns, qui son apres del vall^ car no es 
mur, ni es torra. 

BASSA 

iQ. Encara, que si pengun bom fará bassa pres paret de 

(I) Esta palabra do se halla en la recopiladóo de i585. 
15 
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son vehi, que haja de' fer alambor de pedra, é de morter de 
un palm, é mitg, tantalt, com los fems, é laygua de la bassa 
pujarán. 

LUERNA 

20. Encara, que nengú no puxa guanyar possessió de 
luerna que haurá feta en buyals de tapias, per vista que non 
reba de part de son vehí. 

T 

TELERS DE TEIXR 

2 1 . Encara, que nengun bom no pot fermar telers de texir 
de nengun drap de lana, ne de lí, ne de canam. ne de coto, 
en paret qui sie mitgera ab son vehí, ans sen ha lunyar un 
palm, perqué lo colp deis telers no íira en la dita paret. 

TANCA DE ALBERG 

22. Encara, que tot hom sie tingut detancarseabsonvehí, 
en alberc en tres tapies dalt, é lo sotol sie mitger de la térra. 

TANCA DE HORT 

23. Encara, quis volrá tancar en hort ab son vehí, que 1¡ 
ha ajudar de dues tapias dalt, é lo sotol ques seu miger, é no 
sie tingut de pagar, si dones no román. tancat. 

SALARIS DE DESTREDORS 

24. Encara, que si nengú volrá regonexer camp, ó vinya 
que haurá comprat á mujades, que pi^ lo salari deis destre- 
dors, ó partídors mitg per mitg, 90 es, lo venedor, é lo com- 
prador sis sous per mujada, é si volran fer mitges mujadas, 
deuen donar quatre sous per quiscuna mujada, é de dues mu- 
jadas en sus, en tro al vespre dos sous per menjar á quiscú 
deis destradors, ó partidors. E si los fan anar destrar fora lo 
territori, quels bajan á donar cavalcaduras. 
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SALAR I DE ESTIMA DORS 

25. Encara, que si nengun hom volstímarhonors^ camps, 
ó vinyas, ó alberes, ó censáis que haja á donar de mil son?, 
sinc sous, é aquells qui las bonors stimarán, deu sous. 

PLAKTAR ARBRES 

26. Debets saber, que nengun hom no pot plantar arbres 
apres de son vehí. en camp, neen vinya, ne en hort, alber^ ne 
salzer, ne ladoner, ne olivera, ne noguera, ne morer, ne nen- 
gun arbre qui puig ultra tres destres, dalt, sino luny de son 
vehi, é dins lo seu dotze palms de destre. « 

DEL MATEIX 

27. Encara, que nengun de aquests arbres no sien plan- 
latsspesos, ans haja Je la un al altre de dos destres en su^, 
perqo que no puxan tolre lo sol á la honor de son vehí. 

DEL MATElX 

28. Encara, que tot altre arbre quis plant en hon, ó en 
vinya, ó en camp, ques deu lunyar de la honor de la possessié 
de son vehi, tant que com engruxírá que y baja sis palms de 
destre complits, sino quel haurá arrancar, si per lo vehi nes 
request. 

DE TIRAS 

29. Encara, que tot hom qui plantará tiras pres de son 
vehí, que sen haja alunyar tres palms de destre, é que la tira 
sie entriada spesa. 

DEL MATEIX 

30. Encara, que son vehí de aquell qui haurá pliñtadas 
las tiras, ne haja á plantar semblantment, que aquell haurá 
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i fet, si per ell ne será requést, per^o que muís, nealtras bestias 

no li gasten las suas tiras, que plantadas haurá^ 



DE VENDRER Y TALLAR ARBRES SENS LlCENTlA DEL SEKYOR DIRECTB 

3i. Encara, que tot hom pot plantar arbres de diversos 
linatges, é vendré, é tallar albers, é noguers, é ladoners en son 
bort, é en son camp, que no ha de demanar lo senyor per quiu 
tindrá, ne res donat del preu que baurá ab rael, ne menys de 
rael, si dones lo senyor ab carta no so ha retengut. 

DE OLIVERA VEHINAL 

* 32. Encara, que tota olivera que sie posada per trenta anys, 
é jaura sobre la honor de son vehí á plom, que de la faxuria, 
ó dretde la honor de aquell qui demanará envers lo cel á 
plom, tocarán per sis palms de destre, aytant com puxa tocar 
las brancas, ó rayls de olivera, que tot sen deja tallan 

DE ARBRE QUE FA ESCALA 

33. Encara, que si nengun hom haurá alber, ó ledoner, 
ne noguera, ne res que fassa escala á paret de son vehí, que 
reta escala, ó pujador, que sie arrancat, ó tallat tot, é quen 
sien talladas brancas, per hont hom se pogués posar, ó pujar. 

DEL MATEIX 

34. Encara, que si lo dit arbre haurá temps, que sie pres» 
crit, pus que casas si fiaban, netancadura de tapias, que sie 
tallat. 

DE ALAMBOR DE HORT 

35. Encara, que si nengun hom fará hort apres de paret de 
son vehi, en alberc, ó en casas, que haja ha fer paret de un 
palm ab bóñ morter, entre la paret é lo hort, per tal que las pa- 
rets nos consuman, é que sie pus alt quel hórt un palm. 
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MUR DE CIUTAT 



36. Encara, que si nengun hom vol obrar apres del mtir 
de la Ciutat^ que sen ha alunyar del mur deu palms de destre^ 
é de la torre dotze palms del single amuntp 



DEL HATEIX 



37. Encara, que nengu no pot haver atants al mur de la 
ciutat. sino ab paret bur^ega en tro al single, de aqui avant 
haurasen á lunyar, de las torras dúue palms^ y del mur deu 
palms. 



DE TANCAS 



38. Encara, que nengun hom no pot destrenyer son vthí 
en vinya, ne en camp, de tancar ab tapias, sino en casas^ ó en 
ort quis rec, é que aquell romanga tancat. 



ATANS EN PARET UITJERA 



39. Encara, que tot hom pot baver atans de lonc, é de 
través en paret de son vehí, si be se es sua de aquell qui vehi 
será, é feta la haiirá. 

DEL MATEIX . , 

40. Encara, que en paret propia ni comuna nos deu car 
regar en tot, ne en partida fíns baja pagada la meytat^ si be lo 
sotol es mitger. 

FINESTRA 6 LtJERNA 

41. Encara, que en pareí propia, ni comuna nos deu fer 
finestra, ni luerna envers la pared de son vehi, si dones ab ell 
no ere avengut ab carta. 

DEGOTÍS 

42. Encara, que si algu haurá soncanyal, ne degot|$ 
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sobre honor del alire. é aquel remourá obrant. ^,uc hs;2 per- 
duda tota aquella $ervitüf, que james no li pot tornar. 

TANCAS 

43. Encara, que si nengu será request de tancar ab son 
vehí, que ha á metre la meytat del sotol de la térra, é si ell 
no román tancat axi com ell mateix, qui ho requerra, que no 
11 es tengut de res á pagar, en tro que sie tancat, axi com 
aquell será, salvant lo sotol de la térra quey deu metre laf 
meytat, 90 es á saber en ort. 

PARET MITJERA 

44. Encara, que en casas tro tres tapias dalt, é lo sotol 
sie mitger. 

BASSA 

45. Encara, que si algu volra fer bassa pres paret de son 
vehiy fa(a alambor de pedra, é de morter, de un palm, é mitg, 
é pus alt que la térra, ó tems no sera un palm. 

FINESTRA 

46. Encara que nengun no pot fer, nuestra en paret pres 
de son vehi á cantó, si laltre ni haurá, é si laltre ai habrá, 
ques haja alunyar de aquella, é del cantó sis palms de destre. 

INCENDIS' 

47. Encar, que per foc quis preña de una casa en altra, 
del dany quen soñrá, non sie tengut la hu altre, car es cas 
fortuit. 

INUNDACIONS 

48. Encara; que lans de ayguas de rieras, ne de torrent 
(|ui sclatan de la una honor en altre, que si dany Un esdevé, 
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no li es tengut de esmena de aquel! dany quen haurá sosten- 
gui^ perco com es cas de occidente que Deu dona. 



DANY DOSAT PER KNDERROC 



49. Encara^ que per alberc, ó tarrat, ó per laulada, ó per 
cualque paret qui caygue sobre casas^ ó attres honors dahrii 
per gran daay queydo, no lin sfe lingut de esmena^ si dones 
no lí havia protesta! ab carta. 



LUERNA 



5o. Encara es costuma, que luerña deu haver de lonc 
de dos palms tro en tres, é deu haver de ampie de la pareí 
honc reb la lum mítg palm de destre, sino es d¡ia luernu. 



DEL MATE IX 



Si. Encara, que sí algún haurá posseída luerna, ó I yer- 
nas, é aquell de quí son las tan cara, ó las fará lancafi é puix 
las volra obrír, que ha perduda tota la servitut, é possessio, 
que ja mes no la pot obi4r. 



MARGENS 



S2. Encara, que en las honors qui son entre dos vehins^ 
que los margens son át la honor sobírana. 



AKBRE QUE FA ESCALA 



53. Encara, que si algún vchi será pres la paret de son 
vehi, é lo bu de aquells haurá feta casa, 6 casas, é en lort de 
son vehi haurá alguns arbriss que fassan escala pera pujar, 
que los haja á tallar, que no pot allegar possessio. 



POUS 



54. Encara, que tot hom pot fer pou pres la paret de 
son vehi, lunyanse deis fonaments dos palms de destre. 
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FORN DE OLLAS 



55. Encara, que tot hom pot fer forn de ollas á courc, é 
de gerras, pres la paret de son vehi lunyantse de k paret tres 
palms de destre^ é que fa^a en aquells tres palms de altra 
paret. 



TANCA EN RIERA 

56. Encara, dehim que á riera seca qui aqui no correrá 
tot lo any, pot hom fer tanca en las bonors qui aqui afronta- 
ran, no strenyent lo dit passatge de la aygua. 

REC 

57. Encara, que tot bom qui aygua men riba paret de son 
vehi, per regar, algunas honors, deja fer depedra, é de moner 
un fila, alats de la paret hont laygua passará, é pus ali que 
laygua que aquest passará, per tal que las parets nos puxan 
destruir. 

# 

TANCA DE TARRAT 

58> Encara, que cont dos vehins, é mes serán en la ciutat 
de Barcelona eguals en tarrats, ó en tauladas, que aquell qui 
primer pujará obrant, se haja á tancar, que badador sobre 
aquell, ó aquells no haja 

QUE SERVITUT AMAGADA SIE DENÜNTIADA AL COMPRADOR 

59. Encara, que tot hom que vena casas, ó albercs, deja 
dar, é monstrar qualque servitut aquell alberc sofferrá á son 
vehi, que la servitut sie cuberta, ó amagada, é que no la 
puxa hom veure, é si no ho denuntia, baurá star á dita de 
aqo que menys valega per aquella servitut, á coneguda de 
personas expertas. 
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60. Encara^ que nengu no pot allegar ataos, de torra 
alguna qiiel vehi seu haja alunyar^ sí la torra no es Cíi carrera 
pública, que haja merlets, é que sjc en la ciuiat, ó en lo burc 
al subirá sostre, ¿ no ais altres sostres, sino en lo subirá. 

FINESTRA Y RAJOLERA 

6r. ítem que nengu no pot allegar possessio en pareí 
propria, ó comuna de finestra gran, nc poca, é semblant troc 
hon puxa passar nuil honif é no aleras sino es raj olera. m 

Sí 

DEL MATÉIS "" 

62. ítem que algu qui ñnestra haurá no la pot obtenir 
per prescripsio, si dones no la ba ab carta de son vehi, ans es 
feta en frau de la ahra part. ' 

LUERNA 

63. Encara declarám, que luerna que ste feía en buia) 
de tapias ne sie presa, ne obteoguda per luerna, ans sera feta 
en frau de son vehf, perqué nos deu alegrar de la costuma. 

DEL IfATEIlí 

64. Encara, que sí nengu n hom haurá luerna sobre son 
vehi, posseida, per trenta anys, é per mes, é per sa voluntat 
la haurá tancada, á puys per temps la volía obrir, que nou 
pot fer, que ans pert tota la servitut que ha aguda, ne ha per 
tots temps, sois que laltra puxa probar, q^ue la haja lancáda. 

TANCA DE TARRAT 

65. Encara, dehtm que tot hom qui sie egual ab terrat 
ab dos vehins, se han á tancar á comunas messions. 
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DEL MATEIX 



66. Encara, que tot hom qui sie pus alt en terrat que 
son vehiy ques baja á tancar, é tant alt, que vista no baja 
sobre ell, si. dones abans no guarde^ (o del seu. 



PARET DE RAJÓLA 



6y. Encara sapias, que cent rajoUs deuen pujar de alt é 
de lonc, aytant com basta una tapia de alt, é de lonc. 



PARET DE PEDRA 



68. ítem sapias, que cent pedras de ñl pujan dalt é de 
loncy aytant com basta una tapia de alt, é de lonc. 



STIMA DE TAPIA 



69. ítem per stimasio jusu se comptan tapias de pedra 
en la ribera de la mar nou sous per quiscuna tapia. 



DEL MATEIX 



70. ítem per stimasio en la ribera de la mar, boa faom 
baja de aportar térra per fer tapias, se pot comptar, de tres 
tapias en avall, tres sous per tapias, é de tres tapias en sus, ^ 
cuatre sous, pus la térra baja bom aportar, é collar en alt. 
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Las ordinations de arbres que donen, é donar puxan 
dany en térra de altrí. 

ARBRES STRANYS 

1. Primerament que si per ventura en la propietat de 
algu haurá roures, alzinas, albers, ó noguers, po} s, é lots 
ahres arbres que sien dits stranys, axi com pins, exceptadas 
oliveras, que sino son luny de la propíeíat del altre trema 
peus, se bajan á tallar. 

DEL. MATEIX 

2. E si per ventura serán luny mes de trema peus, que 
aquel de qui serán las puxa teñir en sa propíetat: empero si 
sera per algu allegat, que encara jat sie sien luny trenta peus^ 
li donen dan algu, en tal cas se baja á veure, quin dan es, 
per dos promens, é lavors que sen avenga ab aquell aquí es 
dat lo dan, pero lo de qui es larbre, no pot esser fori;at de 
tallarlo, pus sie luny trenta peus segons dit es. 

ARBRES DE MENJAR 

3. De oliveras, é deis arbres de menjar, exceptuada tígue- 
ra perqué es arbre dolf, que sie luny de la propietat del altre 
nou peus: declarat empero, que si los dits arbres serán en 
frontera de aygua, no si don sino un peo. 



Digitized by 



Google 






Documento n.^ 11 



De las costumbres de Barcelona, vulgarmente dichas 
'^RecognoVérunt proceres." 



Nos Pedro, por la gracia de Dios, Rey de Aragón y de Sici- 
lia, estando personalmente en la Ciudad de Barcelona para 
celebrar Cortes generales á los Catalanes, nos suplicaron hu- 
mildetnente los prohombres y la universidad de dicha Ciudad 
que, por merced y misericordia nuestra, les concediésemos y 
aprobásemos los privilegios á ellos concedidos por nuestros 
antecesores, é igualmente las costumbres antiguas que de 
tiempos antiguos se observaban en la dicha ciudad, cuales 
costumbres nos entregaron escritas-en los términos que los 
prohombres, ancianos y jufisperitos de la misma ciudad re- 
conocieron haberse observado, y observarse: al mismo tiempo, 
nos suplicaron que les concediésemos para el bienestar de la 
ciudad algunos capítulos y peticitmes que abajo se declaran, 
las que nos presentaron por escritos. Por tanto, Nos conside- 
rando que debemos hacer el bien de todos nuestros subditos 
y que es propio de la Real benevolencia procurar la utilidad 
de nuestros vasallos y colmarles de favores, queriendo seguir 
el ejemplo de nuestros antecesores, de nuestro grado y cierta 
ciencia por Nos y todos nuestros sucesores concedemos, apro- 
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bamos y también confirmamos á todos los ciudadanos y ht- 
bitantes de Barcelona, presentes y futuros^ perpetuamente 
todos los privilegios concedidos ú otorgados por Nos ó nues- 
tros antecesores á la ciudad y universidad de Barcelona, segtjn 
más extensamente en él se contiene. Del mismo modo conce- 
demos y aprobamos y confirmamos á vosotros y vuestros su- 
cesores perpetuamente todas las susodichas costumbres en el 
modo que Nos las habéis dado por escritos cuyo tenor es el 
siguiente: 

DE LA DONACIÓN Y LEGADO DE LA COSA ENFÍT¿UTICA 
SIN FIRMA DEL SEÑOR 

I. Reconocieron Ids prohombres de Barcelona, los an- 
cianos y jurisperitos ser costumbre antigua, de que cualquier 
)>uede dar y legar en testamento^ ó por donación entre vivos, 
ó en cualquiera otro modo que quisiere hs cosas que tiene 
por otro en enfítéusis, sin íkma y consentimiento del Señor^ 
mientras no intervenga fraude. 

DE LA LEGÍTIMA 

II. ítem que la herencia del difunto se divida en quince 
partes, de las cuales las ocho son legítima. 

DE LA REPUDIACIÓN DE HERENCIA 

IIL ítem que el heredero pueda repudiar la herencia 
que ha adido, sin disminución empero de dicha herencia, á 
no ser que tenga una justa causa de retención t 

QUE LA MUJER MUERTO EL MARIDO Y HABIENDO HIJOS NO PUEDA 
PEDIR EL DOTE 

IV. ítem que la mujer muerto el marido, y habiendo 
hijos en pupilar edad, no puede pedir que se le pague el dote, 
mientras tenga bienes y perciba los frutos y pueda vivir com- 
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petentemente de los bienes del marido ó de bienes suyos pa- 
rafernales ó de justa negociación suya, 

EDA PEDIR EL DOTE 

V. ítem si no hay hijos no puede dentro el año del luto 
pedir que se le pague el dote, mientras que dentro el predicho 
año se le presten alimentos de los bienes del marido* Finido 
empero el año, si no se le pagan, reciba los frutos y posea los 
bienes hasta que se le satisfaga, pudiendo sin embargo pedir 
el dote. 

QUE LA MUGER DESPUÉS DE LA MUERTE DEL MARIDO POSEA LOS BIENES 
DE ESTE POR Sü DOTE Y ESPONSALICIO 

VI . ítem que la muger, después de la muerte del marido, 
se entienda poseer I33 bienes de este por su dote y esponsali- 
cio, y haga suyos los frutos. 

ES DEL ACREEDOR LA ELECCIÓN DE CONVENIR AL DEUDOR PRINCIPAL, 

Ó AL PIADOR 

VII. Ítem que es del acreedor la elección de convenir al 
deudor principal ó al fiador, salvo á este quod póssit tenere 
curiatn per unum annum. 

DE MUCHOS DEUDORES OBLIGADOS ifl SOHdum 

VIII. ítem que si hay dos ó más deudores principales 
obligados in soUdum, aunqu« renunciaren á la nueva consti- 
tución, no están obligados á pagar cosa alguna sino su parte, 
á no ser que el otro deudor fuere ausente, ó menesteroso, ó 
insolvente. 

DE LO MtSMO EN LOS FIADORES 

IX. ítem del mismo modo se observa la costumbre en los 
fiadores. 
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DEL FUNDO DOTAL ^ - 

X. ítem que el fundo dotal puede enagenarse, mientras 
que la muger jure. 

DE LA MUGER QUE SE OBLIGA CON EL MARIDO EN CONTRATO DE MÚTUO, 
Ó DE DEPÓSITO 

XI. ítem que la muger que se obliga junto con el matido 
en el contrato de mutuo ó de depósito no está obligada á pan- 
gar, mientras basten los bienesdel marido; y en faha del ma- 
rido está obligada á la mitad, y esto por más que jurare y re- 
nunciare al beneficio del Senadoconsuho Vdleyano, y a] 
derecho de su hipoteca. 

QUE NO SE REQUIERA EL CONSENTIMIENTO Ó FIRMA DEL SEÑOB EN LOS 
ESPONSALICIOS 

XII. ítem en Barcelona en los esportsEdUcios no se re- 
quiere el consentimiento del señor; ni la fírma^ ni U confir- 
mación ó suscripción del señor hecha aun acreedor posterior 
del marido perjudica al derecho de la muger, pues siempre 
queda esta primera y preferente en la obligación del dore ves^ 
ponsalicio. 

QUE NO SE EMBARGUEN LOS VÍVERES QUE SE LLEVAN Á BARCELONA 

XIII. ítem que los víveres que se llevan á Barcelona por 
mar ó por tierra de pan, vino, carnes y pescado fresco, no se 
marquen ni embarguen por deuda agena, ni tampoco se em- 
bargue el precio procedente de dichos víveres, ni tampoco las 
mercaderías que con dicho precio se compraren, ni se deten- 
gan los barcos, leños, ni los jumentos que traen dichos víveres, 
lo que se observe así por las deudas agenas como por las pro- 
pias» excepto por los contratos celebrados en Barcelona. 
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QUE EL VEGUER NO TOME EN PRENDAS LAS CABALLERÍAS D£ AQUIQJLOS 
QUE LAS TIENEN PARA PROPIO USO 

XIV. ítem que el veguer no tome en prenda por deudas 
las caballerías de aquellos que las tienen para montarlas ellos 
mismos, ni las armas, ni los vestidos, ni el aparato de la cama, 
ni tampoco la caja. 

QUE EL VEGUER, BAILE, Ú OTRO NO DEBE IMPONER PENA 

XV. ítem que el veguer, ó baile ú otro oficial á nadie 
imponga pena sino á los que riñan ó incitan á la riña. 

« 

DE LA SENTENCIA DEL JUEZ DADA POR EL SEÑOR DE LA CUAL 
NO SE APELA 

XVI. ítem que el veguer, ó baile, ó algún dómino que 
nombra juez para la causa, no apele de la sentencia proferida 
contra él, á no ser que apelase el subdito ó enfíteuta, porque 
entonces puede el primero pedir la mejora usando de la ape- 
lación del mismo subdito ó enfíteuta. 

DE LA ORDENACIÓN Y CONSTITUCIÓN DE BANDOS POR LOS PROHOMBRES 

XVII. ítem que los prohombres de Barcelona ordenan y 
constituyen bandos, y el veguer hace pregonar los bandos or- 
denados por los prohombres de Barcelona y exigirlos, y que 
los mismos prohombres puedan de voluntad del veguer mu- 
dar ó relajar los bandos y que la pena de los bandos es del 
veguer. 

QUE EL VEGUER NO PRENDA. A NADIE POR BANDO 

XVIII. ítem que el veguer de noche no prenda por el 
bando á nadie que pueda dar fianza, y que los alguaciles están 
obligados á seguirle á la casa del fiador» 
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CUANDO ESTA OBLIGADO EL VEGUER A SOLTAB BAJO FIANZA EL PKESO 

XIX. ítem que el veguer no debe tener preso á nadie que 
quiera firmar de derecho idóneamente, ó enircgorse á un fia- 
dor idóneo, excepto por el delito de homicidio, ú otro que 
merezca pena corporal. 

DE LOS QUE LLEVAN ARMAS Y NO CAEN EN BANDO 

XX. ítem que aquellos que entran ó salen de Barcelona 
por mar ó por tierra con armas ó sin ellas, no incurran en 
bando, 

QUE EL VEGUER CONCEDE SEIS MESES PARA VENDER KIMCAS 

XXI. ítem que el veguer da seis meses para vender las 
fincas del deudor que jura no tener cosas mueble^ con que 
pagar al acreedor. 

DE LA DESCRIPCIÓN DE LOS BIENES DE LOS DEUDORES 

XXII. ítem que el deudor deba describir sus bienes, si 
lo pide el acreedor. . 

QUE LOS MERCADERES Ó MARINEROS QUE ESTÁN PA^A MARCHAR 
NO ESTÉN OBLIGADOS Á SEGUIR PLKITO 

XXIII. ítem que los mercaderes ó marineros que deban 
marchar por mar, no estén obligados á seguir ios nuevos plei- 
tos, mientras aseguraren de seguirlo al regresar del viage, des- 
pués que el leño, barca ó nave estuviere en la mar ó prepara- 
da á varar. 

QUE NO SE PUEDA PEDIR LA COSA VENDIDA PUBLICAMENTE 
POR CORREDOR 

XXIV. ítem que nadie pueda revindicar la cosa de aquel 

16 
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que la compró mediante corredor público y públicamente^ á 
menos que restituyere el precio* 

DEL TESTAMENTO HECHO POR EL NOTARIO ESTANDO ÉL SOLO 
CON EL TESrADOR 

XXV. ítem que el notario pueda hacer testamento, es- 
tando él solo con el testador, y que hecho el explicado testa- 
mento, ó notado en un papel, llame dos testigos, en cuya 
presencia diga haber él hecho el testamento del mismo tiesta- 
dor, y que valga como si ellos hubiesen oído el testamento. 

DE LA VALIDACIÓN DEL TESTAMENTO EN QUE HAY DOS Ó TRES 
TESTIGOS 

XXVI. ítem que el testamento en que hay dos ó tres tes- 
tigos valga, y no quede infirmado por falta de testigos. 

\ 

DE LA CONDENA DE HABER DE PAGAR EL DUPLO EN LOS CENSOS 
QUE NO SE PAGAN 

XXVII. ítem que aquel que deja de pagar el censo, sea 
condenado en haber de pagar el duplo por todos los años que 
hubiere dejado de pagarlo y no caiga en comiso. 

DE LA VENTA DE LA COSA DADA EN ENFITEUSIS 

XXVIII. ítem que aquel que sin consentimiento et re- 
quisitione del señor vende ó dá á otro en enfítensis la cosa 
que él tiene enfitéutica, paga doble laudemio, pero no pierde 
la cosa. 

DE LA EMPARA QUEBRANTADA POR EL ENFITÉUTA 

XXIX. ítem que si el enfítéuta no observa la empara 
que le hubiere puesto el señor, presta á este por aquella 5 
sueldoSf y que si el enfitéuta ofrece al dueño la firma de de- 
recho con efecto, debe el dueño hecha la firma alzar la empa- 
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ra de aquello á que la hubiere puesto: y de otro modo no es[é 
obligado el enfitéutd á observar la empara. 

DE LA OBLIGACIÓN DE LAS COSAS ENFITÉUTICAS EN LAS FIRMAS 
DE DERECHO 

XXX. ítem que el enfítéuta puede en las firmas de dere- 
cho obligar la cosa que tiene por el señor. 

DEL enfítéuta que NO PAGA EL CENSO AL SEÑOR 

XXXI. ítem que el señor puede de propia autoridad lle- 
varse las puertas del enfitéuta si no le paga el censo en el día 
prefijado. 

DEL DUEÑO QUE PUEDE LLEVARSE LAS PUERTAS AL ENFITÉÜTA 

XXXII. ítem que si, no le firma de derecho puede Ue-^ 
varse las puertas. 

DE LA PRENDA DE LAS COSAS DEL INQUILINO DE UNA CASA 

XXXIII. ítem que el dueño de la casa, de propia auio- 
ridad y sin alguacil, puede tomar para el pago del alquiler las 
cosas que hubieren sido introducidas y encontradas en la casa 
alquilada. 

DEL EMBARGO DE LOS FRUTOS DEL PREDIO HECHO A SU CONDUCTOR 

XXXIV. ítem que el dueño de un predio puecken ra^án 
dedo haberse pagado el precio, embargar al conductor de 
propia autoridad los frutos que hubiere tñ d predio ar- 
rendado. 

DE LA VBNTA DE LA COSA DADA A ALGUNO EN ENF1TÉU5IS 

XXXy. ítem que si el enfitéuta vende la coata que se le 
há dado en enfitéusis, pacda el enfitéuta más mtnedkto ó 
medio retenerla y reducirla á su primer estado. 
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DEL JURAMENTO BEL ENFITÉUTA SOBRE EL PAGO DEL CENSO 



1 XXXVI. ítem que si el señor dice que el enfitéuta no ha 

1 pagado el censo, pasado el año se está al juramento del enñ- 

i téuta sobre haber hecho el pago^ á no ser que el dueño en el 

; año siguiente después de espirado aquel año en que dice no 

I haber satisfecho el antecedente, probare que interpeló al eañ- 

téuta para el pago diel censo del dicho tiempo pasado. 



DE LOS DIEZMOS V PRIMICIAS DE LOS ARBOLES 

XXXVII. ítem que los ciudadanos de Barcelona no pa- 
gan diezmo ni primicia de los olivos, ni de los frutos de árbol 
algunoy ni tampoco primicia de los frutos de las viñas, desde 
el CoU de Codinas hasta la riera de Horta, y desde Puig de 



i Aguilar y desde Collsarola hasta el mar. 



DE LOS LEGUMBRES SEMBRADOS EN LAS VINAS 

XXXVIII. ítem que no se paga diezmo ni primicia al- 
guna de las habas, garbanzos y otros legumbres que se siem- 
bran en las viñas de Barcelona. 

DEL JURAMENTO DE LOS VEGUERES DE BARCELONA 



I XXXIX. En este capítulo se dice que los vegueres que 

V se creasen en Barcelona debian prestar juramentos sóbrelos 

I Santos evangelios en mano y poder de los prohombres de 

Barcelona, en presencia del pueblo, de estar al consejo de 
aquellos y de guardar los derechos y costumbres de Barcelona 
salvo el dominio del Sr. Rey. 



DE LOS FERIADOS DE LAS SIEGAS V VENDIMUS 

XL. ítem que en ninguna causa después de contestado 
el pleito se concedan feriados de siegas ni vendimias, á saber 
de los meses de junio y setiembre^ 
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B^ JClEáUENtÓ DE LOS JUDÍOS 

XLI. ítem que cuando hay pleito entre un cristiano y 
judío y la causa debe decidirse por juramentOr que el judío 
debe jurar super plagis en la Iglesia de S. Justo, excepto el 
juramento de calumnia que se presta sobre los preceptos de 
la ley en presencia del juez. 

DEL lUICIO CRIMINAL 

XLII. ítem que los prohombres de Barcelona y los ciu- 
dadanos juzgan los hombres en las causas criminales* 

DE DESAFIO EN LA CURtA DE BARCELONA 

XLIII. ítem que nadie pueda desafíar á otro en batalla 
en la curia de Barcelona, ni la curia acostumbró á recibir la 
firma sino tan solamente por haber faltado á las treguas , ó 
por delito de bausía, ó de traición. 

DE LA PRESCRIPCIÓN 

XLIV. ítem que toda acción personal ó real que según 
derecho común prescribía con ro ó 20 años se eitienda hasta 
3o años excepto la hipotecaria que se eidende hasta 40 años 
contra el deudor que posee la cosa obligada, ó contra sus he- 
rederos. 

DE LAS CLARABOYAS PUESTAS ÉN PARED PROPIA Ó COMÚN 

XLV. Es costumbre en cuanto á las claraboyas puestas 
en pared propia ó común de aquel que por ellas recibe la luz, 
que si dichas claraboyas han existido por 3o años en paz y 
continuamente, no pueda cerrarlas la parte contraria. 
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DE LA TUICIÓN Ó PRESCRIPCIÓN EN ORDEN i LAS CLARABOYAS 

XLVI. Es umbien costumbre que los que tienen clara- 
boyas, sin instrumento alguno para tenerlas allí, ni otra tui- 
ción, sino la sola prescripción de treinta años, si las cerraren 
obrando en aquel lugar, ó de otro modo, que otra vez no 
puedan tenerlas allí. 

DEL MODO DE TERMINAR LAS CUESTIONES DE LAS CLARABOYAS 

XLVIL Ítem es costumbre, que si se moviere alguna 
cuestión con motivo de las claraboyas, cloacas, paredes y ta- 
biques construidos en fínca que se tiene por otro, que deba 
ella terminarse por el baile de Barcelona, ó por su juez, á no 
ser que tal vez ella se hubiere puesto en manos de arbitros. 

DEL TESTAMENTO SACRAMENTAL 

XLVIIÍ. ítem es costumbre, que si alguno hiciere testa- 
mento ó su última voluntad, presentes testigos, en la tierra ó 
en el mar, ó en cualquier parte que sea, en escritos ó sin es- 
critos aunque no estuviere presente notario alguno en la di- 
cha voluntad manifestada verbalmente ó en escritos, que 
valga la dicha últiina voluntad ó testamento, mientras que los 
testigos que intervinieron en la misma última voluntad ó tes- 
tamento, dentro de seis meses desde que estuvieren en Barce- 
lona juren en la Iglesia de S. Justo, sobre el altar de San Félix 
Mártir, presente el notario que autoriza tal testamento y otras 
personas, que lo$ mismos testigos así lo vieron ú oyeron es- 
cribir ó decir como se contiene en dicha escritura ó última 
voluntad verfoalmente explicada por el testador, y que este 
testamento se llama testamento sacramental. 

DEL JURAMENTO DE CALUMNIA ENTRE EL SEÑOR Y £L VASALLO 

XLIX. ítem es costumbre en Barcelona que en las causas 
en que se pide juramento de calumnia, si la causa es entre 
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señor y vasallo, ó entre señor y rústjcOf que el vasallo ó rús- 
tico que sea sólido y aforado del mismo señor debe jurar de 
calumnia, y no el señor. 

DE LOS RIBAZOS £N DOS PREDIOS 

L. En dos predios vecinos los ribazos se entienden ser 
del superior. 

DÉ LAS CITACIONES Y SEÑALAMIENTO DE DÍAS HECHO POR EL VEGtJER 

LI. ítem en las citaciones y señalamiento de días hecho 
por el veguer ó por el juez, se cree y csiá á ia relación de uti 
alguacil ó portero mientras se halle escrito eo el cabreo ó en 
las actas del juez. ^ 

DE AQtJELLOS Á QUIENES EL VEGUER NO PUEDE DAR 
SALVO CONDUCTO 

LII. ítem que aquel que hiciere una injuria corporal á 
un ciudadano de Barcelona, no pueda el veguer ú otro ofícial 
del Sr. Rey darle salvo conducto para que venga ó esté en 
Barcelona, á no ser que esié pronto á firmar de derecho, ó 
que lo consintiere aquel á quien se hubiere hecho la injuria. 

DENTRO QUE TIEMPO SE TIENE POR CIUDADANO DE BARCELONA 
EL FORASTERO QUE PERMANECE EN ELLA 

Lili. ítem que cualquiera forastero que estuviere en 
Barcelona un año y un día, se tenga por ciudadano, y no 
pueda ser reclamado por el señor de cuyo dominio fué 
oriundo. 

DE QUE HERIDAS NO PUEDE CONOCER EL VEGUER 

LIV ítem que el veguer de Barcelona no debe ni puede 
formar causa en razón de contusiones ó heridas, á no ser que 
sean de tal naturaleza que para su cura interviniesen ciruja- 
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nos, excepto el bando de navajas ó armas; pero está obligado 
á ministrar justicia á los interesados. 

DE LA APELACIÓN EN JUICIO POSESORIO 

LV. ítem que en juicio posesorio haya apelación. 

DEL MODO DE HACER LAS CARTAS DÓTALES 

LVl. ítem que cuando las cartas dótales se conciben en 
estos términos: Yo N. doy á tí N. mi consorte tanto por tu 
dote y esponsalicio, se entienda que la tercera parte de la mis- 
ma cantidad es donación propter nuptias. 

DE LAS PAGAS QUE SE HACEN POR LOS BANQUEROS DE BARCELONA 

LVII. ítem que sobre las pagas que se hacen por los 
banqueros de Barcelona á algún acreedor en nombre de su 
deudor, se dé fé á sus libros si se prueba haber jurado en 
poder del veguer de Barcelona, ya se trate de deudas quiro- 
grafarias ya de otras. 

DE LA APROXIMACIÓN A LA PARED DEL VECINO 

LVIII. Cualquiera puede acercarse de largo, y al través 
á la pared del vecino, como no cause impedimiento á las cla- 
raboyas de éste, que estuvieren allí por espacio de treinta años; 
ó que las tenga en fuerza de instrumento. 

NADIE PUEDE CARGAR EN PARED COMÚN EN PARTE NI EN TODO 

LIX. Nadie debe cargar en todo ni en parte, sóbrela pa- 
red que sea común, hasta que haya pagado la parte de los gas- 
tos que le tocare. 
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NO SE HAGA VENTANA NI CLARABOYA EN PAREt> PROPIA Ó COMÚN 

LX. Nadie debe hacer ventana ni claraboya en pared 
propia ó común. 

DEL CANAL PARA PASAR AGUAS SOBRE EL PREDIO DE OTROS 

LXI. Si alguno tuviere sobre el predio de otro una canal 
para pasar el agua, si la levanta, no pueda después volver- 
la allí. 

DE LA CONTRIBUCIÓN E^ LAS CERCAS 

LXII. En Orden á las cercas, cada uno debe contribuir 
por su parte con el vecino, y han de ser las de las casas de eres 
tapias y las de los huertos de dos de alto. 

NADIE TENGA VISTA EN TERlRENO DE OTRO 

LXIII. Nadie puede tener vista sobre la posesión de otro, 
sino mira antes sobre lo suyo. 

DE LA APROXIMACIÓN i LA MURALLA DB LA CIUDAD 

LXIV. Nadie pueda tener aproximación á la muralla de 
la Ciudad de Barcelona, sino con pared de piedras en seco, á 
menos que lo haga de voluntad del dueño de dicha muralla. 

NO PUEDE HACERSE LETRINA CERCA DEL VECINO 

LXV. El vecino no pueda hacer letrina á la inmediación 
de la pared propia ó común del otro, á menos que construya 
una pared de buena piedra, que tenga un palmo y medio de 
cimiento, y de alto hasta donde lleguen la inmundicia y el 
agua. 

EN QUE TÉRMINOS PUEDE LA COSA ENFITÉUTICA DIMITIRSE AL DUEÍTO 

LXVI. ítem que cualquier enfiteuta pueda dimitir la 
cosa que tiene por otro en enfiteusis mientras que pague el 
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censo que está obligado á dar por el tiempo pasado, j que 
restituya el documento de absolución; y salvo el derecho al 
señor por la deterioración de la cosa. 

DE LOS HIJOS QUE SE HAN CASADO FUERA, PERO DE VOLUNTAD 
DEL PADRE 

LXVIL ítem es costumbre de Barcelona que si el hijo 
está casado fuera, de voluntad del padre, y la hija tiene ma- 
ridOf se tengan por emancipados, 

DEL TESTAMENTO Y CONTRATOS HECHOS SIN CONSENTIMIENTO 
DEL PADRE 

LXVIII, ítem que verificado el matrimonio fuera, ei 
hijo ó hija pueda hacer testamento y otros contratos sin 
voluntad del padre. 

DE LOS VIAGES Y COMANDAS 

LXIX. Iiem que si alguno lleva comandas en los viages, 
que la muger ú otro acreedor de aquel <]ue tiene la comanda 
no puedan por razón de esponsalicio ó por otro motivo pedir 
d embargar las mercaderías que se llevaren en aquel viage 
en que se hubieren encomendado cosas, hasta que aquellos 
que hubieren hecho las comandas, hubieren recuperado las 
mismas ó las mercaderías con su dinero. 

QUE PUEDA DIVIDIRSE SIN PAGAR LAUDKMIO LA COSA QUE 
I HUBIERE DEJAlk) EL DIFUNTO 

LXX. ítem cuando un difunto deja alguna cosa inmue- 
ble á los hijos ú otros cualesquiera, que puedan los mismos 
dividirse de cualquier modo que quisieren la cosa que les 
hubiere dejado el difunto, sin la firma de los señores. 
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QUE PUEDAK LOS CIUDADANOS DE BARCELONA MOLER SU TRIGO 
EN CUALQUIERA PARTE QUE QUISIEREN 

LXXI. ítem que cualquier ciudadano de Barcelona pue- 
da moler su trigo en cualquiera pane que quisiere sin impe- 
dimento alguno, excepto los horneros y panaderos que deben 
moler en los molinos Reales. 

SI ALGUNO FUESE PRESO POR COMANDA 

LXXII. ítem si uno tuviere comanda, puede ser preso 
por ella, si se manifiesta la escritura de comanda pura, es 
decir que no haya en ella fiador, ni juramento, nt término, 
pues que si presentaba tal documento np debe ser preso. 

DE LA PESCADERÍA 

LXXIII. Concedemos además otros capítulos y deman- 
das, según que en seguida se declaran; y en primer lugar 
concedemos el capítulo de pescadería de que se reponga al 
antiguo modo y prístino uso, á no ser que en otra manera se 
conviniere y ordenare entre la dicha universidad y los que 
tienen la pescadería. 

DEL EMPLEO QUE EL REY HABÍA DADO Á SER VJ ANO 

LXXIV. En este capítulo se revoca el empleo que se 
habia dado á Serviano de Riera, que no se explica, conce- 
diéndose que ni él ni otro usen en Barcelona del oficio indi- 
cado. 

DE QUE NO SE COBRE BOBAGE 

LXXV. ítem concedemos el capítulo de bobage de que 
en lo sucesivo Nos ni nuestros sucesores no reciban ni pidan 
el bobage en Barcelona. 
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DE LA DEROGACIÓN DE LA GABELA DE SAL 

LXXVI. Este capitulo es inútil, 

DE LA NULIDAD DE LAS USURAS DE JUDÍOS Y SUS PRIVILEGIOS 

LXXVII. ítem concedemos que se observe la constitu- 
ción dada por el Señor Rey D. Jaime de feliz memoria 
nuestro padre sobre las usuras de los judíos, quedando anu- 
lados y revocados los privilegios que han obtenido en con- 
trario los judíos. 

DE LA REVOCACIÓN DEL TRIBUTO DÉ LOS NOTARIOS 

LXXVIII. ítem concedemos que se revoque y anule la 
imposición de censo ó tributo que habíamos impuesto á los 
notarios de Barcelona. 

DE LA CONCESIÓN DE LA CINCUENTENA PARTE 

LXXIX. ítem concedemos que ningún ciudadano ó 
habitante de Barcelona esté obligado á dar á Nos ó á nuestro 
Bayle ó nuestros sucesores en razón de los honores que 
tuvieren por Nos ó nuestros sucesores sino la cincuentena 
pane por el laudemio así en las ventas como en los estable- 
cimientos y permutas, lo que concedemos y aprobamos tan 
solo por lo que toca á Nos y nuestros sucesores sin perjuicio 
del derecho de tercero; no obstante intercederemos y trata- 
remos con los demás por quienes se tienen los honores en 
Barcelona que accedan á igualarse sobre el mismo laudemio. 

DE LA CONCESIÓN DE TANTEO k ALGUNO 

LXXX. ítem concedemos que nadie venda, prometa, ni 
dé á otro el tanteo de la finca que se tiene por él, hasta que se 
le hubiere presentado la escritura de venta ó enagenacióa 
hecha de dicho honor. 
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DE LAS LEZDAS ASÍ DE MAR COMO DE TtURIlA 

LXXXI. ítem toncédemos que sobre las lezdas así de 
mar como de tierra ó de las naves, leños que vengan ó vayan 
de Pelee ó de España y que descargan en 3alou, ó Tarragona 
ó Tortosa se observe y haga así como antiguamente se había 
acostumbrado hacer; y toda lezda nuevamente impuesta ó in- 
troducida en Barcelona, Cervera, Palamós, Vinaixaj Llusa- 
nés, Montblanch. Tamarit, Tortosá ú otros lugares se revoque 
y anule, cesando toda novedad y haciéndose así como anii- 
guamente se había acostumbrado. 

QUE EL COBRADOR DE LEZDA NO HABITE EM LA CIUDAD 
DE BARCELONA 

LXXXII. ítem concedemos que ningún cobrador de lez- 
das de fuera ó su procurador viva continuamente en Barce- 
lona, y que cada cobrador perciba su lezda en su lugar. 

DE LEZDA PROHIBIDA 

LXXXIII ítem concedemos que los ciudadanos 6 habi- 
tantes de Barcelona no estén obligados á pagar lezda de los 
cueros que compraren en las carnicerías de Barcelona, sino 
en el modo que antiguamente hablan acostumbrado. 

DE LA LIBERTAD DE LAS NAVES Y OTROS BAJELES DE BARCELOf^A 

LXXXIV. ítem concedemos que las naves^ leños, barcos 
y cualesquiera otros vasos de los ciudadanos de Barcelona 
puedan navegar, entrar, salir, cargar y descargar, vender, 
comprar y estar en cualesquiera lugares que quisieren, en los 
puenos y otros lugares de Cataluña, pagando empero los de- 
rechos y lezdas antiguamente acostumbradas. 



Digitized by 



Google 




£54 DOCUMENTO ONCEA VO 



DE LA NAVEGACIÓN Ó TRANSPORTACIÓN DE MERCADERÍAS 

LXXXV. Este capitulo es inútil porque debe estarse á 
las leyes generales del reino. 

QUE LOS CIUDADANOS DE BARCELONA PUEDAN PASAR POR CUALES- 
QUIERA CAMINOS Ó LUGARES 

LXXXVI. ítem concedemos que cualquier ciudadano 
de Barcelona pueda pasar por cualesquiera caminos ó lugares 
que quisiere,. sit violencia ó impedimiento alguno, pagando 
derechos y lezdas antiguamente acostumbradas. 

DEL PAGO DE SERVICIOS VECINALES 

LXXXVI I. ítem concedemos que cualquier ciudadano 
de Barcelona pague y contribuya con la parte que le corres- 
pondí! en los servicios vecinales, de lo que no se excuse ea 
razón de privilegio alguno. 

DE PAGAR LA PARTE CONTINGENTE EN LOS SERVICIOS REALES 

LXXXVIII. ítem concedemos que cualquier habitante 
de Barcelona ya sea empleado, ya sea exento, contribuya en la 
parte á él tocante en los servicios Reales» ó que Nos reciba- 
mos en nuestra cuenta la misma parte. 

DE AQUELLOS QUE NO ESTÁN OBLIGADOS A IR NI ENVIAR AL EJÉRCtTO 

LXXXIX. ítem concedetnos que todos los que tengan la 
edad de setenta años, ó que estén enfermos, las viudas y los 
pupilos no estén obligados á ir ó enviar al ejército; pero si se 
permitiese la redención por él dicho ejército, todos deben coq- 
rribuir por su parte. 
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QU£ CUALQUIERA PUEDA VENDER HARÍNA EN SU CaSA, Ó DONDE 
QUISIERE 

XC. ítem concedemos que en cuanto á harinas se observe 
á la ciudad y sus habitantes el que puedan llevar y vender la 
harina en su caáa ó donde quisieren, sin pagar lezda, y mo- 
liendo donde quisieren, así como de tiempos antiguos se ha 
acostumbrado. 

QUE SE QUITE LA eSCUbierU EN EL MOLINO 

XCI. ítem concedemos que cese el becho de escubiera^ y 
que en lo sucesivo no baya en los molinos escubiera. 

DE PERCIBIR EL AGUA DE LA ACEQUIA CONDAL 

XCII. ítem concedemos que aquellos que tienen de Nos 
ó de nuestros antecesores el privilegio de tomar agua de núes-* 
tra acequia condal, la tomen á tenor de los mismos privilegios, 
sin otra retribución; los otros empero que no tienen privilegio 
si la quisieren, que la compren ó que se avengan con Nos á 
con nuestro baile, pues que de otro modo deberían destruirse 
los molinos. 

DE LA CONCESIÓN Y DE LA PROHIBICIÓN DE VENDER ACEITE 

XCIII. ítem concedemos que cualquier ciudadano de 
Barcelona pueda vender aceite en su casa, y que ningún me- 
didor de aceite se atreva á vender aceite. 

QUE SE RESTITUYAN Á SUS DUEÑOS LOS SARRACENOS BAUTIZADOS 

XCIV. ítem concedemos que no se ponga impedimento 
á los ciudadanos ó habitantes de Barcelona el tener sarracenos 
ó sarracenas cautivos que se bautizaren, y que después de re-^ 
cibido el bautismo se restituyan á su dueño sia obligación al- 
guna y que puedan enviar al bautizado ó bautizada á cual- 
quier parte y cualesquiera tierras de cristianos. 
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D£ LA LIBERTAD DE LOS SARRACENOS Y JUDÍOS QUE SE BAUTIZAREN 

XCV. ítem concedemos que los sarracenos y sarraceDas 
de los judíos ó judías que se bautizaren queden Ubres después 
del bautismo, pagando empero los mismos neóñtos á sus due- 
ños el precio establecido por derecho. 

DE LEZDA DE NAVES, LEÑOS Y BARCAS QUE NO HL'BIERKN ECHADO 
Ó DADO CABLE ^ 

XCVI. ítem concedemos que de las naves, leños, o bar- 
cas transeúntes que no dieren cable firme en tierra ó no des- 
cargaren, no se pague lezda sino del modo que antiguamente 
se acostumbraba. 

DEL COMERCIO PROHIBIDO Á LOS CORREDORES 

XCVII. ítem concedemos que ningún corredor sea co- 
merciante de aquellas mercaderías de que fuere corredor, ni 
tenga en su casa dichas mercaderías. 

DE LA REVOCACIÓN DE LOS PRIVILEGIOS DE LOS JUDÍOS SOBRE 
LAS COSAS ROBADAS 

XCVIII. ítem concedemos que se revoque y anule el pri- 
vilegio concedido á los judíos de que puedan dejar dinero so* 
bre las cosas robadas. 

DE LA PROHIBICIÓN DE JURISDICCIÓN Ó DISTRITO DE Jl DÍO SOBRE 
LOS CRISTIANOS 

XCIX. ítem concedemos que ningún judío pueda usar 
de jurisdicción, ó distrito sobre los cristianos. 

DE LAS PESQUISAS QUE DEBEN HACERSE 

C. Itenxque sobre el capítulo que trata de que tos vegue* 
res y otros oficiales nuestros no hagan pesquisas generales ó 
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especiales contra los ciudadanos de Barcelona sino por un 
hecho criminal; y que aquella pesquisa se haga con un juris- 
perito y dos prohombres; concedemos que se haga y proceda 
sobre las mismas cosas como antiguamente se ha acostum- 
brado. 

DÉ LAS VENTAS PROHIBIDAS 

CI. ítem concedemos que no se vendan lis curias de los 
vegueres y bailes. 

DE LAS VEGUERÍAS Y BAILÍAS DE BARCELONA 

CII. ítem que las veguerías y bailías que acostumbraban 
pertenecer y ser de la veguería y bailía de Barcelona pene- 
nezcan y sean de la predicha veguería y bailía de Barcelona 
en el modo que antiguamente se ha acostumbrado, 

DE LAS GRACIAS Y CONDONACIONES DE LOS TRIBUNALES 

CIII. ítem concedemos que los vegueres y bailes puedan 
hacer composiciones, gracias, y condonaciones de los derechos 
de las curias en el modo que antiguamente se acostumbró 
hacer; y que las que hicieren tengan perpetua firmeza. 

DE LA COMISIÓN ¿ INQUISICIÓN DEL JUICIO 

CIV. ítem concedemos que los vegueres y bailes no pue- 
dan cometer los juicios ó pesquisas á alguno que no sea juris^ 
perito. 

QUEDA PROHIBIDA LA ABOGACÍA Á LOS ESCRIBANOS 6 NOTARIOS 
DE LAS CURIAS 

CV. ítem concedemos que los escribanos ó notarios de 
los tribunales de la bailía ó veguería de Barcelona no se me- 
tan en los oficios de juez, procurador ó abogado, sino can 
solamente del oficio de las escribanías, y que reciban un mo- 

17 
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derado salario de las escrituras, así como de lícmpo antiguo 
se ha acostumbrado 

DEL ALCAIDE DEL CASTILLO DEL TRIBUNAL BE B4RCEL0NA 

CVI. ítem concedemos que el alcaide del castillo de nues- 
tro tribunal no reciba de los encarcelados sino en ei modo 
acostumbrado, y que no pueda ser procurador, juez ó pesqui- 
sidor. 

QUEDA PROHIBIDO EL LITIGIO rUEKA LA CIUDAD DÉ BARCELONA 

CVII. ítem concedemos que ningún ciudadano ó habi- 
tante de Barcelona esté obligado á litigar fuera dkha ciudad 
por demanda alguna que se le haya hecho por el Rey ú otros 
en las causas en que fuere con^^enido como principaL 

DE LA ASIGNACIÓN DE JUEZ EN LÁ CIUDAD DE BARCELONA 

CVIII. ítem concedemos que en las causas de apelación 
que no excedan la suma de looo sueldos^ señalaremos jueces 
en la dicha ciudad de modo que nadie esté obligado á litigar 
fuera de ella. 

DE LA PROHIBICIÓN DE TOMAR PRENDAS POR LE^DA NO PAGADA 

CIX. ítem concedemos que ningún cobrador de lezda 
tome prenda á ciudadano alguno de Barcelona por iezda fa- 
llida Ó no pagada, sino á aquel mismo que hubiese debido 
pagar la dicha Iezda, y esio en el caso que al cobrador de la 
Iezda no se le hubiere querido ministrar justicia por el tribu- 
nal knte el cual debe convenirse el que debe Ja Iezda. 

DE LA COMPRA DE ALGUNA MERCADERÍA PARA TRABAJO DW^L OFICIO 

ex. ítem concedemos que cualquiera que tuviere un 
oficio ó arte, ó el que comprare alguna mercadería á utilidad 
de su oficio ó arte, ya sea mercader, u otro que hubiere falJi- 
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<ió sea presa su persona, así como sería preso por comanda, á 
no ser que pudiese manifestar que él la habia perdido por 
caso fortuito. 

CXI, CXII y CXIII son inútiles. 

DE LA PROHIBICIÓN DE FIRMA "DEL SEÑOR DE LA FINCA 
Y OBLIGACIÓN QENERAL 

CXIV. ítem sobre el capítulo que en las obligaciones 
especiales ó generales no deben ^rmar los dóminos de Jas 
fincas, ni percibir laudemio; concedemos que se observen los 
usages de Barcelona. 

DEL SEÑALAMIENTO DE JUEZ AL ENFITEUTA 

CXV. ítem concedemos que cualquier laico esté obtiga- 
<lo á señalar juez laico á su terrateniente sobre los honores 
<jae tuviere por él. 

9 

DEL SEÑALAMIENTO DE JUEZ Ó CURADOR 

CXVI. ítem sobre el capítulo que los vegueres y bailes 
<1e Barcelona en ciertos casos no cobrasen sino ciertos dere- 
chos y en otros nada, concedió S. M. que se observase y se 
hiciese en el modo que se habia acostumbrado hacer aniigua- 
frente. Finalmente S. M. al fín de este capítulo dijo, Y pro- 
metemos por Nos y nuestros sucesores á vosotros todos los 
habitantes y ciudadanos de Barcelona y á vuestros sucesores 
perpetuamente tener por ñrmes y válidas todas y cada una de 
las cosas, susodichas y jamás contravenir en cosa alguna, 
mandando á todos los bailes, vegueres y otros oficiales nues- 
tros de Barcelona presentes y futuros perpetuamente, que 
tengan por firme y observen y hagan observar por todos fir- 
memente todas las libertades, privilegios, derechos y cosium- 
bres vuestras y también toda y cada una de las cosas susodi* 
chas según que. sobre se contienen; y presente á estas cosas 



Digitized by 



Google 



^ 



260 



DOCUMENTO ONCEAVO 



Nos el infante Alfonso primogénito del referido limo, señor 
Rey, de nuestro grado y cierta ciencia loando y aprobando 
todas las ¿osas susodichas, prometemos á vosotros todos los 
ciudadanos y habitantes de Barcelona presentes y futuros 
perpetuamente, que jamás por Nos ni por ÍQierpüesta persona 
vendremos contra las cosas predichas ó una de ellas por de- 
recho, causa ó razón alguna, y que al contrario observaremos 
todas las sobredichas cosas y haremos que Nos y los nuestros 
inviolable y perpetuamente las observen. 
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TITULO II 
BI3IFIOIOS " 

SECCIÓN I 

Cofidldontt para prt oeder á la tjaciicloii di m ol^t 4t coñitruceion , 
reparadan ó mtjofa* 

Art. 5,* *£$ indispensable el permiso de la Municipa- 
lidad para ejecutar cualquiera obra esteríof de construcción, 
reparación ó mejora. 

Entiéndese por obra esterior la que termine con una cüUe, 
plaza ú otro lugar público. 

Art. 6.** Igual condición es menester para abrir un pozo, 
construir un subterráneo, y en general rebajar el plan terreno 
de un edificio, sea cual fuera el objeto; así como para hacer 
reparaciones de consideración ó cambios en las paredes maes- 
tras del edificio, aunque fueren interiores* También será me- 
ciester para levantar algún piso ó habitarlo. 

(i) fmpreota de Jaime Jepús y Ramón Villega5.--Pcirixol, h, k*— tSS?. 

(31 Se copian solo loa artícaloa que se relacionan con Itn lervLdumbreí arbinai. 
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Art. 7."* Para las obras de construcción, el dueño ó su 
apoderado solicitará el permiso con memorial, acompañando 
por duplicado el proyecto de las plantas y fachadas con la sec- 
ción correspondiente, y el de la distribución interior del edi- 
ficio arreglado dicho plano á escala reducida ál circuentavo 
del palmo catalán (o m. oo388). Al tiempo de otorgarse el 
permiso se devolverá al interesado uno de los duplicados con 
la ñrma y sello de la Autoridad Municipal. 

Art. 8.** En el memorial se espresará con claridad la situa- 
ción, así como el desnivel, si lo hay en la calle ó calles. 

Art. g,"" En el plano se marcarán el color, adornos y las 
molduras y demás cuerpos salientes con que se pretenda de- 
corar la fachada. 

Art. 10. Cuando la obra sea de reparación ó mejora, el 
permiso se solicitará en igual forma; pero el plano se concre- 
tará por lo que mfra al interior del edificio, á la parte del 
mismo que se proyecta habilitar, cambiar ó modificar. Si no 
se proyectare tocar á la fachada podrá suprimirse'el alzado de 
la misma. 

Art. II. Los planos deberán ir firmados por el propie- 
tario ó su apoderado y por el arquitecto ó maestro director de 
la obra que se pretenda ejecutar. 

Art. 12. Si el director de la obra, antes ó después de em- 
pezada, cesa en su encargo, deberá ponerlo en conocimiento 
de la Municipalidad dentro de las 24 horas. Dentro igual tér- 
mino deberá practicarlo el dueño, manifestando el facultativo 
nuevamente elegido, quien pasará sin demora á la Secretaría 
del Cuerpo Municipal para firmar el enterado, 

Art. i 3. Si se ejecutare alguna obra faltando á las forma- 
lidades que van prescritas, ó contra las condiciones del per- 
miso, desaparecerá lo ejecutado, si es tal que no hubiera po- 
dido aprobarse á tenor de las reglas ó bases que se establecen 
en la sección siguiente, sin perjuicio en todo caso de la multa 
que se imponga al propietario, y al director de la obra. 

Art. 14. El permiso concedido para practicar una obra, 
caduca cuando ésta no se empieza dentro el término de seis 
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meses, así como en el caso de no llevarla á cabo sin interrup- 
ción á no ser que ésta proviniere de en accidente impre- 
visto 



SECCIÓN II 

Batfs ptra la aprobaeit n dt lot proytdos y en generad p«ra la conceif&n de 
loa permisos. 

OBRAS DE NUEVA CONSTRUCCIÓN 

Art. i 5. Todo edificio que se construya de nuevo deberá 
sujetarse al plan general de alineación aprobado por la Muni- 
cipalidad. 

Mientras no esté formado el plano de que se trata en estd 
artículo, en las nuevas edificaciones se dará ]a alineación de 
suerte que las calles que tengan más de 3o palmos (5 m. 82) 
de anchura, reciban un ensanche de 6 palmos [i m. 164), y 
las que tengan 3o palmos ó menos de anchura, reciban un 
ensanche de 4 palmos (o m. 776,) 

Art. 16. Si se solicitase permiso para abrir y na nueva 
calle^ la Autoridad Municipal, atendida la importancia que 
aquella pueda tener, determinará la anchura; pero en ningún 
caso será menor de 40 palmos (7 m. 76) si fuere transversal, 
y de 60 (11 m. 64) en otro caso. 

Art. 17. La altura total de todo edificio que se trate de 
construir no escederá de 90 palmos (17 m, 46) en las calles 
cuya anchura sea de 35 palmos (6 m. 79] ó meno!^; y de 
100 palmos (19 m. 40) en las de mayor anchura. Dicha altura 
deberá tomarse desde el piso de la calle hasta la cubierta del 
tejado, ó el estremo de la baranda del terrado, si es de mam- 
postería. Más allá de dicha elevación no podrá subir p^ired 
alguna del edificio, ni otro objeto colocado sobre el mismo; 
pero si quisiere darse más elevación á los pisos, se permitirá 
colocar en el terrado sobre la altura de los 90 á too palmos 
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respectivamente una baranda de l^ierro construida según al- 
guno de los modelos aprobados por la Municipalidad* 

Art. i 8. Cuando el edificio tenga desnivel ó haga frente 
á dos calles, la Municipalidad resolverá sobre la elevación 
total según los casos. 

Art. 19. Los edificios podrán tener además del piso ba)0 
tres con entresuelo ó cuatro sin él en calles c)ue tengan más 
de 35 palmos (6 m 79) de anchura; y dos pisos con entresuelo 
ó sin él, en los de 35 palmos ó menos. 

Art. 20. La altura de los pisos, será cuando menos la si- 
guiente: 

Desde el nivel de la acera hasta el solado en el piso primero, 
20 palmos (3 m. 88); de solado á solado en el piso primero 
18 palmos (3 m.492), en el piso segundo 17 palmos (3 m. 298), 
en el piso tercero 16 palmos (3 m. 104), en el piso cuarto í3 pal- 
mos ^2 m. 522). La mínima altura del desván que no deberá 
faltar en ningún edificio de nueva planta, será de 3 pal- 
mos (o m. 582). 

Si el edificio constare de tres pisos y entresuelo esterior, la 
elevación de este será la señalada para el cuarto piso | r3 pal- 
mos (2 m. 522) comprendido el espesor de su techo). 

Art. 21. No se consentirá la construcción de habitaciones 
más bajas que el nivel de la calle. Sin embargo, cuando por 
la escasez del local tenga que construirse un entresuelo en el 
interior de una tienda, lo que solo se permitirá cuando pueda 
tener la suficiente ventilación, la Autoridad municipal podrá 
consentir que se profundice 3 palmos (o m. 5o\ en el suelo, 
respecto del nivel de la tienda ó calle. 

Art. 22. Las aberturas de las fachadas de más de 33 pal- 
mos (6 m. 402) deberán colocarse equidistantes desde el centro 
á los extremos laterales, arreglando la capacidad de aquellas á 
la proporción que el arte exige. 

Art. 23. Las mesetas de los balcones no podrán salir del 
firme de la pared más de lo que marca la siguiente tabla: 
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Ancha de la caHe 
6 plaza. 


PIS0 1.0 


PISO 2.* 


PISO 3.° 


ESTSESDILO 

PISO 4." 


PALMOS. 


METROS 


PAL. 


MET. 


PAL. 


MET, 


PAL. 


MET, 


PAL 


MET, 

í 


Hasta 15 


2,910 


1.00 


0.194 


LOO 0.194 


0.50 


0.097 


0. 


0. 


Hasta 20 


3.880 


2.00 


388 


1.50 0,291 


1.00 


0.194 


0. 


0. 


Hasta 25 


4.850 


2.50 


0.485 


2.00 


0.388 


1.50 


0.291 


0.75 


0,145 


Hasta 30 


5.820 


3.00 


0.582 


2 50 


0.485 


2.00 


0.388 


0.75 


0.145 


Hasta 35 


6 790 


3.50 


0.679 


2.50 


0,485 


2.00 


0.388 


1,00 


0194 


Mas de 35 




4.00 


0.776 


3.00 


0.582 


2.50 


0.485, 


1.26 


0.242| 



Art. 24. No se permitirán mesetas ó balcones corridos en 
las esquinas de las calles cuyo ancho sea de 3 5 palmos \6m* 79} 
ó menos. 

Art. 25. No se consetltirán miradores ó tribunas sino en 
las plazas y en calles que tengan 48 palmos (7 m. 3i3) á lo 
menos de anchura; siendo además condición precisa que las 
casas tengan tres balcones á lo menos en su fachada, debiendo 
colocarse el mirador en el del centro y ser construido con ar- 
madura de hierro y cristales. 

Art. 26. Las salidas de los balcones y las jambas de las 
ventanas no pueden acercarse de dos palmos (o m, Bp) al cen- 
tro de las paredes medianeras. 

Art. 27. El vuelo de la cornisa de remate de una fachada 
será el que ñja la siguiente tabla: 





Hasta 


Hasta 


Hasta 


Hasta 


Hasta 


"» "" 1 




Pal. 


Het. 


Pal. 


Hel 


Pal. 


Hel. 


Pal. 


ttel. 


Pfll. 


M. 


w. 


ítel. 


Ancho de 


























la calle. 


15 


2.910 


20 


3.810 


25 


4.855 


30 


5.820 


:£) 


6.790 


^ 


6.79(; 


Vuelo de 


























la cor- 


























nisa. . . 


1.25 


0.242 


2.00 


0.388 


2.25 


0.436 


2.50 


O.m 2.75 


i>.5a3 


a.uo 


0,^ 
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Art. 28. No se consentirán bajo pretesto alguno aleros ó 
saledizos. Tampoco se permitirán arcos ni puentes de especie 
alguna. 

Art. 29. Siempre que el dueño quiera limiiarse á edificar 
uno ó dos pisos, le será permitido con tal que dé á la fachada 
la forma y decoración arreglada al arte, adviniendo que en lo 
sucesivo no le será permitido elevar á mayor aliara el edificio 
si debiese presentar deformidad. 

Art. 3o. Todo propietario es arbitro de adoptar para la 
fachada de su edificio el tipo de arquitectura que más le plazca, 
mientras el proyecto no sea un conjunto caprichoso sin reía- 
cion ni carácter. 

Art. 3i. No se consentirán adornos estravagantes en las 
fachadas, ni los que no estén en armonía con el destino y 
xarácter del edificio. 

E] pintado ó color de la fachada deberá escogerse de entre 
los que tiene aprobados la Municipalidad y se hallan de ma^ 
nifiesio en su Secretaría. 

Art. 32. Las torres y mirandas se permitirán siempre 
que se pretendan construir en la dirección del centro de la 
fachada y de una forma elegante, todo lo que estará marcado 
en el plano que se presente del edificio. 

Art. 33. El máximum de la elevación de las mirandas 
será de 20 palmos (3 m. 88) en los edificios cuyo frente no 
tenga el ancho de 60 (ti m. 64). En otro caso la Municipali- 
dad decidirá la mayor elevación atendidos todas las circuns- 
tancias. 

Art. 34. Los tragaluces de las escaleras no podrán tener 
mayor elevación que la de 14 palmos (2 m. 72) sobre el nivel 
del terrado, á no ser que el edificio no [legue al máximum de 
los 97 palmos (18 m. 82) en cuyo caso será permitido elevar 
los tragaluces hasta dicha altura. 

Art. 35. La vertiente de las aguas de la cubierta se diri- 
girá al interior del edificro. 

Art. 36. La distribución del interior del edificio deberá 
ser tal que las habitaciones tengan la luz, ventilación y capa- 
cidad indispensables para la salud. 
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Art. 37. Todo permiso que se conceda para edificar, lle- 
vará por condición el aplicar un sistema de desinteccion en 
las letrinas del edificio al momento que se ofreciere alguno 
que sea aceptable á juicio de la Municipalidad. 



BASES PARA LAS MEJORAS Y REPARACIONES 

Art. 38. SI la obra proyectada tiene por objeío un edifi- 
cio existente que haya de retirarse á tenor del plan gcaeral de 
alineación, no se permitirá verificarla siempre que debiese 
reforzar dicho edificio, y sea correspondiente á la pane de él^ 
que al tiempo de la reedificación hubiera de quedar espediía 
para el ensanche de la calle ó plaza. 

Art. 39. En los edificios que se hallan en ^l caso del artí- 
culo anterior se permitirán nuevas aberturas, sean de puerta, 
balcón ó ventana, siempre que con ellas se alcance mayor re- 
gularidad y hermosura, y mediante las siguientes condiciones: 
.T.\ que al trepar la pared de fachada solo se quite la única 
porción necesaria: 2.', que no se coloque obra de sillería al 
rededor de la abertura ni arco encima del dintel que será pre- 
cisamente de madera en todo el grueso de la pared: 3/, que 
en cada nueva abertura la porción de pared que á sus bdos 
se construya no esceda de ^lidt palmo (o m. 146) al solo efecto 
de prestar á las jambas la correspondiente firmeza para recibir 
los marcos de las puertas, balcones ó ventanas. 

Este permiso no podrá reiterarse respecto de un mismo 
edificio. 

Art. 40. En los mismos edificios será permitido levantar 
uno ó más pisos, arreglándose el dueño en cuanto al espesor 
de las paredes y demás puntos á lo prevenido en estafa Orde- 
nanzas. 

Art. 41. No se permitirá obra de ninguna clase en los 
arcos ó puentes que van de una á*otra parte de la calle, 5i al- 
guno de estos debiese desaparecer por ruinoso ó en otro caso 
tuese demolido, no podrá restablecerse, sino que el dueño de 
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la casa será indemnizado si justifica la propiedad del arco o 
una posesión de 3o años. 

Aht, 42. Lo dispuesto en los artículos 17, 18 y siguienies 
hasta el 35 inclusive sobre la altura, aberturas, mesetas de 
balcones, decoraciones de la fachada, etc., regirá respectiva- 
mente también en el caso de mejora ó innovación de que sea 
objeto el edificio. 

Art. 45. La disposición del artículo 35 es aplicable á los 
edificios existentes, cuyas fachadas sufran alguna alteración» 
ya consista en el número de las aberturas, ya en aumentar ó 
disminuir las dimensiones dé los que existan, y ora en la re- 
novación del todo ó parte de la cubierta. 

Art. 44, Siempre que se trate de levantar, habilitar 6 di- 
vidir algún piso, será aplicable lo dispuesto en el artículo 36. 

Art. 45. Todo permiso pa-ra mejora, reparación ó cam- 
bio en edificio antiguo, llevará la condición de que habla el 
artículo 37, 



Art. 63. Los cimientos de todo edificio que se construya 
de nueva planta, así como los que se abran para el ensanche 
ó reparación de edificios existentes, tendrán la profundidad 
necesaria para descansar en terreno firme. 

Akt. 64. El grueso de los cimientos de tachada será por 
lo menos de 4 Vi palmos (o m, 873). La pared que sobre ellos 
tiene que asentarse, será de 3 palmos (o m, 582) de grueso 
desde el plan terreno hasta el entresuelo ó cuarto principal. 
De allí al extremo superior del edificio 2 palmos Va (o m.48S¡; 
pudiendo reducirse el espesor á i Vs palmos (o nu 291] si la 
pared fuere de ladrillo 

El grueso de las paredes del interior del edificio se deja al 
saber y prudencia del director de la obra. 

Aht. 65, El propietario que construya un subterráneo de- 
berá apartarse por lo menos 3 palmos (o m. 53) de la perpen- 
dicular del cimiento de medianería. 

Aht, 66. En todas las casas que se construyan 6 cuyo in-^ 
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terior se reedifique deberán quedar los pósitos de las letrinas 
con la capacidad bastante para contener la inmundicia de 
medio año. 

Art. 67. Los conductos de agua que atraviesen las habita- 
ciones y que sean de plomo ó alfarería, deberán cubrirse con 
guttpercha, ó algún J)arniz que impida la humedad. 

Art. 68. Durante las obras de construcción, reparación ó 
mejora, el arquitecto de la Municipalidad podrá mspeccionar 
los trabajos, examinar los materiales cuando lo juzgue conve- 
niente, ó lo ordenare la Autoridad: el mismo funclonorio está 
facultado para hacer suspender la obra dando paree sin demora. 



SECCIÓN V 

CHIMENEAS 

Art. 77. Se prohibe sacar los humos de las chimeneas por 
fuera de las paredes de las fachadas, sea cual tuere el material 
empleado en la fabricación del conducto. 

Art. 78. Tampoco será permitido dar salida á los hutnos 
por las medianerías. 

Art. 79. Se prohibe igualmente darles salida por los 
patios comunes ó en que tenga abertura el vecino. 

Art. 8o. Todo canon ó conducto de chimenea debe salir 
recto sobre el tejado, y cuando arrime á pared medianera do^ 
minará en su altura la casa vecina. 

Art. 81. Los cañones de las estufas, al igual que los de 
las chimeneas, deben siempre subir por el interior del ediñcio, 
y salir por su cubierta. En ningún punto estarán contt* 
guos á madera ni serán volados hacia el vecino sin su consen- 
timiento, y sí solo en su sitio y propia posición embracha* 
lando suelos. Podrán no obstante elevarse por el interior de 
un patio común. 
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Art. 82. Ninguna chimenea, sea cual fuere su clase, pue^ 
de ser introducida en pared medianera, aun cuando fuere de 
fábrica» á no ser que lo consienta el vecino. 

Art. 83. En la construcción de los hogares, ora sean co- 
munes, ora de chimeneas francesas, se pondrá la mayor pre- 
caución basta suprimir, si se considerase necesario, la madera 
de los suelos. 



DISPOSICIÓN POSTERIOR 



Ayuntamiento Constitucional de Barcelona. 

Este Ayuntamiento, en consistorio del dia n del cor- 
riente, acordó se autorice la construcción de cuartos en las 
azoteas de las casas, medíante el cumplimiento de las condi- 
ciones siguientes: 

1/ Que en las casas donde se construyan, las alturas de 
las mismas sean las permitidas por las Ordenanzas mumci- 
pales y demás disposiciones vigentes. 

2,' Que los cuartos se emplacen por lo menos siempre 
separados de las paredes de fachada tres metros y dos de las 
paredes medianeras de las casas y vecinas. 

3.' Que dichos cuartos no tengan mas altura que la que 
se permite para los traga-luces, vulgo abadalots de escalíi,» 

4.* El número de cuartos qUe podrán consiruirse ea 
cada casa será igual al de las habitaciones de la misma, 

5.' La superficie máxima de cada uno de ellos no podrá 
esceder de tres metros cuadrados. 

6.' Queda absolutamente prohibido el que dichos cuar- 
tos puedan servir de vivienda. 
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7.' Los derechos de permiso -para cada cuarto serán i5 
pesetas por cada tres metros cuadrados que se edifiquen. 

Lo que se hace publicó paru su conocimiento; advinién- 
dose además que todos los propietarios que durante estos 
últimos cuatro años hubiesen levantado cuartos en ks azo- 
teas de sus respectivas casas, destinados única y esclusíva- 
mente á depósitos de esteras y muebles viejos, y se hallen 
asimismo dentro las condiciones que se consignan en el pre- 
cedente acuerdo, deberán en el preciso é improrogable plazo 
de tres meses, que empiezan á contarse desde esta fecha, 
acudir á esta Municipalidad en solicitud de permiso para 
legalizar estas construcciones; bajo apercibimiento que de no 
hacerlo así se procederá á lo que hubiere lugar. 

Barcelona i5 de Enero de 1876. — El Alcalde constitucio- 
nal accidental, Alberto Faura. — P. A. de S. E.— El secretaria 
interino, B. Far/riols Morel. 
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NOTAS 



Por errata de composición, después del Capítulo XI en vez de 
contiauarse el siguiente con el XII, se vuelve alX, seguí endo Iqíí 
capítulos su numeración correlativa XI , XH, XIII, etc. La errata 
no afecta al texto, si solo á la numeración. En el índice lo$ he con- 
tinuado tal cual están en la obra. 



En el apéndice se dice documento oftceavo por mceno* 
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SE VENDE 

librería de la inmaculada concepción 

de D. Juan Grabutosa. 
BuensitcesOy i >, Bliitcíohj. 
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